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    Shannon Raine por fin dejó de hacer conjeturas sobre su vecino y decidió presentarse ella misma. Pero lo último que esperaba encontrar en el duro paisaje de la costa de Mendocino, cuyos habitantes solían ser pintores y escritores, era un magnate.


    Garth Sheridan era sensual y muy enigmático y ella se dio cuenta de que la pasión que había surgido entre ellos no tardaría en ser demasiado intensa.


    Pero cuanto más íntima se volvía su relación, más misteriosa le resultaba a Shannon la vida de Garth. Se moría por entender a aquel hombre, y sabía que hasta que no lo hiciera, no alcanzaría la unión total con él.


    NOTA: Reeditado por Harlequin Ibérica en el dueto Secretos del pasado de la colección Tiffany N.º22 (2008).
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  Capítulo 1


  Había estado observándolo desde la ventana de la cocina durante tres semanas seguidas. La rutina variaba poco. Él salía por la puerta trasera de la casa llevando una cazadora oscura para protegerse de la fría niebla de las mañanas del verano y se encaminaba hacia la playa. Allí desaparecía entre la neblina, convertido en una lúgubre silueta.


  Shannon Raine continuó unos minutos más tras el cristal, tomando un té y preguntándose por qué se le hacía tan cuesta arriba presentarse a su vecino. Era algo natural. Al fin y al cabo, él era un recién llegado a aquella pequeña comunidad situada en la escarpada costa de Mendocino, en California. Shannon residía allí de forma permanente y aquél era su vecino más cercano. No habría nada extraordinario en seguirlo hasta la playa y desearle buenos días.


  Pero, en realidad, eran muchos los visitantes que iban y venían durante el verano, atraídos por el espectacular paisaje costero, la pintoresca arquitectura victoriana de los pequeños pueblos de la zona y el numeroso despliegue de galerías de arte. Shannon se recordó a sí misma que, desde luego, no había hecho el esfuerzo de presentarse a todos los turistas que pasaban por la zona.


  Pero aquel hombre era diferente, y no sólo porque fuera su vecino. El verano anterior, su casa había sido ocupada por dos madres en vacaciones y sus bulliciosos hijos. Shannon había tenido muy pocas dificultades para mantener su comunicación con ellas al mínimo. Era una mujer de naturaleza amable, pero no se sentía impelida a acercarse a los demás en busca de compañía.


  Quizá fuera la artista que había en ella la que le hacía conformarse con los largos períodos de tiempo que pasaba en soledad, haciendo bosquejos o trabajando en las serigrafías. Y quizá fuera eso también lo que presentía en aquel desconocido que parecía sentirse como en su propia casa entre la niebla. Probablemente él también era un artista. Shannon consideró aquella posibilidad y sacudió la cabeza. No, era más probable que fuera un escritor o un poeta. Sí, podía imaginárselo como poeta. Emanaban de aquel hombre un rigor y una austeridad que indicaban que había descubierto que la vida podía ser una batalla en muchos aspectos. Los poetas y otros escritores igualmente apasionados a menudo se descubrían en guerra contra el mundo. De aquellos conflictos internos, suponía Shannon, brotaba la energía que necesitaban para poder unir palabras que evocaran imágenes intensas. Pero Shannon se preguntaba cuántos poetas inquietos y enfervorecidos conducirían Porsches plateados y negros como el que había aparcado frente a la casa de su vecino. Aquel hombre debía haber tenido un éxito considerable con sus escritos.


  Shannon se bebió el té mientras reflexionaba sobre el tema. Cualquiera que fuera la rama artística a la que se dedicaba, estaba completamente segura de su análisis sobre el oscuro y perturbador espíritu que lo animaba. Era algo que le tocaba la fibra sensible, no podía ignorarlo. Sólo un hombre con una gran capacidad para la pasión podría vivir con tanta contención.


  Con repentina decisión, Shannon dejó la taza de té y se acercó al armario del pasillo para sacar una chaqueta. Más tarde, cuando se despejara la niebla, haría calor, pero aquella mañana el aire era gélido.


  La mosquitera se cerró de golpe tras ella cuando salió al porche trasero de su rústica vivienda. Inhaló la fragancia del aire del mar con distraído placer. Llevaba dos años viviendo allí, pero nunca dejaba de disfrutar del penetrante aroma del mar. Había en él una cruda y primaveral riqueza que le hacía sentirse gloriosamente viva. Hundió las manos en los bolsillos de la chaqueta y comenzó a bajar el acantilado que conducía hasta la playa. Era un descenso fácil a la luz del día y, a pesar de la niebla, no tuvo que detenerse ni una sola vez. Shannon sabía a dónde iba. Había hecho el mismo recorrido prácticamente a diario desde hacía dos años. Pensó que probablemente también fuera capaz de hacerlo a oscuras.


  Cuando llegó a la playa, se detuvo, intentando decidir en qué dirección habría ido su vecino. La niebla reducía la visibilidad a sólo unos metros. Las olas estallaban a corta distancia y se arremolinaban como si quisieran lamer sus zapatos. Shannon retrocedió unos pasos para evitar mojarse los vaqueros. Y, dejándose llevar por la intuición, giró hacia la izquierda y comenzó a caminar enérgicamente a lo largo de la orilla.


  Se decía a sí misma que manejaría aquel asunto con naturalidad. Al fin y al cabo, ella también tenía derecho a utilizar la playa. Sería amable y educada y vería lo que sucedía a partir de ahí. Estaba tan ocupada decidiendo exactamente cómo haría las presentaciones que ni siquiera vio a su presa hasta que de pronto su figura surgió de entre la niebla. Estuvo a punto de chocarse con él.


  —Oh, perdón, lo siento —dijo rápidamente, sintiéndose terriblemente torpe.


  No era así como había planeado el encuentro inicial. Precipitadamente, recuperó el equilibrio y alzó la mirada hacia él. Sí, definitivamente había que levantar la mirada. Shannon medía aproximadamente un metro sesenta y cinco y mientras elevaba los ojos hacia aquel extraño, decidió que él debía medir por lo menos un metro noventa.


  Había cierta sensación de solidez en él, aunque era evidente que tenía un tipo esbelto, atlético. Los ojos de artista de Shannon registraron automáticamente la impresión de soledad que parecía irradiar de él. Su aire sombrío era reforzado por la negrura de su pelo, los ojos grises y la dureza de sus rasgos. Shannon no solía encontrar atractivos a los hombres de belleza convencional. Había en su físico algo superficial y carente de interés que normalmente acompañaba a una personalidad igualmente frívola e insulsa. El elemento creativo respondía instintivamente en ella a rasgos más complejos y menos fáciles de definir, tanto física como emocionalmente. Y en aquel momento, todo en ella estaba reaccionando con fiera conciencia ante aquel melancólico desconocido.


  —Me llamo Shannon Raine —dijo por fin, al ver que él no contestaba a su torpe disculpa—. Soy tu vecina. ¿Vas a quedarte mucho tiempo por la zona? —sonrió al tiempo que alzaba la mano para apartar un mechón de pelo que la brisa había lanzado contra sus ojos.


  —Estaré algún tiempo por aquí.


  Shannon asintió, aceptando la ambigüedad de su respuesta mientras absorbía la profunda textura de su voz. Su resonancia le hizo desear ir a buscar su cuaderno de bocetos para retarse a encontrar una representación visual para aquella oscura textura. Ya podía imaginarse un elaborado trabajo en estilo carolingio clásico con intrincados y complejos detalles. El tipo de imagen que impulsaba al espectador a estudiarlo con atención para ir descubriendo uno a uno sus diferentes elementos.


  —Yo vivo aquí —como no obtuvo una respuesta inmediata, añadió—: Vengo a pasear a la playa casi todos los días. Espero que no te importe que te acompañe.


  —¿Tengo alguna opción?


  Shannon pestañeó, ligeramente sorprendida por su rudeza.


  —Bueno, supongo que siempre puedo volver a mi casa y esperar a que hayas terminado. O podemos caminar en direcciones contrarias.


  El desconocido inclinó ligeramente la cabeza, como si le divirtiera el matiz de aspereza que había adquirido su voz. Se encogió de hombros y hundió las manos en los bolsillos de la cazadora.


  —Como quieras. Yo sólo pensaba ir hasta el cabo y volver.


  —Es lo que hago yo normalmente. —Shannon se sintió más confiada mientras comenzaba a caminar con él.


  Tenía que moverse rápidamente para poder mantenerle el paso. Su vecino tenía una larga y poderosa zancada, que al mismo tiempo resultaba curiosamente fluida y viril. Probó a dirigirle otra sonrisa y esperó alguna clase de respuesta en aquel duro rostro.


  Por lo que Shannon podía advertir, no hubo reacción alguna a su sonrisa, pero al cabo de un largo momento, el desconocido dijo:


  —Me llamo Sheridan. Garth Sheridan.


  Sintiéndose como si acabara de conseguir una importante victoria, Shannon asintió y se lanzó a una inocente disertación sobre la meteorología en la costa Mendocino durante el verano.


  —Es famosa por la niebla, pero normalmente las tardes son bastante agradables. En cualquier caso, la mayor parte de nosotros vivimos aquí por la niebla.


  —¿Por qué?


  Shannon se quedó sorprendida por aquella pregunta. Siempre había asumido que el atractivo de la niebla era evidente.


  —Oh, supongo que es buena para el temperamento artístico —dijo con una pequeña risa—. Muchas de las personas que viven por aquí son artistas o escritores.


  —¿Y tú qué eres?


  —Una especie de artista —admitió enigmáticamente.


  —¿Una especie de artista?


  —Hay gente que me consideraría una ilustradora. O una diseñadora, quizá. He diseñado una línea propia de tarjetas de felicitación. Y también estoy experimentando con la serigrafía para hacer bolsas y camisetas. Me dedico a esa clase de cosas —sonrió abiertamente y se abrió la chaqueta para mostrarle la camiseta que llevaba debajo.


  Garth se detuvo un instante para observar el intrincado trabajo. Era una interpretación moderna de la primera inicial de un manuscrito medieval. Shannon había elegido la letra ése y la había embellecido con flores y pájaros. Los colores eran numerosos e intensos, desde el oro y el rojo hasta el azul. Garth Sheridan estudió la camiseta durante un rato y después preguntó sin mucho interés:


  —¿Hay mucho mercado para tu trabajo?


  No a todo el mundo le gustaban las camisetas pintadas, se recordó Shannon a sí misma mientras se cerraba la chaqueta. Aun así, sintió una vaga desilusión. Esperaba que a su vecino le gustara aquel diseño. Era uno de los mejores.


  —Bueno, lo de las tarjetas de felicitación está empezando a ir bastante bien, por lo menos a nivel local. Muchas de las tiendas de la zona las venden y a los turistas parecen gustarles. Hasta ahora sólo he hecho unas cuantas camisetas y sudaderas, pero ya las he vendido, así que espero tener un buen verano. Y estoy muy emocionada con la nueva línea de bolsas. ¿Y tú?


  —Yo todavía no he visto ninguna de esas bolsas.


  Shannon apretó los labios.


  —No me refería a eso.


  Garth vaciló.


  —Lo sé —pero no se disculpó. Se limitó a decir—: Yo también estoy esperando tener un buen verano.


  Shannon asintió. Seguramente su vecino estaba trabajando en algún libro.


  —¿Vas a pasar todo el verano en la costa?


  —Desgraciadamente, no puedo.


  —Ah —contestó Shannon con una comprensiva sonrisa—. ¿Todavía tienes que conservar tu trabajo para mantenerte mientras esperas a que llegue el gran momento?


  Garth curvó la boca en una sonrisa irónica. Era el primer asomo de sonrisa que Shannon había visto en su rostro, pero desapareció casi de inmediato.


  —Sí, todavía intento conservar mi trabajo.


  —Es difícil adaptarse a un trabajo convencional y encontrar el tiempo y la energía que se necesitan para la creación artística. Yo decidí arriesgarme hace un par de años, cuando mis tarjetas comenzaron a venderse de manera regular.


  —¿A qué te dedicabas antes de convertirte en diseñadora de tarjetas?


  Shannon frunció el ceño un instante, mientras intentaba dilucidar si había un tono de burla en aquella pregunta.


  —Un poco de aquí un poco de allí. Los típicos trabajos para conseguir pagar el alquiler y la comida. Estuve sirviendo mesas una temporada, trabajando en una biblioteca a tiempo parcial, e incluso en unas galerías comerciales… —se interrumpió y se echó a reír—. Aunque eso no duró mucho, sólo tres días.


  —¿Qué ocurrió? ¿No eras capaz de respetar los horarios?


  Shannon estaba segura de que había un deje de desaprobación en su voz.


  —No exactamente. Suspendí el cursillo que nos dieron para aprender a manejar la caja registradora.


  Garth se volvió hacia ella con expresión de incredulidad.


  —¿Que qué?


  —Que me echaron en la sesión en la que tenían que enseñar a las nuevas empleadas a manejar la caja registradora. Fue muy humillante. Yo tengo un título universitario…


  —En Bellas Artes, supongo.


  —Eh, sí. En cualquier caso, estaba rodeada de compañeras que ni siquiera habían ido al instituto, y yo, sin embargo, era incapaz de arreglármelas con todos esos números. Es muy complicado, ¿sabes? Hay ventas con tarjetas de pago, devoluciones, por no mencionar todos los códigos. Y tienes que ser absolutamente preciso. Supongo que en otra época ya era difícil, pero ahora, con todos esos ordenadores, hace falta ser un genio de las matemáticas para trabajar de dependienta.


  —Un genio de las matemáticas o un bachiller —dijo Garth secamente.


  Shannon suspiró.


  —Sí, bueno, el caso es que suspendí. Pero conseguí encontrar trabajo hasta que llegó un momento en el que decidí arriesgarme a salir adelante con las tarjetas. Sólo hace falta perseverencia. Cualquier día de éstos, llegarás a ese momento en el que tienes la sensación de que puedes renunciar a tu trabajo habitual y entregarte por completo a lo que realmente quieres hacer.


  —Una idea interesante.


  —Por supuesto —bromeó—, tendrías que sacrificar algunos lujos, como el Porsche, por ejemplo.


  —No creo que el Porsche sea ningún lujo.


  —Oh.


  Antes de que a Shannon pudiera ocurrírsele una respuesta, llegaron al final de la playa, en el que el cabo se adentraba en el agua. Sin decir una sola palabra, Garth y Shannon se detuvieron y fijaron la mirada en la niebla.


  —Ni siquiera se distingue dónde termina la playa y comienza el agua —observó Garth por fin.


  —Lo sé. Es el típico escenario en el que casi esperas ver aparecer en medio de la niebla un barco fantasma.


  —Tienes mucha imaginación, ¿verdad? —Garth se volvió y comenzó a caminar a lo largo de la playa.


  Shannon tuvo que dar un par de pasos rápidos para alcanzarlo.


  —Mira, si no tienes nada que hacer esta noche. ¿Te gustaría venir a mi casa a cenar? Van a venir un par de amigos, y serías bien venido. No será nada formal. Annie y Dan son dos personas muy agradables.


  —¿Annie y Dan?


  —Annie se dedica a hacer macramé y Dan escribe. En realidad, este año va a publicar su primer libro. Estoy segura de que disfrutarás de su compañía —maldita fuera, le habría gustado no parecer tan ansiosa. Shannon pretendía que su invitación sonara prácticamente casual. De pronto se le ocurrió algo—. Aunque a lo mejor tú trabajas por las noches.


  —No, esta noche no.


  —Ya, entiendo —intentaba pensar qué podía decir a continuación.


  Garth ni había aceptado ni había declinado la invitación. Era una situación incómoda. Pero los escritores a menudo eran un poco difíciles, se recordó a sí misma. Uno no siempre podía esperar que se comportaran como el resto de los humanos. De modo que tendría que dejar su invitación todo lo abierta posible.


  —No te preocupes si todavía no has tomado una decisión. Quiero decir, habrá un montón de comida, así que puedes decidirlo en el último momento. Annie y Dan llegarán alrededor de las seis.


  —Lo tendré en mente.


  Aquello ya era más que suficiente para un primer contacto, pensó Shannon con pesar. Si tuviera un ápice de sentido común, volvería a su casa en ese mismo instante. Era evidente que su vecino no era un hombre sociable. Una parte de ella se preguntaba por qué tenía tantas ganas de intentar comunicarse con él. Probablemente era una pérdida de tiempo. Además, no estaba muy segura de qué podría hacer con Garth Sheridan si conseguía que se abriera a ella. Se detuvo en la playa y sonrió con lo que esperaba fuera un natural encanto.


  —Supongo que será mejor que vuelva al trabajo. Me esperan un montón de diseños. Estoy intentando afinar algunos de los bocetos para las bolsas de las que te he hablado. Si tienes ganas de cenar en mi casa, nos veremos alrededor de las seis.


  Y sin esperar una respuesta que, estaba segura no iba a llegar, Shannon corrió hacia el acantilado.


  Cuando llegó a la cumbre, se volvió para mirar a su vecino. Sheridan continuaba en la playa, mirando hacia ella. Mientras lo observaba, un jirón de niebla lo rodeaba, velándole parcialmente su visión. Shannon se volvió de nuevo y comenzó a caminar hacia su casa. Tenía la extraña sensación de estar escapando de algo que no acertaba a comprender y, al mismo tiempo, podía sentir el tirón de una cuerda invisible que la impulsaba a volver e intentar romper las barreras que rodeaban a Garth Sheridan.


  Pero Shannon era suficientemente sensata como para reconocer que había misterios que era preferible dejar en paz. Desgraciadamente, no se creía capaz de dejar a Sheridan en paz. Había algo en él que la llamaba, que demandaba un contacto más profundo entre ellos.


  Para las seis en punto de la tarde, Shannon ya estaba convencida de que Garth Sheridan no aceptaría su invitación. Con una extraña sensación de desilusión, terminó de poner la mesa frente a la chimenea. El largo mantel y los salvamanteles a juego estaban ilustrados con exóticos motivos de pájaros que había diseñado tres meses atrás, durante los largos fines de semana del invierno.


  Oyó el coche de Dan Turcott haciendo crujir la grava justo cuando estaba colocando los aros de cerámica para el vino, obra de uno de sus amigos de Mendocino. Diciéndose a sí misma que en realidad no le importaba que su ermitaño vecino apareciera o no, Shannon fue a abrir la puerta para recibir a sus amigos.


  Annie O’Connor, embarazada de siete meses, fue la primera en llegar a la puerta.


  —Hola, Shannon, estoy hambrienta —la saludó sonriendo.


  Annie era la perfecta imagen de la madre tierra. Con sus redondeadas curvas realzadas por el embarazo, parecía la imagen viviente de la fertilidad. Llevaba el pelo recogido en trenzas, se hacía ella misma su ropa y hasta horneaba su propio pan. Tenía prácticamente la edad de Shannon, cerca de veintinueve años, pero apenas se parecían en nada.


  En vez de la maternal redondez de Annie, Shannon era una joven delgada, con senos pequeños y unas piernas graciosas pero de muslos no muy generosos. Tenía el pelo castaño y lo llevaba con una melena con raya en medio que caía de forma natural hasta la altura de sus hombros. Aquel pelo oscuro enmarcaba unos enormes ojos de color avellana y una boca suave. Algunas pecas dispersas cubrían una nariz de corte asertivo que le daba un aire travieso a las facciones de Shannon. El carácter informal de su rostro encontraba eco en los vaqueros ajustados, la sudadera serigrafiada y los mocasines de cuero.


  —Te has pasado los últimos siete meses hambrienta —rió Dan con indulgencia mientras rodeaba el viejo escarabajo Volkswagen.


  Dan tenía un par de años más que Annie, era un hombre de pelo y ojos oscuros con un poblado bigote.


  —Ya sabes que tengo que comer por dos —dijo Annie, palmeándose el estómago con complacencia mientras cruzaba la puerta—. Mmm, huele delicioso. ¿Qué nos has preparado, Shannon?


  —Pasta con aceitunas y salsa de albahaca y una ensalada. La albahaca es fresca. Pero no te preocupes, hay comida de sobra.


  Dan sonreía por debajo de su bigote mientras contemplaba los cuatro platos que había en la mesa.


  —¿Esperamos a alguien?


  —Creo que ya no. Si pensara venir, habría aparecido ya. Es un escritor. Posiblemente un poeta. Ya sabes cómo son esos tipos, lúgubres, callados e impredecibles. Yo he dejado la invitación abierta, pero tengo la sensación de que…


  Se interrumpió sobresaltada al oír una llamada a la puerta que acababa de cerrar.


  —Parece que tu amigo no ha sido capaz de resistir la tentación de cenar gratis —comentó Annie.


  —¿Qué escritor hambriento lo haría? —preguntó Dan filosóficamente mientras Shannon abría la puerta. Escrutó con la mirada a la alta figura sombría que acababa de aparecer y añadió para Annie—: Y éste parece necesitar comer con cierta regularidad.


  Shannon ignoró aquel comentario y miró a Garth sonriente.


  —Me alegro de que hayas venido —lo saludó, sin ser consciente de la cálida bienvenida que transmitía su voz.


  Se apartó para invitarlo a pasar e hizo rápidamente las presentaciones, que sus invitados aceptaron educadamente.


  —Y ahora a sentarse —les pidió Shannon, sintiéndose notablemente feliz mientras corría hacia la cocina con una extraña sensación de anticipación—. Antes de la cena, tomaremos algo. Annie, ¿continúas bebiendo zumos?


  —Dos meses más y volveré a ser libre -le confirmó Annie mientras Dan la ayudaba a sentarse en una silla.


  Garth no dijo nada mientras tomaba el vaso con el vino blanco que Shannon le ofrecía. Sus ojos se encontraron con los de la joven durante un instante, y Shannon creyó advertir en ellos cierta curiosidad. Pero fueran cuales fueran las preguntas que rondaban por su cabeza, no las formuló. De hecho, no habló demasiado. Parecía conformarse con permanecer sentado y disfrutar del vino mientras observaba a los otros tres con expresión distante. Sólo cuando Dan comentó algo sobre lo que escribía, hizo Garth su primera pregunta.


  —¿Qué clase de libros escribes?


  —Noveluchas. Ya sabes, de ésas en las que todo el mundo se acuesta con todo el mundo y los protagonistas son unos verdaderos neuróticos. —Dan sonrió alegremente.


  —No leo mucha ficción —fue lo único que dijo Garth.


  Se hizo un momento de silencio. Y si no hubiera sido por Annie, la conversación se habría ido a pique. La joven comenzó a hablar entonces de la cuna que había encontrado para el bebé.


  —Dan y yo terminaremos de arreglarla la semana que viene. Va a quedar preciosa. Shannon, estaba pensando en pedirte que me hicieras una plantilla sencilla para decorarla. ¿Te interesa? Podría cambiártela por un par de perchas de macramé.


  —Estaré encantada de hacerte la plantilla, pero considérala como un regalo para tu bebé. ¿Qué te gustaría? ¿Conejitos y ositos de peluche?


  —¿Estás bromeando? Quiero una de esas iniciales que pones en las tarjetas de felicitación. Con un poco de suerte, el bebé crecerá sabiendo latín medieval.


  —No es un conocimiento muy útil —observó Garth.


  Hubo unos segundos de incómodo silencio hasta que Dan intervino para decir:


  —Shannon me ha dicho que eres escritor, Garth.


  Garth le dirigió una mirada reprobadora a Shannon. Ésta sintió un hueco en la boca del estómago.


  —Me pregunto qué le habrá hecho pensar una cosa así.


  —Oh, Shannon tiene una gran imaginación —contestó Dan secamente—. ¿Debo asumir entonces que no eres escritor?


  —No, dirijo una empresa de componentes electrónicos en San José.


  Shannon estuvo a punto de caerse de la silla por la impresión. ¿Un hombre de negocios? ¿Su misterioso y oscuro poeta?


  —Jamás me lo habría imaginado —musitó.


  —Entonces quizá no tengas tanta imaginación como tus amigos parecen pensar. —Garth apenas consiguió suavizar su sarcasmo. Antes de que a Shannon se le ocurriera alguna respuesta adecuada, se volvió hacia Annie—. ¿Para cuándo esperas el bebé?


  Annie sonrió radiante, más que feliz de poder hablar del inminente acontecimiento.


  —A finales de agosto. Estamos muy emocionados —le dirigió a Dan una sonrisa—. Desgraciadamente, Dan acaba de vender su primer libro y su editor parece estar esperando otro. Pero entre los libros, mi trabajo de macramé y algunos bordados que estoy haciendo con los diseños de Shannon, creo que nos las arreglaremos bien. Los bebés suponen mucho dinero, ya sabes.


  —Sí, eso tengo entendido. —Garth bebió un sorbo de vino y preguntó bruscamente—: ¿Cuándo os vais a casar? Si vas a tener un hijo, deberías darle tanto a él como a su madre tu apellido —le reprochó a Dan.


  Shannon se levantó de un salto, presa del pánico.


  —La cena ya está casi lista. Annie, tú y Dan sentaos a la mesa mientras yo saco la ensalada de la nevera. Annie, siéntate ahí, estarás más cómoda. Dan, tú puedes sentarte en el banco que está al lado de la chimenea. Pero antes, ¿por qué no pones algo de música? Los Conciertos de Branderburgo estarían bien, creo -se dirigió a Garth con expresión decidida. —Tú puedes echarme una mano en la cocina— dijo, lanzándole una clara indirecta.


  Garth vaciló un instante, pero dejó su vaso y siguió a Shannon a la cocina. Los jubilosos acordes de uno de los conciertos de Bach lo seguían mientras Shannon lo conducía hasta una esquina.


  —Annie y Dan no creen en el matrimonio. Son una pareja que se adora y mucho más felices que muchas de las personas casadas que conozco. Son mis invitados, y te agradecería que evitaras ponerlos en una situación embarazosa.


  Garth respondió fríamente:


  —Si no creen en el matrimonio, ¿por qué han decidido tener un hijo? Puedo comprender que dos adultos decidan vivir juntos en vez de casarse. Eso es asunto tuyo. Pero si tu amigo Dan va a ser padre, lo menos que les debe al bebé y a su madre es la protección que puede proporcionarles su apellido.


  —Por el amor de Dios, ¿es que no tienes ningún tacto? Acabas de anunciar que eres un hombre de negocios. Seguramente te habrás visto obligado a aprender algunos modales en el trabajo. En el mundo de los negocios, se exige una conducta mínimamente formal.


  En la mirada de Garth apareció un rasgo de diversión, que se había evaporado por completo cuando preguntó suavemente:


  —¿Y estaría exento de esas exigencias si continuaras pensando que soy escritor o poeta?


  —No, incluso siendo poeta, habrías ido demasiado lejos. Ahora sólo espero que no nos estén oyendo. —Shannon giró sobre sus talones y fue a buscar el cesto del pan—. Toma. Llévalo a la mesa. E intenta no volver a sacar el tema del matrimonio.


  —No creo que me cueste mucho. No es un tema al que tenga mucho aprecio —volvió al cuarto de estar, dejando a Shannon completamente exasperada.


  Estaba tan convencida de que aquel hombre poseía un alma profunda y artística. Y había resultado ser un mojigato hombre de negocios. DeSilicon Valley, además. Era increíble. Sacudió la cabeza, lamentándose de su díscola imaginación, y se acercó a la cocina para terminar de preparar la pasta.


  El resto de la velada transcurrió en una paz relativa. En cuanto Shannon se convenció de que Garth no iba a volver a sacar ningún tema peligroso, comenzó a relajarse otra vez. Por su parte, Annie y Dan parecían bastante tranquilos. Y la pasta con aceitunas y albahaca desapareció con satisfactoria rapidez.


  En algún momento hacia el final de la cena, Shannon fue consciente de que la revelación de Garth sobre su ocupación no había tenido mucho efecto en la extraña compulsión que experimentaba hacia él. La remota soledad que había presentido en Garth continuaba llamándole la atención, continuaba siendo un peligroso señuelo. Lo miraba disimuladamente de vez en cuando, preguntándose por su actitud vigilante.


  —¿Has encontrado algún comprador para las bolsas y las camisetas?


  —No, envié esas muestras hace un mes. Supongo que no le han interesado a nadie.


  —Bueno, por lo menos has conseguido consolidar un mercado por esta zona —la consoló Dan—. Y seguro que la misma gente a la que le vendes las tarjetas, venderá las bolsas y las camisetas.


  Garth miró a Shannon con el ceño fruncido.


  —¿Has enviado las muestras a los posibles compradores sin ningún contacto preliminar?


  —Yo no soy una vendedora —replicó Shannon, molesta por su crítica—. Si a alguien no le gusta lo que hago, no voy a obligarle a quedárselo.


  —Si tú no eres capaz de hacerlo adecuadamente, búscate a alguien que pueda vender tus productos por ti.


  Shannon se reprimió la respuesta para salvar la tranquilidad de la velada.


  —Pensaré en ello —musitó.


  —¿Sabes? Garth podría tener razón —dijo Dan pensativo—. Yo también voy a buscar un agente para mi próximo libro. Todo ese asunto de los negocios es muy difícil para la gente como nosotros.


  —¿Todos los artistas se inventan excusas tan pobres para no prestar atención al aspecto económico de su trabajo? —preguntó Garth.


  Shannon tomó aire y sonrió radiante mientras invalidaba aquella sarcástica pregunta con otra:


  —¿Alguien quiere postre? He hecho tarta de fresas.


  —Suena fantástico.


  —Te echaré una mano —anunció Annie.


  Shannon voló a la cocina seguida de cerca por su amiga. Lo único que le cabía esperar era que Garth no empezara con otra regañina sobre las responsabilidades de la paternidad. Aunque Dan podía cuidar perfectamente de sí mismo. Era un hombre tranquilo y competente. Y ya pronto terminaría aquella desafortunada cena.


  Annie y Dan se marcharon una hora después. Shannon salió a despedirlos y se preguntaba si también Garth se iría. A pesar de lo mucho que se había enfadado con él durante algunos momentos de la velada, de pronto se dio cuenta de que no quería que se marchara todavía. Mientras el Volkswagen desaparecía en la niebla nocturna, cerró la puerta y sonrió tentativamente al hombre que estaba sentado en el sofá. La miraba con una curiosidad distante, pero al mismo tiempo, con expectación.


  —¿Es tuyo el Fíat que está afuera? —le preguntó.


  —¿Sí, por qué? —contestó, sorprendida por aquella inesperada pregunta.


  —No es una gran cosa, ¿verdad?


  —Me gusta —contestó, encogiéndose de hombros. Volvía a sentir su desaprobación, pero decidió ignorarla—. ¿Te apetece una copa de brandy antes de irte?


  Se acercó al aparador de pino y sacó una botella de brandy y una copa.


  —Eso depende. ¿Éste es el momento de la noche en el que se supone que tengo que seducirte?


  La impresión causada por aquella fría e injuriosa pregunta hizo respingar a Shannon. La copa que sostenía en la mano resbaló y se hizo añicos en el suelo.


  Capítulo 2


  -Creo que será mejor que te vayas —dijo Shannon quedamente mientras se arrodillaba para recoger los cristales de la copa. Se concentraba en aquella tarea para que a Garth no se le hiciera evidente el disgusto que sin duda reflejaban sus ojos—. Se está haciendo tarde, estoy segura de que ya has hecho suficiente vida social por hoy.


  Oyó que Garth se levantaba del sofá, pero no alzó la mirada. Unos segundos después, Garth se agachaba a su lado para ayudarla a recoger parte de los cristales rotos.


  —¿Todo esto no tenía esa intención? —preguntó Garth fríamente.


  —No sé de qué estás hablando. Por favor, Garth, vete.


  Garth la tomó por la barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos. Su mirada continuaba siendo tan distante como siempre, pero había en ella un elemento de evaluación que puso a Shannon más nerviosa de lo que ya estaba.


  —Pensaba que el intento de seducción formaba parte de mis obligaciones sociales de esta noche —dijo Garth con una pasmosa tranquilidad—. Esta mañana me has perseguido de forma muy insistente. Tenía la sensación de que ya tenías planificado el resto de la noche. Y me parece bien, Shannon. Estaré encantado de obedecerte.


  —Puedes tirar tu sentido de la obediencia en el primer cubo de basura que te encuentres al salir de mi casa. —Shannon se apartó y continuó recogiendo cristales—. Buenas noches, Garth.


  Garth vaciló.


  —Mira, Shannon, no hace falta que ahora te hagas la tímida. Desde luego, esta mañana no has actuado como una mujer vergonzosa. Has sido muy directa, de hecho. De un modo refrescante, por cierto.


  —Por favor, Garth, vete. —Shannon se levantó y llevó los restos de la copa a la cocina.


  Garth la siguió y tiró los pequeños fragmentos que había recogido a la basura. No había ningún otro lugar al que retirarse, de modo que Shannon se volvió hacia él, con los brazos apoyados en el fregadero.


  —Supongo que la culpa ha sido mía, pero has llegado a conclusiones equivocadas. No te preocupes, no volveré a confundirte.


  Garth la miró pensativo.


  —Si quieres que me quede, Shannon, sólo tienes que decirlo. Prefiero la sinceridad. Es una rara virtud.


  El impacto inicial y la vergüenza cedieron paso a la furia.


  —No quiero que te quedes. —Shannon pronunció cada una de sus palabras enfatizándola todo lo posible—. ¿Quieres que sea directa y honesta? Pues quiero que salgas inmediatamente de mi casa. Has interpretado incorrectamente todo lo que he dicho y no creo que te deba ninguna explicación. Así que ahora, vete.


  Garth se encogió de hombros y salió. Shannon lo siguió hasta la puerta principal. Su mirada continuaba reflejando su enfado y su disgusto. Muy tensa, sostuvo la puerta principal mientras Garth bajaba los escalones de la entrada. El empresario se volvió una vez más para escrutar su rostro, asintió para sí y se alejó a grandes zancadas hasta su propia casa. En cuestión de segundos, había desaparecido en medio de la niebla.


  Shannon cerró la puerta bruscamente tras él, sin importarle que su vecino pudiera oír aquella evidente manifestación de mal genio, y se derrumbó contra la puerta. ¡Qué situación tan embarazosa! ¡Qué manera de hacer el ridículo! Debería haber abandonado la idea de conocer a Garth en cuanto había descubierto que en realidad no era ni poeta ni artista de ninguna clase. Y no podía ni imaginarse qué demonios le había ocurrido para invitarlo a tomar una copa.


  Lentamente, se apartó de la puerta, giró el viejo cerrojo y, con un gemido de disgusto, se dirigió a la cocina. En realidad no todo había sido culpa suya, intentó consolarse. Al fin y al cabo, Garth no se había mostrado muy comunicativo sobre su trabajo. Y había tenido el valor de aceptar su invitación a cenar, y no había tenido ningún inconveniente en meter varias veces la pata durante la conversación. Su conducta había sido imperdonable. No debería seguir regañándose a sí misma.


  Con expresión desafiante, se sirvió el brandy que había intentado ofrecerle minutos antes a su invitado.


  * * *


  Envuelto en la niebla, Garth se detuvo en el último escalón de la entrada de su casa y miró hacia casa de Shannon mientras buscaba la llave en el bolsillo. La niebla convertía la luz de la entrada de Shannon en un resplandor fantasmagórico y el resto de la casa cobraba el aspecto de una sombra irreal. Por un instante, la mente de Garth jugueteó con la fantasía de una princesa de cuento viviendo en un tenebroso castillo.


  Él había sido invitado a cenar al castillo y se había equivocado estrepitosamente. Garth metió la llave en la cerradura y suspiró pesadamente. Había muy pocas probabilidades de que hubiera una segunda invitación.


  Con una incómoda sensación de arrepentimiento, cerró la puerta y se dirigió hacia la cocina, donde localizó la botella de whisky que se había comprado en San José. Se sirvió una generosa dosis y se llevó el vaso al cuarto de estar. Se repantingó en una silla que probablemente era de los años cuarenta. Aquello le recordó que le faltaban sólo un par de años para cumplir también él los cuarenta. Se preguntó si para entonces necesitaría una restauración tan urgente como la que necesitaba aquella silla. Porque no había ninguna duda de que estaba comenzando a sentir el desgaste que suponía la vida.


  Inclinó la cabeza contra el respaldo, cerró los ojos y saboreó el whisky. Habría sido mucho más agradable, admitió para sí, estar tomando un brandy con la princesa que habitaba el castillo de al lado. La imagen de aquella nariz pecosa bajo unos ojos curiosos e inteligentes se filtró en su cabeza. Pero había algo más que inteligencia y curiosidad en aquella mirada femenina. También encerraban la insinuación de una promesa.


  Garth no tenía que analizar su propia actitud para saber por qué se había comportado aquella noche como lo había hecho. La razón era suficientemente simple: quería hacer añicos las ilusiones de Shannon antes de que cualquier otro lo hiciera por él.


  Desde el momento en el que Shannon había surgido de entre la niebla aquella mañana, había adoptado una actitud recelosa. No era nada extraordinario en él. Formaba parte de la naturaleza de Garth Sheridan el mostrarse cauteloso con los desconocidos. Había conocido a demasiadas personas en las que no se podía confiar. Y, normalmente, no tenía excesivos problemas para mantener a los otros a distancia.


  Pero en aquel caso había algo diferente. Había algo sustancialmente diferente en lo relativo a Shannon Raine. Él no pensaba aceptar su invitación a cenar porque no había sido capaz de comprenderla. Habría preferido tener tiempo suficiente para analizarla, evaluarla y entenderla antes de mantener ningún tipo de relación con ella. Pero cuando habían llegado las seis de la tarde, se había descubierto a sí mismo abriendo la puerta de su casa y recorriendo la corta distancia que lo separaba de aquel castillo encantado.


  Habían sido muchas las mujeres que habían perseguido a Garth anteriormente, pero normalmente lo hacían porque sabían que era un empresario con éxito, soltero y además no demasiado feo. Garth estaba completamente seguro de que no era su natural encanto lo que las atraía de él. De hecho, el encanto no era su fuerte. Los hombres solitarios por naturaleza y acostumbrados a la traición, rara vez desarrollaban personalidades encantadoras.


  Garth hizo una mueca al pensar en ello. Incluso ateniéndose a sus propios parámetros, consideraba que aquella noche había sido un invitado particularmente desagradable. Mientras saboreaba su whisky en solitario, se le ocurrió pensar que probablemente había destrozado un brote especial y delicado sin darle siquiera la oportunidad de florecer por la única razón de que no confiaba en las flores en general. En lo que a Shannon se refería, había dado al traste con cualquier posibilidad de conocerla. Había visto el estupor y la vergüenza en sus enormes ojos castaños, y había visto también algo más: algo que, habría jurado, era un profundo dolor.


  * * *


  A la mañana siguiente, Shannon se dirigió al pueblo a buscar el correo sin la menor esperanza. Por lo tanto, encontrarse con un colorido sobre con su dirección la tomó completamente por sorpresa. Abrió la carta en las escaleras de la oficina de correos y escrutó su contenido con una emoción creciente. Cuando terminó, sintiéndose infinitamente más alegre que unos minutos antes, decidió invitarse a sí misma a tomar una taza de té en la pequeña cafetería que había en la acera de enfrente. Quizá anduviera por allí alguno de sus amigos. Necesitaba a alguien con quien compartir la buena noticia.


  El café estaba abarrotado, pero casi todos los clientes eran turistas. Un poco desilusionada, ocupó uno de los taburetes de la barra y pidió un té. A continuación leyó la carta por segunda vez. Estaba estudiando minuciosamente su contenido cuando Garth Sheridan se sentó en el taburete de al lado.


  —¿Buenas noticias? —preguntó con calma, y le hizo un gesto a la camarera para pedirle un café.


  Shannon frunció el ceño un instante, pero inmediatamente se relajó. Estaba demasiado emocionada para enfadarse con nadie aquella mañana, ni siquiera con Garth.


  —La propietaria de una tienda de San Francisco me ha escrito para decirme que quiere venir a verme dentro de un par de semanas para hablar de mi nueva línea de bolsas. Dice que le encanta la muestra que le envié y que le gustaría hablar de la producción y de los plazos de envío. No es una gran cadena, pero es una tienda muy elegante situada en Union Square. Sería un lugar maravilloso para empezar a vender las bolsas. Muy clásico, además.


  —Felicidades. ¿Y cuál es tu capacidad de producción?


  Shannon se sonrojó. Parte de la emoción se desvaneció.


  —No estoy segura. ¿Crees que esa mujer esperará encontrar una pequeña fábrica en mi casa? Me pregunto cuántas bolsas querrá. Lleva mucho tiempo pintar las telas y después hay que unir las piezas. Annie va a ayudarme a coser, pero en realidad todavía no hemos hablado de cuántas bolsas puede hacer a la semana. Al fin y al cabo, ella también necesita tiempo para el macramé. No puedo esperar que dedique todo su tiempo a las bolsas. Por supuesto, esa compradora no querrá demasiadas al principio… —Shannon se interrumpió y tamborileó nerviosa con los dedos en la barra, mientras contemplaba los problemas que se avecinaban.


  —Si quieres impresionar a tu compradora, será mejor que prepares todo el trabajo logístico antes de que venga. Supongo que querrás hacerle pensar que tienes un completo control sobre tu negocio, ¿no? De otro modo, intentará aprovecharse de ti. Y si le das a entender que puede hacerlo, lo hará. —Garth removió su café.


  —¿Aprovecharse de mí? ¿Por qué iba a hacer una cosa así? ¿Siempre eres tan cínico, Garth?


  —Normalmente sí. Llevo mucho tiempo en el mundo de los negocios.


  —No me lo recuerdes —la voz de Shannon estaba teñida de un inconfundible pesar.


  Se hizo una pausa, tras la que Garth dijo cuidadosamente:


  —Siento haberte dado una impresión equivocada sobre, eh, sobre mi trabajo. Supongo que en tu mundo, un empresario no está exactamente en la cumbre de la consideración social.


  —Especialmente cuando acepta invitaciones a cenar y después se dedica a insultar a la anfitriona y a los demás invitados —replicó Shannon.


  Garth tuvo al menos la consideración de hacer una mueca de pesar.


  —Si hubiera sido un solitario y lúgubre poeta, ¿te habría resultado más fácil perdonarme?


  Sorprendida, Shannon le dirigió una mirada cargada de escepticismo.


  —¿Eso es una especie de disculpa?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Garth la miró a los ojos.


  —¿Ahora quién está siendo el cínico?


  —Después de lo de anoche, tengo que ser más prudente.


  A los labios de Garth asomó una débil sonrisa.


  —Dudo que conozcas el significado de esa palabra.


  —¿Qué se supone que quiere decir eso? —lo desafió, mientras la camarera les dejaba la cuenta en el mostrador.


  Antes de que Shannon hubiera podido hacerse con ella, la agarró Garth.


  —Es igual. Esta mañana invito yo. Te lo debo por la excelente cena de anoche. Creo que ni siquiera te di las gracias.


  —No, no me diste las gracias.


  —¿Has terminado? Podemos volver dando un paseo a casa.


  Shannon buscó rápidamente una excusa y dijo la primera que le pareció razonable.


  —Antes tengo que ir a comprar algo de comida.


  Garth asintió.


  —No es mala idea. Yo también necesito comprar algo para la cena de esta noche.


  Shannon asintió para sí y aceptó lo inevitable. Si no quería montar una escena, no le quedaba más remedio que aceptar. A regañadientes, abandonó la barra y esperó a que Garth pagara la cuenta. Garth la siguió al exterior y fueron juntos hacia la tienda de comestibles que había en la única calle comercial del pueblo.


  —La niebla se ha despejado casi por completo —señaló Garth, educadamente—. Esta tarde hará un tiempo muy agradable.


  —Probablemente. —Shannon se sintió avergonzada por la sequedad de su respuesta, pero estaba decidida a no añadir nada más. Intentaría que fuera Garth el que forzara la conversación, para variar.


  —Te gusta vivir aquí —era una observación, no una pregunta.


  —Me encanta.


  —¿Todos tus amigos son artesanos?


  Shannon lo fulminó con la mirada.


  —Si te refieres a que si todos tienen alguna orientación artística o creativa, la respuesta es sí. Y si no te gusta ese mundo, no deberías haber alquilado una casa en la costa Mendocino. Todo el mundo sabe que éste es un refugio para artistas, escritores y artesanos.


  —No he venido aquí por la gente.


  —No, supongo que no. ¿Sabes? Me sorprendes. Yo pensaba que los hombres de negocios eran gente sociable por naturaleza. Ya sabes, vendedores de conversación fácil, ejecutivos con mucha labia y cosas de ese estilo. Y hubiera jurado que preferirías pasar las vacaciones en un lugar con campos de golf, canchas de tenis y buenos restaurantes. Ese tipo de lugares a los que van los hombres de tu clase.


  —El hecho de que pertenezca al mundo de los negocios no significa que esté completamente adaptado a su estilo de vida —respondió Garth quedamente.


  Shannon, que había anticipado una respuesta más cortante, volvió a experimentar una oleada de vergüenza.


  —Lo siento. No debería haber hecho comentarios tan desagradables —se interrumpió—. Aquí está la tienda. Sólo tardaré unos minutos.


  —Tómate todo el tiempo que quieras —comenzó a decir Garth, pero se dio cuenta de que para entonces Shannon ya estaba dentro. Shannon saludó al dependiente que estaba detrás del mostrador y condujo un viejo y chirriante carrito hacia la parte posterior de la tienda, donde estaban las verduras. Advirtió que Garth se dirigía directamente hacia el pasillo de los congelados. Aquélla era una situación de lo más incómoda, decidió. Lo último que esperaba de Garth era una disculpa y no estaba segura de cómo interpretarla. Sabía que a pesar de su resolución de ignorarlo, la nueva y educada forma de aproximación de su vecino la estaba debilitando.


  Quizá Garth Sheridan se hubiera arrepentido de haber echado a perder la posibilidad de una corta aventura durante sus vacaciones y estaba intentando recuperar el terreno perdido. Si era así, lo esperaba una buena sorpresa. Porque Shannon no pensaba ablandarse hasta ese punto. Ella no estaba dispuesta a mantener ninguna clase de aventura con él. Mantendría hacia él una actitud fría, educada y distante.


  Pero a pesar de sus buenas intenciones, no pudo evitar mirar a Garth con el ceño fruncido cuando lo vio doblar la esquina del pasillo llevando un par de latas de verdura y dos segundos platos congelados.


  —¿Por qué demonios compras verduras en lata cuando tienes un brócoli fresco y unos tomates excelentes aquí mismo? —señaló hacia la zona de la verdura fresca.


  —Es más fácil abrir una lata.


  Shannon sacudió la cabeza.


  —Es igual de fácil cocinar el brócoli.


  —Quizá lo sea para ti, pero no para mí. Nunca lo he cocinado.


  —Deja esas latas, yo te enseñaré a preparar las verduras —dijo Shannon, casi sin darse cuenta.


  Inmediatamente, contuvo la respiración y se dedicó a sí misma toda clase de insultos. A continuación, sin decir una sola palabra, Garth volvió a colocar las latas de verdura donde estaban y tomó un brócoli fresco.


  —Trato hecho —dijo suavemente.


  Era estúpida. Ésa era la única explicación posible. Una completa y absoluta estúpida. Shannon se regañaba a sí misma mientras permanecía con Garth en la cola de la caja. Se preguntó qué demonios pensaba que estaba haciendo mientras caminaban juntos hacia sus respectivas casas y decidió que probablemente estaba loca. Porque en ese momento estaba pensando en invitar a Garth a cenar para así poder enseñarle a cocinar.


  —¿Vendrá alguien más? —preguntó Garth cuando ella le extendió la invitación.


  —No —respondió.


  Garth asintió.


  —Me alegro. No me gusta hacer vida social. Te veré a las seis.


  Shannon siguió a Garth con la mirada mientras éste daba media vuelta y se dirigía a su propia casa. Se preguntaba qué significaría ella para él si no consideraba que una cena en su casa fuera «hacer vida social».


  * * *


  Dos días más tarde, Shannon había dejado de preocuparse por la interpretación que Garth podía hacer de su relación. Desde la noche en la que le había enseñado a preparar la verdura, su relación con Garth había tomado un nuevo y gratificante curso. Shannon era consciente de la burbujeante sensación de felicidad y anticipación que se apoderaba de ella cuando lo veía o cuando pensaba en él. Su imagen continuaba presente en el fondo de su mente cuando trabajaba en los bocetos, y también estaba allí durante las horas que pasaba preparando las plantillas para las tarjetas de felicitación.


  La actitud de Garth fue haciéndose cada vez más familiar, pero evitaba abiertamente cualquier forma de aproximación sensual. Era como si supiera que la primera noche ya había estado a punto de arruinar cualquier posibilidad al respecto y estuviera decidido a no repetir su error.


  Durante la tarde del segundo día, Shannon estaba cortando la plantilla de una letra a que había diseñado en estilo anglosajón medieval. La letra era el marco para una escena de caza con numerosas criaturas fantásticas jugando en las patas de la a.


  Mientras trabajaba, Shannon analizaba el hecho de que pronto iba a estar preparada para que Garth repitiera el error de la primera noche. En realidad, no le importaría en absoluto que mostrara algún interés en ella, que se le insinuara. Aquella idea le hizo sonreír mientras utilizaba la estrecha y afilada punta de la cuchilla para cortar las porciones del diseño que irían pintadas en rojo. La tela de lienzo que pretendía estampar al día siguiente tendría que pasar por todo el proceso de serigrafiado. Empezaría con el color rojo y cuando hubiera terminado aquel lote, dejaría que se secara la tinta y volvería a pasar nuevamente la tela para aplicarle el color amarillo del diseño. El proceso continuaría hasta que hubiera completado la ilustración en cada uno de los lienzos. Después, habría que coser las piezas de tela para convertirlas en bolsas. Shannon quería tener una buena serie de muestras de su trabajo para poder enseñárselas a la compradora que estaba a punto de hacerle una visita.


  A Shannon se le ocurrió pensar que tendría que encontrar una forma sutil de dejar que Garth supiera que ya no era contraria a la idea de tener una relación más íntima con él. Garth estaba comenzando a ser tan precavido que casi resultaba graciosa.


  Shannon terminó de cortar la plantilla y dejó el cuchillo sobre la mesa de trabajo. Examinó con ojo crítico su creación y quedó satisfecha con la nitidez de las líneas. Se estamparía perfectamente. Dejó la plantilla sobre la mesa, se inclinó hacia adelante, apoyándose sobre los codos, y estudió la casa que tenía en frente.


  El sol de la tarde era agradablemente cálido y la brisa marina suavizaba la temperatura. Sin embargo, no había señales de Garth por ninguna parte. No parecía estar haciendo ningún esfuerzo por disfrutar de un día tan estupendo. De hecho, rara vez se le veía por las tardes, advirtió Shannon de pronto. Estaba empezando a preguntarse a qué dedicaría el tiempo cuando estaba en el interior de su casa. Pero no le parecía educado preguntarlo.


  Miró hacia al calendario que tenía colgado en la pared y vio que había rodeado con un círculo rojo la fecha del día: T. a las ocho. Versión de Verna, había escrito.


  Shannon descifró precipitadamente el críptico mensaje y tomó una repentina decisión. Se bajó de la silla de trabajo, abandonó la casa y fue a llamar a la puerta de Garth.


  Pasaron algunos segundos hasta que éste acudió a abrir. Por un momento, pareció desconcertado, como si estuviera en otro mundo cuando Shannon lo había interrumpido. Llevaba la camisa abierta, las mangas enrolladas y caminaba descalzo. El pelo lo tenía completamente despeinado, como si hubiera estado pasándose la mano por él. En resumen, parecía haber estado completamente concentrado en algo en el momento en el que Shannon había llamado a su puerta. Su expresión se aclaró bruscamente cuando se dio cuenta de que era Shannon la que estaba al otro lado. La invitó a pasar. La joven tuvo la completa certeza de que se alegraba de verla. Y deseó que la mirada de Garth se suavizara un poco más. Aquel hombre tenía unos ojos maravillosos.


  —Vengo a ver si te apetece venir conmigo a una obra de teatro que se representa esta noche en el pueblo —comenzó a decir Shannon, mirando con curiosidad hacia el interior de la casa. En una antigua mesa situada en la esquina de cuarto de estar, había numerosos documentos—. Una amiga mía produce y dirige la obra, y quizá sea interesante. La obra es La Fierecilla Domada y estoy deseando ver la versión de Verna. Es una mujer muy feminista, con ideas muy radicales sobre el papel que la sociedad asigna a las mujeres. —No me puedo ni imaginar cómo habrá manejado el papel de Kate—. Shannon se interrumpió de pronto, vencida por la curiosidad—. Eh, ¿estabas trabajando?


  —Sí.


  —¿En vacaciones?


  Garth se encogió de hombros.


  —¿Por qué no?


  —¿Por qué no? Bueno, se supone que estás de vacaciones. ¿Qué sentido tiene tomarse unas vacaciones si se continúa trabajando?


  —Esto es algo que no puede esperar, Shannon. Es una oferta crucial que mi compañía tendrá que presentar dentro de unas semanas.


  —¿Y eso es bueno? —Rodeó la mesa de trabajo mirando aquel increíble despliegue de papeles—. ¡Dios mío! Todos llevan el sello de «confidencial» —se apartó de la mesa y lo miró con inseguridad—. Supongo que no debería estar viendo esto.


  —Son documentos confidenciales de la empresa, no es información confidencial del gobierno —dio un paso adelante y agrupó todos los documentos en una sola pila—. No creo que tenga mucha importancia que los veas. Al fin y al cabo, me comentaste que suspendiste el cursillo de preparación para la caja registradora. Parece que los negocios no son tu fuerte. Dudo que encuentres nada interesante en ninguno de estos papeles —le dirigió una mirada de indulgente diversión.


  —No deberías ser tan condescendiente —musitó Shannon con sarcasmo—. A lo mejor soy una espía disfrazada, enviada hasta aquí por una empresa de la competencia para intentar robarte esa oferta.


  Para su sorpresa, Garth no encontró divertido aquel comentario.


  —No —dijo con vehemencia—. Tú no eres una mujer de ese tipo.


  —¿Has conocido a muchas? —preguntó Shannon, casi resentida por su certeza.


  Estaba segura de que su resentimiento tenía que ver con la actitud condescendiente de Garth hacia su falta de visión para los negocios. Además, a ninguna mujer le gustaba que le mostraran de forma tan evidente su falta de misterio, decidió Shannon.


  —He conocido a algunas. Las empresas de alta tecnología de Silicon Valley están luchando continuamente contra las redes de espionaje de otras empresas, al igual que contra el espionaje internacional. En mi línea de trabajo, los espías son una amenaza constante. Casi tan común como los compañeros de trabajo traidores y los trepas agresivos.


  Shannon estaba asombrada, no tanto por sus palabras como por la sombría aceptación de su propio mundo.


  —Parece un mundo un poco duro.


  —Terminas acostumbrándote a él.


  —¿A los traidores, a los trepas y a los espías? ¿Cómo puede acostumbrarse nadie a algo así?


  Garth sonrió de pronto, dejándola completamente asombrada. Inmediatamente después, con una perezosa delicadeza, alargó la mano y acarició su pelo.


  —Un hombre puede llegar a acostumbrarse a cosas mucho más peligrosas que ésa, Shannon. Puede llegar a acostumbrarse a no confiar en nadie, y menos en una mujer.


  Shannon se quedó paralizada.


  —¿Tú eres así? ¿Eres incapaz de confiar en nadie en absoluto?


  Garth ignoró su pregunta.


  —¿A qué hora es la obra de teatro?


  —¿Qué? Ah, a las ocho. ¿Te apetece ir?


  —Definitivamente —su expresión reforzaba su respuesta—. Pasaré a buscarte a las siete y media. ¿Tendremos tiempo suficiente para llegar?


  Shannon asintió, alegrándose de que quisiera estar con ella, pero sintiéndose incómoda por la forma en la que había esquivado su pregunta justo en el momento en el que estaban llegando a una cuestión verdaderamente importante. Si Garth no confiaba en nadie, y menos todavía en las mujeres, ¿cómo iba a poder sentir algo por ella? Necesitaba saberlo, pensó Shannon mientras se despedía de él y lo dejaba volver a su trabajo. Y necesitaba saber que confiaba en ella, que ella era una excepción en su vida.


  Cuando estaba llegando a su casa, se preguntó por qué le resultaría tan importante ser esa excepción. Pero todavía no estaba preparada para enfrentarse a la respuesta. Todo era demasiado nuevo, y había demasiadas inseguridades en su relación con Garth Sheridan.


  Pero antes o después encontraría las respuestas que buscaba sobre aquel hombre. La obsesión por conocerlo comenzaba a ser más fuerte que nunca.


  * * *


  Cuando la puerta se cerró detrás de Shannon, Garth se acercó a la ventana para verla regresar hasta su casa. Y, durante mucho tiempo después de que hubiera desaparecido en su interior, permaneció perdido en sus pensamientos.


  Había algo en Shannon que le hacía recordar los inicios de su carrera. Le hacían volver al momento en el que su realidad se había derrumbado y él se había visto obligado a enfrentarse a ella. Shannon era una mujer sincera, entusiasta, feliz. Había en ella una delicada frescura que le hacía desear cuidarla y protegerla. Y esperaba que nunca tuviera que despertarse en la misma realidad en la que había tenido que despertar él. Cualquier hombre con el que se involucrara sentimentalmente tendría la obligación de mantenerla a salvo, ajena a los aspectos más duros de la vida. ¿Pero cuántos hombres eran capaces de asumir esa obligación? Desde luego, ninguno de los que él conocía.


  Garth sonrió con pesar ante su propia falta de altruismo. El quería hacer algo más que proteger a Shannon del mundo real. Quería protegerla de sí mismo, y era suficientemente sincero como para admitirlo. Había algo en Shannon que de pronto quería y necesitaba. Algo con lo que no había vuelto a encontrarse desde hacía mucho mucho tiempo. Quizá nunca pudiera llegar a poseer realmente lo que Shannon le ofrecía. El deseo profundo que lo corroía le resultaba muy perturbador. Intentando olvidarlo, se obligó a volver a los documentos que tenía encima de la mesa.


  * * *


  El teatro había sido en otro tiempo un establo y se había conservado gran parte de su estructura. El escenario había sido construido en el centro del local. Y allí era donde se iba a representar la obra de Verna Montana, La Fierecilla Domada. Garth y Shannon tenían asientos excelentes.


  —¿Qué pasa? ¿Los actores no pueden costearse el vestuario? —preguntó Garth cuando se abrió el telón—. Sé que para las compañías de teatro tan pequeñas es difícil conseguir dinero, pero por lo menos podían haber intentado cambiar su aspecto.


  —Verna quería hacer algo diferente, por eso decidió darle un carácter contemporáneo a su versión. Y ahora calla —susurró Shannon mientras comenzaba la obra.


  Pronto se hizo evidente que la versión teatral de Verna era fruto de su ideología feminista y lanzaba una mirada completamente novedosa sobre la obra de Shakespeare. Kate, por supuesto, también era una mujer con un carácter fuerte en el original, pero en la obra se convertía en una moderna y astuta feminista. Shannon contemplaba asombrada cómo se las había arreglado Verna para que Petruchio fuera el personaje que resultaba manipulado en la historia. Infinitamente más inteligente que el hombre que se suponía era su mentor, la Kate de Verna dominaba la obra.


  Todas las escenas en las que debía ser domeñada, se transformaban en escenas en las que Petruchio parecía ser sutilmente conducido por ella. Y aunque él continuaba asumiendo que era el que estaba educando a su esposa, ella lo consideraba un hombre divertido, infantil y fácilmente manejable.


  Kate se reía de él, se enfadaba con él, y al final conseguía hacerle bailar en la palma de su mano. Cuando al final de la obra, Petruchio se jactaba de todo lo conseguido por su esposa, era evidente que en realidad era un hombre con el ego tan hinchado que era incapaz de admitir que era su esposa la que llevaba la casa y lo conducía a él.


  Hubo estruendosos aplausos y risas cuando terminó la obra. Shannon se volvió hacia Garth con un sonrisa.


  —Tienes que admitir que Verna ha conseguido darle a la obra un toque original.


  —Sí, la ha destrozado.


  Garth agarró a Shannon de brazo y la condujo hacia la húmeda noche. Su Porsche estaba aparcado en medio de los variopintos vehículos que había en el polvoriento aparcamiento.


  * * *


  -Tonterías. Es una interpretación muy ingeniosa —repuso Shannon—. ¿Qué te parece que vayamos a tomar un helado y hablemos de esto como personas razonables?


  —¿Un helado?


  —Sí, hay una heladería en frente de la tienda de comestibles. Las noches de teatro abre hasta tarde, para poder aprovechar el público.


  —Jamás habría imaginado que había costumbres tan cosmopolitas por esta zona —comentó Garth secamente mientras ponía el coche en marcha—. Acepto lo del helado, pero no estoy seguro de que sea capaz de hablar de esa obra de teatro de una forma razonable. De hecho, creo que en ella no hay nada razonable. Seguramente Shakespeare ha estado toda la noche revolviéndose en su tumba.


  —Verna ha hecho un trabajo excelente con los actores. Mira, puedes aparcar en frente de la tienda, hay un hueco.


  Garth aparcó el coche obedientemente en el lugar que le sugería y siguió a Shannon al interior de la heladería, donde había otras muchas personas dispuestas a disfrutar de los helados de chocolate del local y a analizar la original versión de Verna Montana sobre La Fierecilla Domada. Era un grupo de gente relajado y tranquilo, que parecía satisfecho con la vida del pueblo. Algunos saludaron a Shannon cuando entró. Ella respondió con un alegre saludo y condujo a Garth hasta una mesa vacía situada en el centro del local.


  —Yo he conseguido la mesa y las sillas. Ahora te toca a ti ir a buscar los helados —le dijo a Garth—. Yo quiero un helado doble de vainilla, con ración doble de chocolate, nueces y merengue.


  —Veo que tienes buen apetito —y la dejó mientras iba a hacer cola para comprar los helados.


  Shannon sonrió radiante mientras lo observaba colocarse en la cola, y se preguntó cuánto tiempo habría pasado desde la última vez que Garth había tenido que esperar para comprar un helado. Garth miró hacia ella, advirtió la risa en su mirada y le devolvió la sonrisa. Aquella expresión de diversión parecía propia de un pirata, pero por lo menos era una verdadera sonrisa. De hecho, aquélla era una de las pocas ocasiones en las que Shannon había visto una sonrisa en su rostro. Shannon asumió el hecho de que adoraba verlo sonreír. Cada vez que le arrancaba una sonrisa, se sentía como si hubiera descubierto un auténtico tesoro.


  Garth regresó a la mesa pocos minutos después, llevando cuidadosamente dos magníficos helados. El local estaba lleno de las animadas voces de los espectadores que discutían sobre la obra.


  —Y ahora, acerca de la abominación que acabamos de presenciar —comenzó a decir Garth mientras atacaba el helado—, creo que tu amiga Verna tiene muchas preguntas que contestar. Admito que hace muchos años que no veía La Fierecilla Domada, pero creo recordar que Petruchio no tenía el aspecto de un payaso.


  —En la versión de Verna lo tiene —respondió Shannon triunfal—. Y, por la forma en la que Kate maneja a Petruchio, es evidente que lleva las riendas de la situación desde el principio. No sé por qué no he visto nunca el potencial que encerraba esta obra.


  —No lo has visto nunca porque, para empezar, Shakespeare nunca lo planteó —replicó Garth—. Se supone que Kate es una mujer de carácter, pero no una manipuladora.


  Shannon se inclinó agresivamente hacia adelante, blandiendo la cucharilla de su helado.


  —Verna ha mantenido algunos argumentos excelentes en su obra, y uno de ellos es que los hombres muchas veces ni siquiera saben cuándo están siendo manipulados por una mujer. Normalmente tienen el ego tan hinchado que piensan que son ellos los que lo dirigen todo.


  —Shannon, no sabes de lo que estás hablando.


  —¡Ja! —Alzó la barbilla con expresión desafiante—. Si una mujer inteligente como Kate juega bien sus cartas, puede manipular a su Petruchio durante toda la vida y él jamás se dará cuenta.


  —Te prometo que yo no sería tan estúpido.


  —Eso es lo que dicen todos —le informó Shannon jubilosa mientras hacía un gesto con la cuchara con el que parecía querer señalar a todos los hombres.


  —Shannon.


  —Apuesto a que todos los hombres de este mundo creen que son ellos la parte dominante en la relación. Por liberados que se crean, su ego sigue funcionando como en la Edad Media. Ése es otro de los argumentos que Verna ha expuesto de manera inmejorable esta noche.


  —Shannon, te estás dejando llevar por la emoción —respondió Garth, con la mirada fija en la cucharilla que blandía la joven.


  —La obra de Verna les plantea a los hombres que no han cambiado demasiado desde la época de Shakespeare.


  —Creo —respondió Garth—, que será mejor que te tranquilices y te comas el helado antes de que nos echen.


  —Afortunadamente, en esta heladería no hay guardias de seguridad —repuso Shannon con altivez—. Otra de las cosas que Verna ha dejado claras esta noche es la verdadera razón por la que Petruchio quería casarse. Era un mercenario. Por lo que a mí concierne…


  —Shannon.


  —Es más, gracias a la versión de Verna, ahora soy capaz de ver que el personaje de Kate representa toda la capacidad de la fuerza femenina. Ella…


  Shannon no pudo continuar. Garth se levantó de pronto, posó las manos en sus hombros y la besó con fuerza en los labios. El flujo de argumentos se quedó congelado en la garganta de Shannon. Estaba tan sorprendida por el ansia impaciente de aquel beso como por el injurioso hecho en sí mismo. Acababan de cruzar una barrera invisible y ya nada podría ser igual. Abrió los ojos en silencio, completamente estupefacta.


  Mientras Garth levantaba lentamente la cabeza y miraba a Shannon a los ojos, estalló en la heladería una oleada de aplausos.


  —¡Adelante, Petruchio! —gritó alguien—. Demuéstrale quién es el jefe.


  Shannon no se movió mientras Garth volvía a sentarse y tomaba la cuchara.


  —Cómete el helado, Shannon —le aconsejó Garth delicadamente.


  Sin decir una sola palabra, Shannon volvió a hundir la cuchara en el helado.


  Capítulo 3


  El corto trayecto desde la heladería hasta la casa fue hecho en completo silencio. Por primera vez desde que conocía a Garth, a Shannon no se le ocurría nada que decir. Era una sensación extraña, como si algo delicado y frágil estuviera comenzando a cobrar forma y temiera romperlo antes de que se hubiera forjado por completo. La joven agradecía la húmeda y neblinosa oscuridad que ocultaba su rostro mientras Garth aparcaba el coche en frente de su casa, salía y le abría la puerta de pasajeros.


  Shannon se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración mientras él la acompañaba alrededor del Porsche. Volvió a respirar de nuevo en el momento en el que Garth la acompañó hasta la puerta de su casa. Se detuvieron en los escalones de la entrada y Garth le pidió la llave para abrirle la puerta. Cuando la puerta se abrió, bajó la mirada hacia Shannon y estudió su rostro bajo la tenue luz de la entrada. Alzó la mano para acariciar su pelo y levantó después la otra para tomarla delicadamente por el cuello mientras inclinaba la cabeza para besarla.


  Shannon musitó algo suave e ininteligible, pero las débiles palabras murieron en sus labios cuando volvió a sentir el intenso deseo de Garth.


  —Shannon, por favor, invítame a pasar —susurró Garth contra su boca.


  —¿A tomar una copa? —La voz de Shannon era un trémulo suspiro. La joven era vívidamente consciente del calor de los dedos de Garth sobre su piel.


  —No, a tomar una copa no, a acostarme contigo.


  Volvió a buscar sus labios y con una constante y persuasiva presión, consiguió que la joven los entreabriera. Garth dejó escapar un gemido y profundizó el beso. Sus manos descendían lentamente por la espalda de Shannon, urgiéndola a acercarse a él. Shannon ni siquiera era consciente de que le había rodeado el cuello con los brazos. Podía sentir el calor y la fuerza de Garth y nada le había hecho nunca sentirse tan bien.


  —¿Shannon?


  Shannon comprendió que Garth no pensaba entrar en su casa si ella no lo invitaba. Y le habría resultado muy fácil rechazarlo. Garth no habría discutido su decisión. Quizá fuera algo simbólico. Hasta el momento, había sido ella la que había hecho todas las invitaciones en su relación. Seguramente Garth quería que también hiciera aquélla. Aquello debería haberle dado una pequeña sensación de poder. Y así habría sido si Shannon no hubiera sido consciente de la intensidad de su propio deseo. Inclinó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el brazo de Garth y lo miró a los ojos.


  —No quiero que sientas que tienes que cumplir con ninguna… obligación social —contestó.


  —No bromees conmigo, Shannon. Esta noche no. Aunque me lo merezca —el deseo enronquecía su voz—. Sólo dime que puedo pasar a tu casa y hacer el amor contigo.


  Shannon apoyó la cabeza en su hombro.


  —Puedes pasar y quiero que hagas el amor conmigo —susurró.


  Garth tensó los brazos a su alrededor. Shannon pudo sentir el alivio y la masculina anticipación que lo asaltaban. Entonces Garth la condujo al interior de la casa y cerró la puerta tras ellos. Shannon lo oyó forcejear con el cerrojo.


  —Este cerrojo deben haberlo puesto hace cuarenta años. Deberías hacer que te instalaran algo más seguro.


  Shannon sintió una placentera diversión al pensar que Garth era capaz de fijarse en algo tan mundano como un cerrojo después de haberla besado con tanta pasión.


  —Pensaré en ello —le prometió suavemente. Pero en cuanto Garth volvió a estrecharla contra él, se olvidó completamente de aquel asunto.


  Garth ni siquiera se molestó en encender la luz del vestíbulo. En medio de la oscuridad, volvió a besarla otra vez con labios cálidos, firmes.


  —Te deseo desde la primera vez que te vi. Pero la noche que me invitaste a cenar lo estropeé todo. No he dejado de arrepentirme un solo día desde entonces.


  Shannon lo silenció poniéndose de puntillas y posando un beso ligero como una pluma sobre sus labios.


  —No pasa nada, Garth.


  —Quiero explicarte algo.


  —Más tarde. Ahora no tienes por qué explicarme nada.


  Garth se estremeció mientras la abrazaba.


  —Todo saldrá bien, cariño. Te lo prometo.


  Shannon curvó los labios en una dulce sonrisa.


  —Ya te lo he dicho, no quiero que te sientas en absoluto obligado.


  —Eres una bromista —gruñó Garth, apartándole el pelo y besando el delicado rincón que se escondía tras el lóbulo de su oreja—. Me pregunto por qué no me he dado cuenta hasta ahora.


  —Todavía me estás conociendo.


  —Es cierto. Pero mañana por la mañana, estaré al tanto de la mayor parte de tus secretos.


  —¿Ah, sí?


  —Ésa será mi prioridad. Estás temblando —observó, mientras deslizaba las manos por su cintura—. Estás nerviosa, ¿cariño?


  —Sí —contestó con sinceridad.


  —Pues no lo estés —le pidió Garth suavemente—. Esto está bien, puedo sentirlo.


  —Lo sé —estaba tan segura de ello como parecía estarlo Garth.


  Garth volvió a buscar sus labios, la levantó en brazos y se dispuso a recorrer el corto pasillo. Cuando se detuvo al lado de la primera puerta que encontraron, Shannon sacudió la cabeza.


  —No —susurró—. No es ésa. Ésa es la puerta de mi estudio. La siguiente.


  Garth la agarró con fuerza y cruzó la puerta siguiente. La cama de Shannon parecía estar esperándolos entre las sombras. La colcha estampada y los enormes almohadones que la cubrían componían una sensual invitación. Garth dejó a Shannon en el suelo y le sonrió. A pesar de la oscuridad, Shannon podía distinguir el deseo que resplandecía en su mirada y la sensual tensión de su sonrisa.


  —Cuando me miras así —dijo Garth—, tengo la sensación de que me voy a morir si no hacemos pronto el amor.


  Shannon se inclinó contra él. Se estaba ablandando de tal manera que comenzaba a resultarle difícil mantenerse en pie.


  —No lo sabía —consiguió decir.


  —¿Hasta que te he besado en la heladería?


  Shannon asintió.


  —Hasta entonces no era consciente de que me deseabas.


  —Te deseo, Shannon —dijo Garth suavemente.


  Sus dedos buscaron los botones de la blusa turquesa que Shannon se había puesto aquella noche con unos pantalones a juego. Fue desabrochándoselos uno a uno con deliberada lentitud, hasta que la prenda quedó completamente abierta.


  Lentamente, la deslizó por sus hombros y metió los dedos bajo la camiseta que Shannon se había puesto debajo de la blusa. Shannon sintió el roce de sus pulgares sobre los pezones cuando Garth le quitó la camiseta. Quedó entonces semidesnuda frente a él, y siendo tortuosamente consciente del placer que le causaba su desnudez. Garth tomó uno de sus pequeños senos con la mano.


  —Tan suaves y delicados —susurró con admiración—. Y tan maravillosamente sexys.


  Shannon rió nerviosa, se estrechó contra él y hundió el rostro en su camisa.


  —Me alegro de que no seas un fanático del cartel central del Playboy.


  —Me gustan las mujeres de carne y hueso. Las mujeres sinceras. Sé que no hay muchas. Pero tú eres una de ellas, ¿verdad?


  Shannon alzó la cabeza, presintiendo las oscuras sombras que se ocultaban tras aquellas palabras, pero sin saber exactamente lo que Garth pretendía decir. Sabía que en aquel comentario estaba la llave que necesitaba para comprender completamente a aquel hombre. Eran muchas las cosas que todavía no sabía de él.


  Pero aquella noche no era una noche para hacer preguntas. La apasionada urgencia que fluía entre ella y Garth era la fuerza dominante en aquel momento. Garth la deseaba y ella sabía, aunque no se hubiera dado cuenta en un primer momento, que también lo deseaba a él. De modo que en vez de contestar a preguntas extrañas, alzó las manos hasta sus hombros y posó los labios en la firme columna de su cuello.


  —Ah, Shannon. Eres tan dulce… Dios mío, ¿cómo he podido estar tanto tiempo sin ti?


  Garth comenzó a tirar de los vaqueros. Los deslizó por las caderas de la joven, arrastrando al mismo tiempo las bragas de encaje. Cuando Shannon quedó libre de la última prenda, Garth hundió los dedos en su trasero desnudo y la presionó contra él.


  Por un instante, pareció conformarse con mantenerla abrazada, pero cuando Shannon se restregó inquieta contra él, Garth soltó una carcajada y la soltó. A continuación, apartó la colcha de la cama. Shannon se deslizó entre las sábanas, sin dejar de mirar a Garth mientras éste se desnudaba.


  El cuerpo de Garth evidenciaba abiertamente su deseo. Shannon se estremeció emocionada al verlo. En la penumbra, la indiscutible masculinidad de Garth resultaba tan intimidante como cautivadora. Los fuertes músculos de su pecho y sus hombros se estrechaban para dar paso a un vientre plano y unos musculosos muslos. Cuando Garth se metió en la cama y alargó los brazos hacia ella, Shannon se alegró fieramente de ser capaz de hacer que Garth la deseara hasta ese punto. Podía sentir la fuerza de su deseo y lo único que en aquel momento quería era satisfacerlo.


  —Garth, te deseo —susurró, asombrada por la intensidad de su propia pasión—. Hasta ahora no he sido consciente de ello. No comprendía por qué tenía tanto interés en llegar a conocerte. Es algo que no me ha pasado con ningún otro hombre.


  Garth se inclinó sobre ella, besó el hueco de su cuello y comenzó a explorar su cuerpo.


  —Para mañana por la mañana, me conocerás tan bien como yo a ti. Te lo juro.


  Garth quería darle más confianza, pero en aquel instante no acudían a su mente otras palabras que las que servían para describir lo dulce, ardiente y sensual que era aquella mujer. Todos sus instintos le gritaban que aplacara las repentinas ansias que lo asaltaban. Unas ansias que habían ido creciendo durante los últimos días, consolidándose en su interior sin que él fuera plenamente consciente de su alcance. Pero aquella noche, cuando, en un impulso, había silenciado a Shannon con un beso, Garth había estado a punto de ahogarse en su propio deseo. Si no hubieran estado en una heladería llena de gente, habría empujado a Shannon al suelo y habría hecho el amor allí mismo con ella.


  Pero por fin la tenía cerca de él, bajo su cuerpo, abriéndose plena y completamente para él. Garth estaba fascinado con la honestidad de las reacciones de Shannon. Deslizó la mano por su pequeño seno y sintió florecer su pezón ante aquel contacto. Shannon hundió los dedos en su pelo y apoyó las manos en sus hombros cuando Garth acarició la piel sedosa del interior de sus muslos. Aquel gesto de posesividad estuvo a punto de hacer enloquecer a Garth de deseo.


  —Tranquila, cariño —susurró Garth cuando Shannon se alzó contra su mano—. Yo te daré todo lo que quieras. No necesitarás a nadie más.


  —Sólo a ti —las palabras de Shannon eran un pequeño y dulce grito nacido en lo más profundo de su garganta mientras se aferraba a él.


  Garth pretendía que todo transcurriera lentamente, se recordó el empresario. Pero sabía que no iba a ser capaz de permitirse ese lujo, por lo menos la primera vez.


  —Estás completamente preparada para mí —susurró, respirando profundamente mientras acariciaba el corazón del deseo con dedos temblorosos—. ¿De verdad me deseas tanto?


  —Por favor, Garth. Jamás en mi vida he deseado algo con tanta intensidad.


  Garth la creía, y saberlo estaba a punto de hacerle perder la cabeza. Con extremado cuidado, le hizo abrir las piernas y ella le permitió encantada un acceso más íntimo a su cuerpo. Garth sabía que en aquel momento la joven no le negaría nada. El deseo rugía violentamente en su interior y Garth ya no podía aguantar ni un segundo más. Se deslizó entre sus piernas, deleitándose al sentir la suavidad de los muslos de Shannon contra la áspera textura de su propia piel. Aquel contraste realzó su conciencia de la feminidad de Shannon hasta tal punto que apenas fue capaz de contenerse.


  Shannon lo rodeó con los brazos mientras lo sentía moverse contra ella. Lo estrechó con fuerza, musitando su deseo. El duro miembro de Garth se presionaba contra la aterciopelada humedad de la joven, haciéndole gemir con cada una de sus poderosas embestidas. De pronto, Shannon se tensó como si estuviera reaccionando a una invasión. Aquel repentino cambio, que transformaba el insistente deseo en una sensación de tensión y plenitud tomó a Shannon por sorpresa.


  —Oh, Garth.


  —Tranquila, cariño. No pasa nada —le apartó el pelo de la cara con extremada delicadeza—. Te daré todo el tiempo que quieras. Eres tan pequeña… No sabía que…


  Shannon tenía ganas de echarse a reír, pero estaba demasiado excitada para dar rienda suelta a sus carcajadas.


  —No soy yo, eres tú… ¡Eres demasiado grande!


  Garth gimió y cubrió su boca con un beso.


  —No, creo que la combinación es perfecta —dijo contra sus labios y deslizó la lengua entre sus dientes para comenzar a acariciar el interior de su boca a un ritmo que pronto imitaron otras partes de su cuerpo.


  El propio cuerpo de Shannon aceptó rápidamente aquella cadencia. Se aferró a Garth y alzó las caderas para encontrarse con él. Sus músculos se estiraban y se contraían deliciosamente con cada embestida. Cerró los ojos, entregándose por completo a aquel momento. Jamás había disfrutado de una noche como aquella y estaba dispuesta a disfrutar de todo lo que pudiera ofrecerle.


  El tiempo parecía comprimirse, cerrarse a todo lo que no fuera aquella pasión que aprisionaba a Shannon y al hombre que la estaba abrazando. La joven sentía sus sentidos deslizándose hacia un precipicio que contenía un misterio que jamás había explorado plenamente. Estaba ansiosa por entregarse a Garth porque sabía que él podía mostrarle las maravillas que la aguardaban.


  Cuando llegaron los sensuales estremecimientos del orgasmo, Shannon gritó el nombre de su amante y se aferró en un maravillado alivio a los brazos de Garth.


  Garth la oyó, y fue eso lo único que necesitó para deslizarse inmediatamente hacia el clímax. Su cuerpo se tensó y Shannon le oyó gritar su nombre. Garth se derrumbó pesadamente sobre ella y una penetrante y aletargadora dulzura los envolvió a los dos.


  Algunos minutos más tarde, Shannon comenzó a ser consciente de que Garth estaba moviendo la mano por la curva de su cadera. Abrió los ojos y lo descubrió mirándola. Le dirigió entonces una temblorosa sonrisa.


  Garth se tumbó a su lado y le hizo apoyar la cabeza en el hueco de su brazo.


  —Tú y yo —le dijo con mucha calma—, tenemos algunas cosas que hablar.


  Shannon pestañeó confundida.


  —¿Como cuáles?


  Garth parecía haber recuperado la conciencia mucho más rápido que ella.


  —Como la de convertir esto en un hábito. Creo que ya me he convertido en un adicto.


  Shannon se relajó contra él.


  —Me alegro.


  Garth bostezó.


  —Dentro de un par de días tendré que volver a San José.


  —Preferiría no hablar de despedidas, Garth. Esta noche no.


  —¿Y qué te parece que hablemos de mi vuelta?


  Los ojos de Shannon brillaron con una felicidad repentina.


  —¿Es un tema abierto a discusión?


  —Sabes que voy a volver, ¿verdad?


  —¿Cuándo?


  —El fin de semana que viene. Y el siguiente, y el que venga después del siguiente. Y el otro, y…


  —¿Has alquilado la casa para tanto tiempo?


  —No. La próxima vez que venga a la costa me quedaré en tu casa, contigo. Siempre y cuando esté invitado, por supuesto.


  —Oh, Garth, sabes que estás invitado. —Shannon se acurrucó contra él. La felicidad era tal que amenazaba con ahogarla.


  —No esperaba que me ocurriera algo así —dijo pensativo.


  —Tampoco yo.


  Garth la sacudió suavemente.


  —Estoy hablando en serio. Esto lo cambie todo. Tendré que hacer planes.


  —¿Qué clase de planes?


  —Tú no te preocupes por eso —contestó Garth vagamente—. Yo me ocuparé de todo. Mientras sepa que vas a estar esperándome aquí lo fines de semana, podré ocuparme del resto de los detalles.


  Los fines de semana, pensó Shannon. Se preguntaba por qué aquella frase la había molestado. Por supuesto, en un futuro inmediato, sólo podrían pasar juntos los fines de semana. Al fin y al cabo, Garth tenía una empresa que dirigir en San José y ella trabajaba en la costa. Era lógico que él hablara de fines de semana. Pero había algo en su forma de decirlo que la molestaba. No estaba segura de por qué. Quizá fuera que Garth parecía pensar en ella como si fuera una parte separada de su vida. Algo con lo que sólo contaba durante los fines de semana.


  Shannon frunció el ceño en la oscuridad e intentó olvidar la extraña e incómoda sensación que sus palabras le habían causado. Todo eran imaginaciones suyas. Aquélla era una noche muy especial y no quería arruinarla con sus paranoias. Intencionadamente, deslizó el dedo por el vello rizado del pecho de Garth.


  —Eh, me estás haciendo cosquillas —se quejó Garth riendo.


  —¿El qué, esto? —Shannon dibujó con el dedo el círculo de su pezón—. O esto —deslizó las uñas por su vientre.


  Garth atrapó su mano.


  —¿No te contó tu madre lo que sucede cuando se tienta de esta forma a un hombre?


  —Creo que no. Mi madre puso la mayor parte de mi educación sexual en manos de mis maestros. Y no recuerdo que ni uno de ellos hablara de la tentación.


  —Entonces tendré que completar tus clases de educación sexual —dio media vuelta en la cama, se colocó encima de ella y le sujetó las muñecas por encima de la cabeza—. Las mujeres que tientan a los hombres pueden terminar encontrándose en una situación como ésta.


  Sin soltarle las manos, comenzó a trazar un camino de besos por sus hombros y descendió lentamente hasta las puntas de sus senos.


  Shannon se estremeció.


  —Ya veo que tanto mi madre como mis profesores se olvidaron de enseñarme lo más importante.


  —No te preocupes. No importa que hayas tenido una educación sexual tan limitada. Soy un hombre paciente y estoy dispuesto a ensañarte yo mismo unas cuantas cosas —mientras con una mano continuaba sujetándole las muñecas, con la otra le acariciaba desde los senos hasta las caderas.


  Una vez allí, fue descendiendo en tentadores círculos hasta hacer que Shannon se moviera inquieta bajo él. Entonces comenzó a repetir las mismas caricias por el interior de sus piernas.


  Shannon sentía burbujear todos sus sentidos.


  —¿Garth?


  —¿Hmm? —Estaba subiendo lentamente la mano, situándose muy cerca del lugar que guardaba los femeninos secretos de Shannon.


  —Creo que ya estoy preparada.


  —Convénceme.


  —Suéltame las manos y lo haré —le prometió con la voz ronca por la pasión. Se interrumpió para jadear en el momento en el que Garth hizo algo muy especial con los dedos—. ¡Garth!


  —No estoy convencido.


  Continuaba manteniendo las muñecas cautivas mientras ella se retorcía bajo él y continuó acariciándola hasta oírla suplicar que volvieran a hacer el amor. Escuchó sus suaves súplicas mientras continuaba sometiéndola a una tortura tan deliciosa que Shannon comenzaba a pensar que iba a volverse loca.


  —Garth… Yo… Oh, Dios mío, Garth… —Abrió los ojos con deleitado asombro mientras él volvía a hundirse en ella, proporcionándole aquella inigualable sensación de plenitud.


  Sólo entonces le soltó las muñecas. Shannon lo abrazó inmediatamente.


  Minutos después, una vez aliviada la pasión, Shannon volvió la cabeza y lo besó en el hombro.


  —Definitivamente cruel. Intentaré recordar que tengo que volver a tentarte otra vez.


  Garth sonrió con expresión relajada y satisfecha.


  —Cuando tú quieras, cariño. Estaré esperándolo cada fin de semana.


  * * *


  Los días siguientes transcurrieron en un clima de absoluta felicidad para Shannon. Continuaba trabajando durante las horas en las que Garth desaparecía en el interior de su casa para dedicarse a sus documentos, pero cada vez que tenían un momento libre, lo pasaban juntos. Daban largos paseos por la playa, iban al pueblo a comprar comida y a recoger el correo de Shannon y cenaban juntos en casa de la joven. Después de cenar, Shannon servía unas copas y ponía música. Y cada vez que Garth la buscaba, regresaba a sus brazos con el entusiasmo de una paloma mensajera que regresara a su hogar.


  Cuando llegó la mañana en la que Garth tenía que volver a San José, Shannon salió a despedirlo con los ojos sospechosamente brillantes, aunque sin perder en ningún momento la sonrisa. Garth la abrazó con fuerza.


  —Te llamaré esta noche —susurró contra su pelo.


  —Bien —sollozó Shannon.


  —Eh, no llores —musitó Garth—. Volveré el fin de semana que viene, ¿te acuerdas?


  —Por favor, no te olvides de volver —le pidió Shannon muy seria.


  —No podría olvidarme. Te deseo demasiado —volvió a besarla y se metió en el Porsche—. El viernes salgo de trabajar a última hora de la tarde.


  —El viaje hasta aquí es muy largo —señaló Shannon, pensando en lo fácil que sería que Garth cambiara de opinión tras una agitada semana de trabajo.


  —No importa. De todas formas estarás esperándome, ¿verdad? —No era tanto una pregunta como una declaración.


  Shannon asintió.


  —Sí, estaré esperándote.


  —Eso es lo único que necesito saber —miró hacia el lugar en el que estaba aparcado el pequeño Fíat rojo de Shannon—. No me gusta la idea de que conduzcas un coche tan pequeño. Irías mucho más segura en otro más grande.


  —¿Todos los propietarios de Porsches miran con tanta condescendencia los deportivos? —bromeó Shannon.


  —No es una cuestión de ser condescendiente —comenzó a decir Garth con firmeza—. Es sólo que creo que irías más segura en un coche más grande —cambió de expresión—. Pero no importa, ya tendremos tiempo de hablar de eso. Cuídate, Shannon. Pronto volveré. Espérame.


  Shannon sonrió con tristeza y agitó la mano en señal de despedida mientras el Porsche se alejaba por la carretera. Estaría esperándolo. Durante un breve y triste momento, se preguntó otra vez si lo suyo sería únicamente una aventura para los fines de semana. Sabía que se había enamorado de Garth Sheridan.


  Shannon siempre había imaginado que enamorarse era compartir un sentimiento, y que eso implicaba, necesariamente, compartir, además de la pasión, la rutina diaria.


  Se volvió hacia su casa, diciéndose que al final todo saldría bien. Su relación con Garth estaba en la etapa inicial. Todavía tenían mucho tiempo por delante. Y, mientras tanto, se dedicaría a su trabajo. La cliente de la tienda de San Francisco llegaría la semana siguiente y todavía tenía que terminar de preparar algunas bolsas.


  Su humor mejoró considerablemente cuando abrió la puerta del estudio y comenzó los preparativos para empezar a pintar. Tenía su trabajo y el fin de semana siguiente tendría a su amante. La vida le sonreía.


  * * *


  El viernes por la mañana, Garth tenía la sensación de estar a punto de ser consumido por el deseo. Por la ventana de su despacho, veía la ciudad sometida al intenso calor de un día de verano. En lo único en lo que había sido capaz de pensar desde que se había levantado aquella mañana había sido en que iba a conducir hasta la costa. Con un poco de suerte, podría abandonar la oficina después del almuerzo. Sólo el cielo sabía la cantidad de horas que había pasado detrás de su escritorio durante la semana para poder adelantar su salida. Shannon lo esperaba para la hora de la cena. Se lo había dicho la noche anterior por teléfono.


  Garth cerró los ojos y se permitió el lujo de pensar en Shannon y en lo que le deparaba el fin de semana. Aunque la verdad era que siempre parecía estar pensando en ese tema cuando estaba trabajando. Sin embargo, con su acostumbrada autodisciplina, normalmente mantenía la imagen de la joven en la parte más apartada de su cerebro para que no pudiera interferir en lo que estaba haciendo. Shannon estaba en un compartimento separado del resto de su vida y allí quería mantenerla.


  Garth no quería que Shannon se mezclara con la parte de su vida que giraba alrededor de su trabajo. Para él era perfecto que viviera a una distancia prudencial de San José, a salvo de las guerras que definían los negocios de Sherilectronics y sus competidores en la selva de Silicon Valley. Shannon era demasiado delicada y demasiado sencilla para vivir en su mundo, decidió Garth. Su naturaleza artística necesitaba ser protegida. El la protegería de su propio mundo y, en el proceso, también él encontraría un refugio. Podía ser capaz de sobrevivir en San José, pero durante los meses anteriores, había estado cuestionándose si realmente merecía la pena tanto esfuerzo. Un fin de semana disfrutando del calor y la suavidad de Shannon le parecía mucho más tentador de lo que podría haber imaginado.


  La puerta se abrió en el momento en el que estaba dirigiéndole una nueva mirada al reloj. Su secretaria, Bonnie Garnett, lo saludó con una de sus profesionales sonrisas. Bonnie siempre sonreía cuando se suponía que tenía que sonreír. A veces, Garth se preguntaba por lo que se escondía realmente detrás de aquella femenina perfección. Bonnie debía de tener los mismos años que Shannon, pero no podía ser más diferente que ella. Durante los cinco años que llevaba trabajando para él, Garth siempre la había visto con el mismo aspecto que si hubiera estado posando ante la cámara de un fotógrafo de moda. Y al verla fue consciente de lo mucho que le gustaban los vaqueros y la melena de Shannon.


  —El señor McIntyre ha venido a verlo, señor. Ya tiene preparada la próxima sección de la propuesta para Carstairs.


  —Estupendo, dile que pase —con desgana, Garth dejó que la imagen del fin de semana volviera a deslizarse a los rincones más apartados de su mente—. Oh, Bonnie, hoy pretendo irme a primera hora de la tarde. ¿Hay algún asunto especialmente importante en la agenda?


  —No, señor. Pero ha vuelto a llamar la secretaria del señor Hutchinson para recordarle que el día veinte celebran una fiesta.


  Garth tamborileó con impaciencia la mesa del escritorio y miró el calendario.


  —El día veinte es sábado.


  —Exacto, señor. El sábado de la semana que viene.


  Garth juró para sí. No quería ir a esa condenada fiesta. El rara vez asistía a fiestas de ninguna clase. Pero Hutchinson era un conocido del mundo de los negocios desde hacía mucho tiempo y Garth era consciente de que le debía algunos favores. Steve Hutchinson y su esposa habían dejado muy claro que podía prescindir de cualquiera de sus obligaciones sociales siempre y cuando no dejara de asistir a una de las fiestas más importantes del año.


  Pero aquella fiesta se interponía entre él y un fin de semana que quería pasar con Shannon. En cualquier caso, tendría que hacerlo.


  Garth arrojó su bolígrafo al escritorio.


  —Dile que asistiré, Bonnie.


  La sonrisa de Bonnie no sufrió la menor alteración a pesar del tono malhumorado de su jefe y Garth supo que era porque estaba acostumbrada a aquel tono. Garth era una persona bastante adusta. Pero también pagaba muy bien a sus secretarias. Y sabía que el dinero aumentaba la tolerancia al mal humor.


  Wes McIntyre entró con aire despreocupado en el despacho del presidente. Era el vicepresidente de la empresa y se había ganado a pulso aquel puesto. Era un hombre de poco más de treinta años, de pelo rubio, ojos azules y considerablemente atractivo. Y también extremadamente agudo para todo lo relacionado con la compañía.


  —He terminado de perfilar la propuesta, Garth —se sentó en una silla de cromo y cuero sin esperar a que su jefe lo invitara a tomar asiento—. No veo ningún problema en decirle a Carstairs que podemos tenerlo todo preparado para principios de la primavera. Eso significará acelerar el proceso de montaje mediante horas extra, pero creo que podremos conseguirlo.


  Garth asintió satisfecho.


  —Estupendo. Para Carstairs el tiempo es tan importante como el precio. Si podemos garantizar el pedido para la primavera, estarán dispuestos a pagar por ello. ¿Algo más?


  Wes sacudió la cabeza.


  —Creo que con esto ya puedo dar por terminada mi parte. Con las cifras que me traigas el lunes deberíamos ser capaces de ganar a cualquier otra posible oferta. Bastará con que la afinemos un poco y Bonnie ya podrá empezar a preparar el documento.


  —No quiero que utilice el ordenador para hacerlo. Dile que la última versión de la oferta la haga en la máquina de escribir eléctrica, como ha estado haciendo con los documentos preliminares. No quiero ver una sola copia y no necesita la ayuda de nadie.


  —Me aseguraré de que lo comprenda. Lleva suficiente tiempo trabajando aquí como para saber que cuando le pones a un documento la etiqueta de estrictamente confidencial, estás hablando en serio. Diablos, toda la empresa lo sabe —sonrió—. Y si todavía había algunas almas cándidas que no lo supieran, seguro que lo aprendieron cuando despediste a George Keller hace unos meses.


  —Keller no debería haber abierto la boca para hablar de los negocios de Sherilectronics en una fiesta. Se llevó lo que se merecía. —Garth cerró el portafolios que tenía sobre el escritorio—. De acuerdo, ya está todo, Wes. Me iré después de comer, y, como siempre, me llevaré la oferta para Carstairs. No quiero que quede ni un solo documento en la oficina.


  —Diablos, si ni siquiera los dejas en tu despacho durante la hora del almuerzo, cómo vas a dejarlos todo un fin de semana. Creo que muchos pensarían que eres un paranoico —rió Wes.


  —Y otros que soy un hombre prudente. Ya he salido escaldado varias veces y no quiero que vuelva a ocurrirme. Si me necesitas, puedes dejarme un mensaje en el contestador. Yo te devolveré la llamada.


  —De acuerdo. —Wes se levantó y se dirigió hacia la puerta, seguido por un absoluto silencio.


  Garth le dirigió una mirada más al reloj y decidió marcharse. En su mundo ya estaba todo bajo control y en lo único en lo que podía pensar era en escapar a su otro mundo, a aquél en el que una hermosa y dulce princesa estaba esperándolo con los brazos abiertos en su castillo.


  Se levantó y se acercó al armario a buscar la chaqueta. Ya tenía la bolsa preparada esperándolo en el Porsche. En sólo unas horas estaría nuevamente con Shannon. Una desacostumbrada sensación de júbilo lo invadió.


  El patrón de su vida se había visto seriamente alterado por lo que había ocurrido entre Shannon y él la semana anterior. Una serie interminable de fines de semana se extendía ante él, prometiéndole la posibilidad de renovarse y ser feliz en un mundo que no tenía nada que ver con aquél en el que trabajaba.


  Garth se prometió a sí mismo que haría todo lo que estuviera en su mano para proteger aquel refugio y a la mujer que lo mantenía para él.


  En su mente, ya estaba muy cerca de casa de Shannon, anticipando su calor, la deliciosa cena que compartirían y la larga noche que pasaría entre sus brazos.


  Quizá, pensó mientras se metía en el Porsche, con la perspectiva de pasar los fines de semana con Shannon le resultara más fácil dominar el creciente desasosiego que experimentaba durante los días de trabajo.


  Sabiendo que los fines de semana le llevarían la paz y el consuelo que necesitaba, quizá pudiera aplacar el extraño humor que había estado acosándolo durante los últimos meses.


  Capítulo 4


  Garth llegó temprano. Shannon no lo esperaba hasta un par de horas después. Al oír el sonido de las ruedas sobre la grava acompañado del suave ronroneo del motor del Porsche, dejó a un lado las pinturas. Sacó precipitadamente la última tarjeta que tenía bajo la serigrafía, la colocó con cuidado sobre la mesa para que se secara y corrió hacia la puerta.


  —¡No te esperaba hasta esta noche! —exclamó, bajando rápidamente los escalones de la entrada mientras Garth abandonaba el Porsche.


  —He salido antes de lo que pensaba.


  Esperó a Shannon con los ojos llenos de profunda satisfacción.


  Shannon corrió hacia él, pero se detuvo cuando estaba a punto de lanzarse a los brazos de Garth.


  —No me atrevo a tocarte. Estoy llena de pintura.


  * * *


  Garth inclinó la cabeza y la besó, algo que había estado pensando hacer durante las últimas horas. Fue un beso firme y sensualmente agresivo que contenía una buena dosis de deseo.


  —Pasemos dentro. Ha sido un viaje muy largo.


  Parte del placer de Shannon se desvaneció al oír aquellas palabras.


  —¿Cuánto has tardado en llegar hasta aquí? ¿Cuatro horas?


  —Casi. —Garth entró en la casa y dejó el equipaje en el suelo. Buscó de nuevo la boca de Shannon—. Pero cada kilómetro ha merecido la pena.


  —Espero que sigas pensando lo mismo el fin de semana que viene. Y el que viene. —Shannon intentaba mantener la voz alegre, pero temía que su voz reflejaba su inseguridad.


  —Siempre y cuando me estés esperando, vendré. —Garth se quitó la cazadora y la colgó en el armario. Por sus gestos, parecía sentirse como en su propia casa. Entonces se volvió hacia ella—. Enséñame lo que has estado haciendo para terminar cubierta de pintura roja.


  Shannon volvió a sonreír y lo condujo a su estudio.


  —He estado preparando otras tarjetas. Esperaba haber hecho también algunas bolsas, pero me han llamado de varias tiendas para decirme que se habían quedado sin tarjetas. Estaba acabando cuando has llegado. Ahora tengo que recoger todo esto.


  Garth la siguió al interior del estudio y estuvo estudiando el despliegue de pequeñas herramientas sobre la mesa de trabajo y las tarjetas que se estaban secando sobre la rejilla después de haber recibido su tercer color…


  —¿Es necesario pintar cada color por separado? —Garth observó con el ceño fruncido la pantalla de la serigrafía.


  —Exacto. Supongo que a alguien que dirige una empresa de componentes electrónicos no debe parecerle el colmo de la eficacia. Apuesto a que tú eres capaz de producir cincuenta billones de aparatitos en una hora en tus cadenas de montaje, ¿verdad?


  —No sé si cincuenta millones, pero seguro que tardamos mucho menos en hacer nuestros… aparatitos que tú con tus tarjetas —replicó secamente—. Aun así, no podemos vender productos hechos a mano.


  —¿A qué se dedica exactamente Sherilectronics, Garth?


  Durante toda la semana, Shannon había estado dándole vueltas a lo poco que sabía de Garth.


  —A las placas y otros componentes para las empresas que fabrican ordenadores —contestó Garth con aire ausente. Estuvo paseando por el taller mientras Shannon limpiaba la tinta roja de la pantalla—. Nada que pueda interesarte.


  Se detuvo frente a un montón de lienzos pintados.


  —¿Todos esos dibujos son para las bolsas?


  —Exacto. Quería tener varios diseños para poder enseñárselos a la encargada de la tienda que va a venir dentro de una semana.


  Garth tomó uno de los diseños, era una inicial de color rojo decorada con dragones esmeralda y trabajosas volutas. La contempló con expresión pensativa.


  —¿Esa compradora te hará un contrato si decide comprarte las bolsas?


  —Probablemente —contestó Shannon despreocupada—. Estoy segura de que dejaremos algo por escrito sobre los envíos y los precios. La verdad es que por aquí no solemos preocuparnos mucho por los contratos formales, pero supongo que ella estará acostumbrada a moverse de manera más formal.


  —Estoy convencido. Y también que estará acostumbrada a aprovecharse de los artesanos que no saben mucho del mundo de los negocios. —Garth dejó el lienzo que estaba sosteniendo—. No firmes nada hasta que yo no tenga oportunidad de echarle un vistazo, Shannon.


  Shannon lo miró sorprendida.


  —Pero Garth, no es necesario. Además, si le interesan mis bolsas, querré cerrar el trato lo antes posible. Ésta es la primera compradora verdaderamente importante con la que me encuentro. No quiero echar a perder la posibilidad de llegar a un acuerdo con ella.


  —Supongo que podrá esperar unos cuantos días antes de firmar el contrato. Si está dispuesta a realizar una operación a gran escala, estará dispuesta a esperar. No quiero que firmes nada hasta que yo no lo haya leído, cariño.


  Desconcertada, Shannon abrió la boca para replicar, pero volvió a cerrarla. Garth iba a estar allí solo dos días. No quería malgastar ni un solo segundo de ese tiempo en una discusión. Se le ocurrió entonces que ésa iba a ser una de las dificultades de su relación. Probablemente, la falta de tiempo los llevaría a ignorar sus problemas.


  —¿Qué tal te ha ido la semana? —le preguntó Shannon, con lo que esperaba pareciera un conveniente interés mientras terminaba de limpiar la mesa.


  —Larga y agotadora. Me tomaría una copa, ¿tienes algo de beber?


  Shannon asintió.


  —Me cambiaré de camisa mientras sirves las copas. En el mostrador de la cocina hay una botella de vino.


  Garth sonrió mientras salía al pasillo y se dirigía hacia la cocina.


  —He traído una botella de whisky. Imaginaba que no tendrías.


  Shannon hizo una mueca. Se aseguraría de comprar whisky para la semana siguiente. Todavía tenía muchas cosas que aprender sobre Garth, pensó mientras iba a su dormitorio a ponerse una camisa limpia.


  El hielo tintineaba en los vasos cuando Garth se acercó hasta la puerta. Permaneció en el marco, observándola mientras se abrochaba la blusa.


  Shannon se sonrojó ligeramente ante la intensidad de su mirada. No estaba acostumbrada a cambiarse de ropa delante de un hombre y al parecer iba a costarle mucho acostumbrarse a hacerlo sin darle ninguna importancia. Se volvió discretamente para darle la espalda y terminó de abrocharse rápidamente los botones.


  —¿Cómo va la oferta que estabas preparando?


  —Estará lista a tiempo —parecía no tener ningún interés en el tema.


  Shannon se quedó muy quieta mientras sentía a Garth acercándose a ella. Cuando sintió la mano en su hombro, dejó de abrocharse los botones.


  —Supongo que debe de ser un alivio para ti. Parecía un asunto importante.


  —¿Ah, sí? —Garth inclinó la cabeza y la besó suavemente en la nuca.


  —Vaya, sí. Garth, me interesa tu trabajo. Yo… en realidad sé muy pocas cosas de ti. Lo único que tengo es un número de teléfono de San José. Ni siquiera sé cuál es la dirección de tu casa —se estremeció ligeramente cuando Garth acarició la curva de su hombro y deslizó la mano por el interior de la blusa.


  —Me aseguraré de darte mi dirección antes de irme. Así podrás enviarme una de tus tarjetas. No te preocupes, Shannon. Tendrás mucho tiempo para aprender todo lo que necesitas saber sobre mí. Y en cuanto a lo que a mi vida en San José se refiere, no tienes que preocuparte en absoluto. Esa parte de mi vida no tiene nada que ver con nosotros.


  Pero lo separaba de su lado durante cinco días a la semana, pensó Shannon con resentimiento. Aun así, forzó una sonrisa mientras se volvía hacia él y le rodeaba el cuello con los brazos.


  —¿Tienes hambre?


  —Ajá. Mucha.


  La besó muy lentamente, entreabriendo sus labios con los suyos y disfrutando durante un instante de la caricia de su lengua.


  —Entonces será mejor que vaya metiendo la cena en el horno.


  —Eso puede esperar.


  Shannon oyó el tintinear del cristal mientras Garth dejaba el vaso en la cómoda. Casi inmediatamente, los dedos de Garth volaron hasta los botones que Shannon acababa de abrocharse. Garth los desabrochó uno a uno y deslizó la camisa por sus hombros.


  —Me gusta que no lleves sujetador —dijo satisfecho, mientras le acariciaba los senos. Volvió a besarla lentamente mientras le acariciaba los pezones con los pulgares—. He estado pensando en ti durante toda la semana. No puedo recordar ninguna otra vez en mi vida en la que una mujer haya llenado mis pensamientos durante las horas de trabajo. Me distraes mucho, Shannon.


  —Me cuesta imaginarme que algo pueda distraerte de tu trabajo.


  —Créeme, Shannon, tú tienes esa capacidad —la empujó delicadamente hacia la cama.


  —Garth, ¿qué va a pasar con la cena?


  —¿Qué va a pasar? Pues que cenaremos más tarde. Ahora mismo, tengo otro hambre que satisfacer. Ésta ha sido una semana muy larga, cariño.


  Shannon sonrió cariñosamente mientras le enmarcaba el rostro con las manos.


  —Para mí también, Garth.


  —Me alegro —musitó mientras la tumbaba en la cama y se tumbaba a su lado—. Quiero que me desees tanto como te deseo yo.


  Deslizaba las manos sobre ella, buscando los secretos que había descubierto el fin de semana anterior y deleitándose al volver a descubrirlos.


  Shannon suspiró suavemente, rindiéndose sin protestar a la pasión que ardía nuevamente entre ellos. Era tan poco el tiempo que podían pasar juntos, pensó fugazmente. Tenían que aprovechar cada minuto. La cena podía esperar.


  El fin de semana transcurrió a una velocidad vertiginosa, tal como Shannon había temido. El domingo, mientras estaba en la cocina preparando el café y esperando a que Garth saliera de la ducha, se preguntaba a dónde había ido el tiempo. La semana que tenía por delante se le hacía interminable. Iba a tener que acostumbrarse a las despedidas de los domingos, pensó para sí.


  —Huele muy bien —señaló Garth cuando entró en la cocina, apreciando la fragancia del café.


  La presencia de Garth parecía dominar toda la cocina y Shannon fue intensamente consciente de él. Todavía estaba abrochándose la camisa y tenía el pelo mojado después de la ducha. La escena resultaba dolorosamente familiar y, al mismo tiempo, completamente ajena a la realidad de Shannon.


  —¿Cuándo tienes que irte? —le preguntó, intentando parecer tranquila mientras le servía el café. Normalmente, se habría preparado un té. Pero a Garth le gustaba más el café.


  —Me gustaría intentar salir alrededor de las doce. Esta noche tengo que preparar las reuniones de mañana por la mañana. —Garth se sentó a la mesa y alargó la mano hacia una tostada.


  —Tenemos tiempo para ir a dar un paseo por la playa después del desayuno —comentó Shannon, intentando imprimir una buena dosis de alegría a su comentario.


  —Me parece una buena idea. —Garth levantó la taza de café que tenía ante él—. ¿Sabes, Shannon? He estado pensando en la cerradura de tu casa.


  Shannon lo miró asombrada.


  —¿En mi cerradura?


  —Sí. Es pésima. Creo que voy a comprarte una cerradura nueva en Mendocino o en Fort Bragg. Me preocupa que pases aquí sola toda la semana. Me sentiría más cómodo si supiera que tienes cerrojos decentes en todas las puertas y ventanas.


  —Garth, éste es un lugar muy pacífico y tranquilo. Aquí no se cometen delitos. No estamos en San José.


  —Ya sé que no estamos en San José -replicó Garth pacientemente, —pero aun así, no me gusta que vivas aquí sola.


  —He vivido aquí sola durante los últimos dos años —estaba empezando a parecer hostil, comprendió Shannon horrorizada. Pero no podía echar a perder el fin de semana por una discusión. Sólo le quedaban unas cuantas horas al lado de Garth—. Estoy perfectamente segura sin necesidad de cambiar las cerraduras.


  —Llamaré mañana mismo a alguien. Le diré que se ponga en contacto contigo para acordar la hora en la que puede venir a cambiar los cerrojos.


  —Garth, por favor, no necesito cerraduras nuevas.


  Garth la miró a los ojos.


  —Cariño, creo que eres demasiado ingenua en lo relativo a los aspectos más sórdidos de la vida. Pero no te preocupes, yo me encargaré de todo.


  Sintiéndose impotente, Shannon hundió la cuchara en un cuenco de fresas. Sabía que estaba enfadada, pero no se atrevía a decir nada más. Quizá fuera sensato cambiar las cerraduras. Las únicas que había estaban ya allí cuando ella había alquilado la casa. Y sólo el cielo sabía cuánto tiempo podían llevar puestas.


  Pero no era la cuestión de si debía o no cambiar las cerraduras la que la molestaba, sino la forma en la que Garth asumía responsabilidades sobre decisiones que la concernían exclusivamente a ella. Estaba metiéndose cada vez más en su vida, tomaba decisiones y le daba consejos que no le había pedido. Y el problema era, comprendió Shannon, que aquella intromisión no era recíproca. Garth se estaba inmiscuyendo en su mundo, pero ella todavía no sabía absolutamente nada del suyo.


  —Me pensaré lo de las cerraduras —le ofreció Shannon, intentando llegar a una solución de compromiso.


  Garth arqueó las cejas con expresión divertida.


  —No, no lo pensarás. Seré yo el que me ocupe de ello.


  Shannon tensó los labios, pero consiguió mantener la boca cerrada.


  Media hora más tarde, mientras estaban paseando por la playa, Garth le comentó lo de la fiesta del fin de semana siguiente. Y Shannon tuvo la impresión de que ni siquiera lo habría mencionado si ella no hubiera dicho que el fin de semana siguiente se representaba otra de las obras de Verna Montana.


  —Es una obra de teatro que ha escrito ella misma —le explicó entre risas—. Seguro que es divertida. Es una sátira sobre los altos ejecutivos y por lo visto ha caracterizado a los personajes como diferentes verduras.


  —Verduras.


  Shannon sonrió de oreja a oreja.


  —Verna representa a las verduras como si tuvieran diferentes personalidades.


  —Supongo que en ese caso, lo único que puedo hacer es alegrarme de que no sea un musical. Ver a las verduras cantando sería más de lo que podría soportar. —Garth frunció el ceño de pronto y agarró a Shannon bruscamente del brazo—. Oh, diablos, acabo de acordarme de que no voy a poder venir el próximo fin de semana.


  A Shannon se le cayó el corazón a los pies. Fijó la mirada en el final de la playa.


  —¿Tienes que trabajar? —le preguntó en un tono completamente neutral.


  —En cierto modo —respondió Garth—. En realidad es por culpa de una maldita fiesta.


  —¿Una fiesta?


  —Una fiesta de trabajo. Normalmente, las evito como a la peste, pero ésta la organiza un tipo que me ha hecho algunos favores. Él y su esposa organizan una fiesta todos los años y esta vez cae en sábado. El cielo sabe que si pudiera no iría. Pero la mayor parte de mis competidores y algunos de mis clientes estarán allí. Ya tengo bastante con tener que soportar a esos tipos en el trabajo: No me gusta tener que socializar también con ellos.


  Shannon tomó aire y dijo con recelo:


  —Podría bajar yo a San José el fin de semana que viene. Estoy segura de que podré encontrar algún vestido decente en mi armario. Iré a la fiesta contigo.


  —No.


  Shannon se mordió el labio, ligeramente desconcertada por su brusca negativa. Esperaba alguna resistencia, pero aquello era como enfrentarse a una pared de granito.


  —No me importa conducir, Garth.


  —No quiero que te mezcles con ese aspecto de mi vida, Shannon. —Garth tiró de ella para que se detuviera y deslizó la mano bajo su melena, rozó su boca con un beso y sonrió débilmente—. No me mires así, lo hago por tu bien, cariño. No te gustaría el tipo de gente que asiste a esa fiesta. Créeme. A mí tampoco me gustan particularmente. Sólo voy porque forma parte de mi trabajo.


  —Y no quieres mezclarme con tu trabajo.


  —No. Por cierto, hablando de conducir… —continuó pensativo.


  Shannon lo miró fijamente, confundida.


  —¿Qué tiene que ver la conducción con todo esto?


  —De verdad creo que deberías comprarte un coche más grande que ese Fíat. Estarías más segura.


  —Garth, ¡estamos hablando de tus planes para el fin de semana que viene, no de mi coche!


  —Sobre el fin de semana no hay nada que hablar. Pero quiero pensar un poco más en tu Fíat.


  —¿Cómo puedes protestar porque conduzco un deportivo cuando tú también conduces uno? —le preguntó, exasperada y herida. Garth parecía decidido a hacer girar la conversación hacia el tema del coche.


  —No es lo mismo, Shannon —comenzó a caminar otra vez—. Las carreteras de esta zona son muy estrechas y tienen muchas curvas. Es cierto que no utilizas mucho el coche, pero quiero que estés segura cuando lo hagas. ¿Te gustaría tener un Buick o un Ford?


  —¿Bromeas? ¿Después de haber conducido un Fíat? ¡Lo odiaría! Garth, escucha, mi coche está perfectamente y me encanta. No quiero un coche nuevo.


  —Si prefieres un coche extranjero, podríamos pensar en conseguir un Mercedes. Son buenos y muy sólidos.


  Shannon quería gritar de frustración. Tuvo que emplear toda su fuerza de voluntad para mantener una actitud civilizada. No podía arruinar el último par de horas que le quedaban con su amante.


  —No podría permitirme el lujo de comprarme un Mercedes —señaló con frialdad.


  Garth le estrechó la mano.


  —No tienes que preocuparte por ese tipo de cosas. Yo me encargaré de eso.


  —No —contestó con vehemencia—. No vas a comprarme un coche, Garth.


  —¿Por qué no?


  Al final, Shannon perdió la paciencia.


  —¡Porque lo digo yo! Y no hay nada más que hablar. No quiero que te gastes tu dinero conmigo, Garth Sheridan. No estamos casados, sólo somos amantes de fin de semana. ¿Es que no lo entiendes?


  Garth volvió a detenerse y posó las manos en sus hombros.


  —Eres tú la que todavía no lo entiende, Shannon, pero lo comprenderás —la miró como si fuera a decir algo más, pero en vez de seguir hablando, miró el reloj con impaciencia—. Ahora tengo que marcharme. Son casi las doce. El viernes que viene no, el siguiente, intentaré salir antes de tiempo.


  —Garth, espera. Tenemos que hablar…


  —Te llamaré esta noche —se volvió y comenzó a caminar—. Y no olvides lo que te he dicho sobre el contrato. No lo firmes hasta que yo no haya tenido oportunidad de verlo.


  —Garth, creo que puedo ocuparme yo sola de ese asunto. Llevo dos años viviendo de mis serigrafías. —Shannon intentaba frenéticamente mantener un tono razonable y prudente de voz, pero era consciente de que no lo estaba consiguiendo del todo.


  —No firmes nada. Ah, y tendrás noticias del cerrajero esta semana.


  Shannon decidió renunciar por el momento. No tenía sentido discutir. El tiempo del fin de semana había terminado.


  Minutos después, permanecía con la mirada clavada en la carretera, viendo cómo se alejaba Garth en el Porsche. Tenía la sensación de que, en vez de en otra ciudad, Garth vivía en otro mundo.


  Frustrada e insegura, regresó al interior de la casa. Le costaba recordar que había sido ella la que había decidido acercarse a Garth. Ya no estaba segura de por qué había cedido a aquel impulso y había ido a buscarlo a la playa para invitarlo después a cenar. La tranquila rutina de su vida había sido puesta boca abajo y ya no estaba muy segura de cómo enderezarla.


  El carácter oscuro e inquietante que la había impulsado a presionar a Garth hasta averiguar algunas cosas más sobre él, continuaba formando parte de él. Todavía no había descubierto sus secretos, aunque estaba empezando a sentirse como una entrometida por su interés en ellos. Debería haber imaginado, por ejemplo, que una vez iniciada una relación, el primer instinto de Garth sería el de mantener en esferas completamente separadas el trabajo y la vida privada. Y se preguntaba cuándo aprendería a mezclar las dos.


  La tendencia de Garth a tomar decisiones sobre la vida de Shannon parecía nacida en una necesidad exagerada de protegerla. Pero también podía formar parte de su normal actitud de mando. Shannon pensó en ello mientras regresaba a su estudio. Aquel hombre estaba acostumbrado a dirigir su propia empresa. Hacerse cargo de todo era algo natural para él. Pero había algo más que eso. Todo lo que parecía preocuparle de la vida de Shannon estaba directamente relacionado con lo que él consideraba importante para su seguridad. Quería que pusiera mejores cerrojos, que tuviera un coche más seguro, y, además, estaba convencido de que no era capaz de dirigir su propio negocio.


  Shannon se sentó en su mesa de trabajo y examinó los bocetos que había estado haciendo para la plantilla que le había pedido Annie. Le había prometido a su amiga que para el lunes ya habría recortado varias letras del abecedario. Y prefería estar ocupada. Shannon tomó una de las cuchillas y comenzó a trabajar. Intentaba no pensar en el futuro. Se enfrentaría a cada uno de los fines de semana a medida que fueran llegando. No podía hacer mucho más, porque se había enamorado de su amante de los fines de semana.


  * * *


  La posible cliente de Lost & Found llegó, tal como había prometido, el miércoles por la mañana. Shannon, nerviosa, la observó salir del coche. Aquella mujer parecía muy de San Francisco. Pelo corto, con un estilizado corte, falda estrecha, blusa de grandes hombreras y tacones. Una mujer moderna y sofisticada. De pronto, Shannon se preguntó qué habría podido ver una mujer como aquélla en un puñado de bolsas hechas a mano. Era desalentador. Pero sus temores se desvanecieron en cuanto la mujer empezó a alabar sus diseños.


  —¡Son absolutamente maravillosos! ¡Increíbles! No había visto nunca nada igual y, por supuesto, eso es lo verdaderamente importante. A los clientes de Lost & Found les encantarán. ¿Cuántas puedes enviarme en un mes?


  Shannon intentaba disimular la tensión y la emoción que la embargaban.


  —¿Veinte al mes le parece una cantidad razonable?


  —Podrían ser cincuenta.


  —¿De verdad?


  —Cincuenta por lo menos. Más incluso, si fueras capaz de hacerlas. ¿Cuál es tu calendario de producción?


  Shannon recordó, cuando ya era demasiado tarde, el consejo de Garth sobre la seguridad con la que debía hablar sobre su calendario de producción.


  —Puedo ajustarme a la demanda. Cuento con una persona que trabaja conmigo cuando necesito terminar algún pedido. De modo que podríamos llegar a cincuenta —cruzó mentalmente los dedos.


  —Excelente. He traído un contrato. Sólo es una formalidad, seguro que lo comprendes. Queremos que todo sea legal. Podemos hablar de él durante el almuerzo, para que pueda ponerte al tanto de todos los pormenores. Puedo invitarte a comer, ¿verdad? Puedes sugerir alguno de los restaurantes de la zona. Hace siglos que no vengo a la costa.


  —Claro.


  Shannon tuvo que respirar para tranquilizarse ante la rapidez con la que se estaban desarrollando los acontecimientos. Quizá estuviera yendo todo demasiado deprisa. La mención del contrato había sido muy fugaz. Recordó entonces lo que había dicho Garth sobre los intermediarios de las grandes ciudades que intentaban aprovecharse de los artesanos.


  —Eh… Me gustaría disponer de algún tiempo para estudiar el contrato.


  —Oh, es un contrato muy sencillo. No tiene nada que entender.


  —Es igual, me llevará algún tiempo estudiarlo —antes de que la futura compradora pudiera decir nada, Shannon hizo un gesto con la mano, mostrándole el estudio—. ¿Quieres que te explique cómo funciona el taller?


  —Oh, claro que sí. ¿Eso qué es?


  —Son tarjetas de felicitación. Las vendo en las tiendas de la zona.


  —Mmm. Me gustan los diseños de los pájaros y las flores, pero, definitivamente, adoro las iniciales. Son absolutamente exquisitas. Me pregunto si no debería pedirte unas cuantas tarjetas.


  Shannon comenzaba a sentirse sobrecogida.


  —No sabía que vendían tarjetas en Lost & Found.


  —Normalmente no vendemos, pero éstas son muy especiales y podríamos venderlas con las bolsas —esbozó una sonrisa radiante—. Y ahora, cuéntame cómo funciona tu taller.


  Eran casi las siete de la tarde cuando Shannon por fin se sentó en una silla con una copa de vino en la mano y marcó el teléfono de Garth. Estaba deseando contarle la nueva noticia. En la mesa, frente a ella, tenía el contrato sin firmar. Había convencido a su futura cliente para que se lo, dejara unos días, prometiéndole enviárselo lo antes posible. Aunque no le había hecho mucha gracia, como buena mujer de negocios, había terminado aceptando lo inevitable.


  El teléfono sonó seis veces en casa de Garth hasta que Shannon comprendió que no estaba allí. Tamborileó con los dedos en la mesa mientras intentaba pensar dónde podía estar. Si era realista, tenía que reconocer que podía estar en cualquier otra parte, con otra mujer, incluso.


  Shannon pensó en ello, cerró los ojos y se reclinó contra el respaldo de la silla. Sabía tan pocas cosas sobre Garth. Era completamente posible que incluso tuviera mujer e hijos en San José. Sonrió para sí al pensar en ello. No, estuviera lo que estuviera haciendo Garth a esas horas, no estaba engañándola. Por lo menos con otra mujer. En esa aspecto, confiaba en él.


  Pero no estaba segura de que pudiera confiar en él en todo lo relacionado con los negocios. Dejándose llevar por una corazonada, levantó el auricular otra vez y marcó el número de Sherilectronics. En realidad no la sorprendió que le contestaran casi inmediatamente.


  —Sherilectronics, ¿en qué puedo ayudarla?


  Eran las siete de la tarde, ni más ni menos. A Shannon la maravilló que todavía estuvieran trabajando. Se preguntó si Garth pagaría generosamente las horas extra para poder contar con una secretaria que mantuviera un tono tan profesional a aquellas loras. Intentó conjurar la imagen de aquella mujer, pero no lo consiguió. Y le hizo darse cuenta una vez más de lo poco que sabía sobre Garth.


  —Quería hablar con el señor Sheridan, ¿está ahí?


  —Sí, está, pero se encuentra en una reunión. Si deja su nombre y su número de teléfono le devolverá la llamada.


  Intimidada por la idea de interrumpir a Garth en medio de una reunión, Shannon se disculpó precipitadamente.


  —No se preocupe. Dígale solamente que le ha llamado Shannon Raine. No es nada importante, me pondré en contacto más tarde con él.


  —Espere un momento, señorita Raine. Tengo instrucciones de pasarle inmediatamente cualquier llamada suya.


  —No, espere, no pasa nada… —dijo Shannon rápidamente.


  Pero ya era demasiado tarde. Se produjo un brusco silencio y después se oyó la voz impaciente de un hombre al otro lado de la línea.


  —Despacho de Sheridan, ¿qué pasa?


  —Lo siento —dijo Shannon, enfadada consigo misma por estar disculpándose otra vez—. Soy Shannon Raine. Llamaba para hablar con Garth, pero comprendo que está ocupado y no quiero interrumpirlo.


  Shannon oyó la voz amortiguada de aquel hombre hablando con otra persona.


  —Es una tal Shannon Raine. ¿Quieres que me deshaga de ella, Garth?


  Después se oyó la voz de Garth en la distancia.


  —Diablos, no, pásame el teléfono, Wes —un segundo después, estaba hablando con ella—. Shannon, ¿qué ha pasado?


  —No ha pasado nada malo. Siento haberte molestado, Garth. —Shannon se sentía como una intrusa que acababa de irrumpir en el mundo de Garth sin previa invitación—. He intentado decirle a todos los que me han atendido que podía esperar hasta más tarde, pero me han pasado la llamada y…


  Garth interrumpió aquel torrente de disculpas.


  —No te preocupes, cariño. Le dije a mi secretaria que me pasara inmediatamente tus llamadas. ¿Qué querías?


  Pero las noticias que tenía que darle le parecían triviales en aquel momento.


  —Sólo quería decirte que hoy han venido a verme de la tienda de San Francisco. Pero eso puede esperar.


  —¿Qué tal ha ido todo?


  Shannon se relajó ligeramente ante el interés sincero que reflejaba su voz.


  —La verdad es que muy bien, Garth. Las bolsas le han encantado e incluso quiere algunas tarjetas más.


  —Eso es maravilloso. ¿Te ha dejado el contrato?


  —Sí, lo tengo aquí delante. —Shannon dirigió una mirada inquieta al documento que tenía encima de la mesa.


  —Estupendo. No firmes nada hasta que yo le haya echado un vistazo.


  Shannon suspiró. Estaba demasiado contenta para discutir.


  —De acuerdo, Garth —se interrumpió—. ¿Vas a quedarte a trabajar hasta muy tarde?


  —Estamos terminando de cerrar los últimos detalles de la oferta. Probablemente me quede aquí hasta las nueve o las diez de la noche.


  —Oh —estaba sorprendida, pero intentó no demostrarlo—. Bueno, siento haberte molestado —se oyó decir a sí misma.


  —No pasa nada, cariño —pero Shannon podía advertir la impaciencia de su voz. Garth tenía un montón de trabajo por delante y quería volver a concentrarse en él—. Y felicidades por tu gran venta. Mañana te llamaré para que podamos seguir hablando de este asunto.


  —Estupendo. Buenas noches, Garth. —Shannon colgó el teléfono deseando no haber sentido nunca la necesidad de hacer aquella llamada.


  Era una intrusa en aquel mundo. Por educados que hubieran sido con ella, no le cabía ninguna duda. Ni siquiera sabía cómo se llamaba la secretaria de Garth, o lo cercana que era la relación de Garth con ese tal Wes. No sabía prácticamente nada sobre ese aspecto de la vida de Garth, y éste parecía tener muy pocas ganas de compartirlo con ella.


  Y el fin de semana siguiente, ese aspecto de su vida iba a robarle el poco tiempo que podía compartir con Garth. Shannon se sentía presa de la curiosidad y el resentimiento. Y, por debajo de aquellas emociones, había un vago temor que no quería cristalizar en palabras.


  Shannon permaneció pensando en sus opciones durante largo tiempo antes de reunir el valor que necesitaba para comenzar a hacer planes.


  Sabía, intuitivamente, que si su relación con Garth iba a ser algo más que una aventura de fin de semana, tendría que encontrar la forma de conocer y comprender su vida profesional. Tenía que convencerlo de que la compartiera con ella. No podía permitir que se la ocultara permanentemente.


  De alguna manera, tendría que forzarlo sutilmente a compartir ese mundo con ella. Shannon tomó entonces una decisión. Encontraría la manera de asistir a la fiesta con Garth, aunque para ello tuviera que pillarlo por sorpresa.


  Capítulo 5


  El asfalto del aparcamiento del edificio de Sherilectronics absorbía todo el calor del sol y lo lanzaba de nuevo a la atmósfera en oleadas de bochornoso calor. Shannon había pasado los últimos kilómetros de viaje desde la costa de Mendocino a San José deseando tener aire acondicionado en el Fíat. Ya estaba suficientemente nerviosa por el próximo encuentro. No necesitaba añadir los problemas de transpiración causados por el calor.


  El aparcamiento estaba prácticamente vacío. Además del Porsche de Garth, sólo había otro puñado de coches. Shannon agarró su bolsa y salió del Fíat con la ropa arrugada y empapada en sudor. La falda larga de algodón de color salmón y la blusa a juego estaban terriblemente arrugadas. Cuando había sacado las dos prendas del armario aquella mañana, había pensado que eran ideales para un día de verano, frescas y naturales. Se detuvo disgustada para intentar alisar la tela antes de dirigirse hacia las puertas de cristal del edificio. Después se agachó para revisar su pelo en el espejo retrovisor. Por lo menos el pelo no lo llevaba como si acabara de salir de la sauna.


  Shannon se enderezó y examinó la angulosa estructura de acero y cristal que tenía frente a ella. El letrero con el nombre de Sherilectronics estaba hecho con un molde de letra que recordaba al de una impresora. El edificio tenía tres pisos y los tres parecían pertenecer a la empresa de Garth. Había otros edificios en la zona del mismo y frío estilo industrial, todos ellos con algún símbolo que indicaba que también participaban de la revolución informática. Juntos constituían lo que se había dado en llamar un parque industrial. Shannon no podía ver nada que le recordara ni remotamente a un parque en aquella zona, como no fueran los tres tristes árboles que habían plantado en la acera.


  De modo que su primera impresión sobre el mundo de Garth confirmó sus peores temores: era un mundo completamente ajeno al suyo.


  Cuando descubrió un guardia uniformado en la puerta de la empresa, Shannon decidió que, definitivamente, estaba en otro mundo. El guardia se mostró educado, pero también muy firme.


  —¿Puedo ayudarla en algo, señora?


  —He venido a ver al señor Sheridan —admitió Shannon.


  —¿La está esperando?


  —Bueno, no, pero no creo que le importe —demasiado, añadió para sí.


  —Llamaré a su despacho para avisar de su llegada —le dijo el guardia amablemente—. Hoy es sábado, así que no está la recepcionista para encargarse de ello. Siéntese —señaló hacia una de las sillas del vestíbulo.


  No era así como había planeado Shannon su llegada.


  —¿No puedo subir a darle una sorpresa?


  El guardia la miró con una expresión cargada de ironía y negó con la cabeza.


  —Me temo que no. Al señor Sheridan no le gustan las sorpresas. Por eso contrata a personas de mi compañía para vigiar la puerta, señora. ¿Puedo preguntarle su nombre?


  —Shannon Raine.


  Se colgó la bolsa al hombro y decidió esperar de pie. Si se sentaba, lo único que conseguida sería arrugar todavía más la falda. Muy tensa, escuchó al guardia de seguridad ponerse en contacto con el despacho de Garth.


  —Bonnie, está aquí la señorita Raine y quiere ver al señor Sheridan. ¿Le digo que suba? —Se hizo una breve pausa—. De acuerdo, estupendo —colgó el teléfono—. Tercer ascensor, último piso. La secretaria de Sheridan ha dicho que suba.


  Shannon asintió y se dirigió hacia el ascensor. En ese mismo instante, la misteriosa Bonnie estaría diciéndole a Garth que estaba a punto de recibir una visita. Mientras subía sola hasta el tercer piso, Shannon sentía las palmas de las manos empapadas en sudor.


  Cuando se abrieron las puertas del ascensor, se encontró frente a otro espacioso vestíbulo. En el centro, detrás de una mesa, había una mujer que parecía salida de la revista Vogue. Le dirigió a Shannon una sonrisa tan perfecta como el resto de su persona. Probablemente era capaz de teclear mil palabras por minuto, pensó Shannon con un suspiro. Aquella mujer parecía tan competente como atractiva. El nombre que figuraba en la discreta placa de su pecho era el de Bonnie Garnett.


  —¿Señorita Raine? Le diré al señor Sheridan que ha llegado.


  —¿Todavía no sabe que estoy aquí?


  Bonnie negó con la cabeza.


  —Está reunido con el señor McIntyre. Llevan encerrados desde las siete de la mañana —se inclinó sobre el escritorio y pulsó el pequeño botón del intercomunicador—. Señor Sheridan, tiene visita. La señorita Raine.


  Shannon fue consciente de que estaba conteniendo la respiración mientras esperaba una respuesta. La pausa que se produjo hasta que Garth contestó pareció durar por lo menos cien años. Cuando llegó su voz, sonaba tan fría y carente de emoción que la joven estuvo a punto de perder por completo los nervios.


  —Ahora mismo salgo, Bonnie.


  Bonnie soltó el botón del intercomunicador y le dirigió a Shannon la más perfecta de las sonrisas. Sus ojos repararon entonces en la bolsa y de pronto apareció algo más que un brillo profesional en su mirada.


  —Qué bolsa tan bonita. ¿Dónde la ha comprado?


  —Eh… las hago yo. —Shannon esbozó una débil sonrisa. La puerta del despacho de Garth continuaba sobrecogedoramente cerrada.


  Bonnie se levantó de detrás del escritorio y lo rodeó.


  —¿Puedo verla? Nunca había visto una bolsa igual.


  Shannon extendió obediente la bolsa. El interés de Bonnie la ayudó a olvidarse de la puerta cerrada de Garth.


  —Está serigrafiada. He traído unas cuantas bolsas por si decido quedarme hasta el lunes o el martes. He pensado que podría intentar buscar algunos clientes en San José —cuando había pensado en ello le había parecido una idea razonable. Pero ya no estaba tan segura.


  —¿Las hace usted? —Bonnie acarició la enorme erre que decoraba la bolsa—. Parece salida de un manuscrito medieval. Es una de esas antiguas iniciales, ¿no? Es fantástica. Me encantaría tener una.


  Shannon recuperó parte de la confianza en sí misma al reconocer la admiración sincera que reflejaba el rostro de Bonnie.


  —Bueno, pues tengo una con una be en el coche. ¿Le gustaría verla?


  —Me encantaría. Pero supongo que será terriblemente cara.


  —Oh, no se la vendería. Sería un regalo. Quiero decir… usted es la secretaria de Garth y… y estoy segura de que también será su amiga, y jamás se me ocurriría venderle nada a un amigo. Bajaré al coche en un momento y…


  Shannon se interrumpió bruscamente cuando la puerta del despacho se abrió para dar paso a la enorme figura de Garth. Hasta entonces, Shannon no había sido consciente de la frialdad que podían reflejar sus ojos grises. Aquel día eran como dos pozos de hielo. Shannon tensó los dedos alrededor del asa de la bolsa.


  —Hola, Shannon. No te esperaba.


  Shannon tomó aire; en ese momento fue consciente de que, en el fondo de su mente, esperaba que al menos la recibiera con un beso. Consiguió esbozar una tímida e insegura sonrisa y se volvió hacia él.


  —He decidido darte una sorpresa y venir para acompañarte a la fiesta de esta noche.


  Haciendo acopio de todo su valor, cruzó la habitación y elevó el rostro hacia él esperando un beso. Esperó con el corazón latiéndole violentamente en el pecho.


  Se produjo un momento de tensión mientras Garth se limitaba a mirarla. Shannon era incapaz de adivinar lo que estaba pensando, pero sabía que no se alegraba en absoluto de verla. Pero de pronto, para su inmenso alivio, Garth bajó la cabeza y le dio un beso fugaz.


  No era exactamente el recibimiento de un amante, pero por lo menos no la había puesto en una situación embarazosa.


  —Una sorpresa, ¿eh? —Sacudió la cabeza—. Debería haberme imaginado que harías algo así. Wes, ésta es Shannon Raine. —Garth hizo las presentaciones sin apartar la mirada de Shannon.


  Wes McIntyre dio un paso adelante, le tendió la mano y le dirigió una cálida y amistosa sonrisa.


  —Me alegro de conocerte, Shannon. ¿Ha sido un viaje muy largo?


  Agradecida por aquel amable recibimiento, Shannon sonrió pesarosa.


  —No tengo aire acondicionado en el coche. Y creo que había olvidado ya el calor que hace por aquí.


  —¿Desde dónde vienes?


  —De un pueblo de la costa que está cerca de Mendocino.


  —Bonita zona. Y especialmente apetecible en un día tan caluroso.


  Bonnie dio un paso adelante y comenzó a hablar alegremente. Se le ocurrió entonces a Shannon que tanto la secretaria como Wes estaban haciendo todo lo que estaba en su mano para disimular la frialdad de Garth y ella se lo agradecía inmensamente.


  —Shannon ha hecho esa bolsa, Wes. ¿No es fantástico? Hacía mucho tiempo que no veía nada tan original. Dice que en el coche tiene una con una be. Estaba a punto de pedirle que fuera a buscarla cuando el señor Sheridan ha abierto la puerta.


  —Muy interesante —dijo Wes, admirando la bolsa—. Sí, es muy original. ¿Con qué técnica está pintada?


  —Está serigrafiada —contestó Shannon.


  Inmediatamente, comenzó una detallada explicación sobre la creación de los diseños. Cualquier cosa era preferible a tener que soportar que Garth la mirara como si no tuviera nada que ver con ella. Pero cuando estaba empezando la descripción de aquel proceso, Garth tomó una decisión.


  —Ya es casi la hora del almuerzo —anunció, mirando el reloj que llevaba en la muñeca—. Bonnie, tú y Wes podéis tomaros un rato libre para comer. Yo me iré con Shannon. Nos veremos en la oficina dentro de una hora.


  —Buena idea —dijo Wes, como si las palabras de Garth no hubieran sido una orden—. Vamos, Bonnie, te invito a una hamburguesa gigante.


  Bonnie soltó una carcajada. Sus bonitos ojos brillaban de auténtico placer.


  —¡Te vas a arruinar!


  —Eh, trabajo para Garth Sheridan. Éste es un gran momento, pequeña. Y para ti, sólo me conformo con lo mejor.


  Wes tomó a Bonnie del brazo y la condujo hacia el ascensor. Cuando se cerró la puerta tras ellos, Shannon se arriesgó a mirar a Garth.


  —Siento que está a punto de comenzar un romance en esta oficina.


  —Siempre y cuando tenga lugar fuera de las horas de trabajo, me importa un comino. Vamos.


  Shannon echó un vistazo a los documentos que había extendidos sobre la mesa de Garth antes de que éste cerrara la puerta de su despacho y la agarrara del brazo.


  Hicieron el recorrido hasta el ascensor en completo silencio. De hecho, Garth no dijo nada en absoluto hasta que vio el pequeño Fíat de Shannon aparcado al lado de su Porsche.


  —Te gusta vivir peligrosamente, ¿verdad? ¿Has hecho todos esos kilómetros en ese cacharro?


  Shannon no respondió. Se limitó a meterse en el Porsche y a mirar sombría el teléfono instalado en el asiento del conductor. Un momento después, Garth se sentaba a su lado, llenando el coche con su dominante presencia.


  —Tenía que venir, Garth.


  Garth sacó el coche del aparcamiento.


  —¿Por qué?


  —Porque estaba empezando a tener la sensación de que nunca ibas a invitarme. Y no me basta con conocer sólo la parte de tu vida que estás dispuesto a dejarme ver durante los fines de semana —se volvió en su asiento, con los dedos clavados en la bolsa de tela que llevaba en el regazo—. Admítelo, probablemente nunca me habrías invitado a San José, ¿verdad?


  —Probablemente no. No hace ninguna falta. Tú no perteneces a este mundo.


  —¿Por qué no?


  —Diablos, es difícil de explicar. Digamos que no quiero que te mezcles con la clase de gente que va a ir a la fiesta de esta noche. No son personas de tu estilo, Shannon. El mundo en el que yo trabajo no es un mundo agradable y no quiero que tengas nada que ver con él.


  —Garth, no soy ninguna ingenua. No soy una estúpida con la cabeza hueca, o una arista incapaz de enfrentarse al mundo real. No tienes por qué protegerme. Desde que empezamos esta relación, has sido tú el que ha estado marcando las normas y poniendo los límites que no debo traspasar. Dejaste muy claro desde el primer momento que debería permanecer encerrada en mi casa, esperando obedientemente a que llegaras a verme los fines de semana. Pero de pronto, resulta que ni siquiera voy a poder pasar todos los fines de semana contigo porque tu vida social en San José tiene prioridad. ¿De verdad esperas que me involucre en una relación seria que funciona en esos términos? He intentado acostumbrarme, Garth, pero he decidido que las cosas no pueden funcionar así. Si eso es lo que quieres, tendrás que encontrar a otra mujer que esté dispuesta a asumirlo.


  Garth cambió de marcha con un suave movimiento.


  —Así que has decidido venir este fin de semana a San José y arrojarme el guante, ¿es eso?


  Shannon suspiró y se recostó contra el asiento.


  —Esperaba que te dieras cuenta de lo ridículo que es intentar mantenerme confinada a un espacio tan pequeño de tu vida.


  Se produjo un tenso silencio que rompió el propio Garth diciendo con voz queda:


  —No sé cómo he podido olvidarme de lo insistente que puedes llegar a ser cuando te propones algo. De acuerdo, Shannon. Estás aquí y ya no puedo hacer nada para evitarlo. Iremos esta noche a la fiesta y mañana hablaremos de cómo va a funcionar nuestra relación en el futuro.


  Shannon estudió su perfil. Era incapaz de decidir si había ganado o perdido aquella batalla. Pero tendría que ir paso a paso, se dijo, intentando consolarse. Se aventuró a esbozar una pequeña sonrisa e intentó llevar la conversación a un terreno neutral.


  —¿Todavía estabas trabajando con el señor McIntyre esa propuesta para Carstairs?


  —Exacto. Bonnie tiene que transcribir hoy la versión final y dentro de una semana se la entregaremos a Carstairs. Hemos terminado mucho antes de lo que pensábamos.


  —Me gusta Bonnie —comentó Shannon.


  —Es una secretaria de primera. —Garth parecía creer que con eso estaba dicho todo.


  Se dirigieron caminando hacia el restaurante.


  —Si es ella la que tiene que transcribir tu preciada oferta, supongo que confías en ella tanto como en McIntyre.


  —Supongo que sí —respondió Qarth bruscamente mientras él y Shannon entraban en el restaurante—. Desgraciadamente, es imposible hacer negocios de forma eficiente sin rodearte de algunas personas que estén al tanto de lo que ocurre. Pero yo procuro tomar todas las precauciones posibles. La oferta sólo sale de la oficina en mi maletín y no hay ninguna copia.


  Shannon lo miró con curiosidad.


  —Si pudieras elegir, lo harías todo solo y no confiarías en nadie, ¿verdad?


  —La vida funciona mejor de esa manera.


  —¿Cómo has llegado a ser tan paranoico, Garth?


  —No soy paranoico. Soy realista. Cuando esta noche conozcas a las personas con las que me relaciono, quizá lo comprendas.


  * * *


  No era difícil localizar la casa de los Hutchinson. Los Ferraris y los Porsches estaban aparcados en doble fila alrededor del edificio.


  Shannon los miraba con divertida admiración mientras Garth dejaba su vehículo al final de una larga fila.


  —¿En Silicon Valley todo el mundo conduce Porsches o Ferraris?


  —En realidad el Ferrari es el coche preferido —le dijo Garth secamente—. Conducir un Ferrari significa que te has convertido en un genio de las finanzas. Los Porsches son para tipos más aburridos —abrió la puerta de pasajeros y la ayudó a salir—. Y ahora, a ver si acabamos pronto con todo esto.


  —Se supone que vamos a una fiesta, Garth, no a la muerte.


  —¿De verdad piensas divertirte?


  Garth deslizó la mirada por el vestido de seda amarilla de Shannon. Tenía un pronunciado escote, mangas abullonadas y un estampado de flores en la parte inferior de la falda. Shannon se había puesto unas sandalias amarillas de tacón a juego y una sencilla gargantilla de oro. Llevaba también una de sus originales bolsas que, curiosamente, combinaba tan bien con el vestido como con los vaqueros y las camisetas que habitualmente vestía. Garth nunca había visto a Shannon tan elegante. Desde que había salido del dormitorio, había estado mirándola disimuladamente. Y era consciente de que a pesar de su aprensión ante la noche que se avecinaba, iba a sentirse orgulloso de ella. Era tan maravillosamente diferente a todas las mujeres que conocía…


  La sofisticación de su vestido contrastaba de forma notable con la honestidad de su sonrisa y el brillo amable de su mirada. La combinación de ambas cosas era inherentemente peligrosa, advirtió Garth. Aquella noche, iba a haber muchos hombres en la fiesta para los que Shannon supondría un divertido desafío.


  Garth cerró la mano con fuerza alrededor del brazo de su acompañante, la guió hacia la puerta de entrada de los Hutchinson y deseó poder estar en la costa con ella, para así poder entregarse a su dulzura sin temor a los resultados.


  —Por supuesto que pienso divertirme —anunció Shannon mientras subían los escalones de la entrada—. Hace mucho tiempo que no voy a una verdadera fiesta.


  Garth sonrió con pesar, incapaz de resistirse por completo al alegre entusiasmo de Shannon.


  —Procura no alejarte de mí. No quiero que vagues tú sola por la fiesta esta noche, ¿de acuerdo?


  —No estamos en la selva, Garth.


  —Eso es cuestión de opiniones —respondió Garth, mientras llamaba al timbre.


  Segundos después, les abría la puerta una atractiva mujer que debía rondar los sesenta años. El pelo, ya plateado, lo llevaba peinado al estilo más moderno y un vestido rojo marcaba una silueta que podría haber pertenecido a una mujer mucho más joven que ella. Recibió a Garth con mucho cariño.


  —¡Has venido! Steve y yo siempre nos asombramos cuando aceptas una de nuestras invitaciones. Me alegro de volver a verte, Garth. ¿Y ésta quién es? —se volvió sonriente hacia Shannon.


  —Shannon Raine. Shannon, ésta es la señora Hutchinson. Ella y su marido, Steve, son los anfitriones de esta fiesta. —Garth no soltó el brazo de Shannon mientras hacía las presentaciones.


  —Me alegro mucho de conocerte, querida. Pasad. Te enseñaré dónde puedes dejar el bolso, si te apetece. Es realmente original. Muy bonito. Espera un momento, Garth. Steve y los demás están en la terraza de atrás.


  Garth asintió con pesar mientras Shannon era conducida a través del pasillo hasta un dormitorio que hacía las veces de guardarropa. Había otros bolsos en la cama y algunos chales sobre el respaldo de una silla.


  —Sé que Garth no ha tenido oportunidad de decirle que iba a venir acompañado, señora Hutchinson. Espero no haberle causado ninguna molestia. —Shannon dejó su bolsa en la cama y se volvió hacia la anfitriona con una sonrisa.


  —No puedo decirte cuánto me alegro de que estés aquí esta noche —declaró Ellen Hutchinson con firmeza—. Me alegro de volver a ver a Garth con una joven atractiva. Es difícil conseguir que haga vida social, ¿sabes? Garth odia todos los acontecimientos sociales que están relacionados de un modo u otro con el trabajo. Aunque en realidad, no estoy segura de que disfrute de ningún acontecimiento social.


  —Yo tampoco.


  —Probablemente, eso tiene mucho que ver con Christine, por supuesto. Salió escaldado de esa relación.


  Ellen comenzó a caminar hacia la puerta.


  —¿Christine? —Shannon intentó parecer natural, como si no consiguiera recordar a quién se refería.


  —Su ex esposa. ¿No te ha hablado de ella?


  —No, no hemos hablado de ella.


  —No me sorprende, dadas las circunstancias. —Ellen rió y la miró con expresión cómplice—. Que quede entre nosotras, pero no te pareces nada a ella. Christine nunca me gustó. Y cuando se fue con James…


  Aquello estaba yendo demasiado rápido. Shannon tosió ligeramente y se aclaró la garganta.


  —Garth no me ha contado nada —dijo con timidez, sintiendo que debía cortar cuanto antes aquel flujo de información.


  —No creo que haya muchos hombres capaces de contarle a su nuevo amor que su ex esposa lo dejó por su mejor amigo. Y James no sólo era el mejor amigo de Garth, sino que eran socios. Pero estoy hablando demasiado, ¿verdad? Steve siempre me dice que tiendo a irme de la lengua, y quizá tenga razón. Pero es que me he alegrado tanto de verte esta noche con Garth… Vamos, Shannon, quiero presentarte a todo el mundo.


  El timbre de la puerta sonó justo en el momento en el que Ellen Hutchinson estaba guiando a Shannon hacia la terraza. Ellen se detuvo, abrió la puerta y al ver a Wes McIntyre acompañado por Bonnie Garnett se echó a reír.


  —Creo que me estoy quedando al margen de la moda —anunció—. ¿De dónde saca todo el mundo esas bolsas tan maravillosas?


  Bonnie sonrió y bajó la mirada hacia la bolsa que Shannon le había regalado esa misma tarde, después del almuerzo.


  —Por lo que yo sé, de momento en San José sólo hay una. Hola, Shannon.


  —Hola, Bonnie. Me alegro de que te haya gustado la bolsa.


  —No he podido resistir la tentación de traerla esta noche. Queda perfecta con este vestido.


  Shannon estaba a punto de contestarle cuando oyó la voz de Garth tras ella.


  —Aquí tienes tu copa, Shannon.


  Shannon se volvió. Ni siquiera le había oído acercarse.


  —Gracias, Garth —aceptó recatadamente la copa de vino blanco que le ofrecía.


  —Pasemos a la terraza. Supongo que querrás conocer al resto de los invitados.


  Shannon asintió. Mientras Garth le presentaba a una increíble variedad de personas, Shannon sentía en todo momento la frialdad de su voz. Y su posesividad también debía ser obvia para los demás, decidió. Garth rara vez la dejaba sola. La acechaba en todo momento como un halcón, no le quitaba los ojos de encima.


  Por lo menos en tres ocasiones, su actitud fue más adusta de lo normal al hacer las presentaciones. La primera vez que lo notó, Shannon alzó la mirada hacia Garth en cuanto el hombre que acababa de presentarle volvió a perderse entre el resto de los invitados.


  —¿Qué ocurre, Garth?


  —La empresa de Kenyon también está intentando quedarse con el contrato de Carstarirs —le explicó malhumorado.


  —Oh. A mí me ha parecido un hombre muy amable.


  —Sería capaz de cortarme el cuello en un callejón oscuro para quedarse con ese contrato.


  Shannon sonrió de oreja a oreja.


  —Entonces será mejor que te mantengas alejado de los callejones oscuros hasta que lo consigas.


  Fue Wes McIntyre el que respondió a su comentario, colocándose en aquel momento al lado de Shannon. Le dirigió a su jefe una mirada entre conocedora y divertida.


  —Si Kenyon tuviera algún sentido común, sería él el que se mantendría alejado de los callejones oscuros. Ha competido en otras ocasiones con Sheridan. Y sabe que Garth no juega limpio.


  —Qué idea tan divertida —contestó Shannon, sin mirar a Garth.


  Minutos más tarde, volvió a ser testigo de una gélida presentación. En aquella ocasión se trataba de un hombre muy agradable que, obviamente, era propietario de uno de los Ferraris que había aparcados en el exterior de la casa. Cuando se fue a buscar otra copa, Shannon miró a Garth arqueando una ceja.


  —¿Y bien? —le preguntó—. ¿A qué se debe la frialdad en este caso?


  —Tyler trabajaba antes para mí. Cuando Hical le ofreció un sueldo más alto, además de aceptar su oferta, intentó llevarse los diseños de algunos componentes de mi empresa.


  Shannon tragó saliva.


  —Vaya, ya entiendo.


  —No consiguió sacarlos. Pero, para darle una lección a los de HiCal, yo les robé a uno de sus mejores ingenieros.


  —Qué negocio tan divertido.


  La tercera vez que Shannon sintió una frialdad añadida en las presentaciones, casi tuvo miedo de preguntar a qué se debía. Pero la curiosidad terminó venciéndola.


  —De acuerdo —lo desafió—, ¿qué terrible crimen cometió el agradable señor Eaker contra Sherilectronics?


  —Ninguno.


  —¿Entonces a qué se debe tu actitud de desdén?


  —Eaker está siendo investigado por el FBI por la reciente venta de componentes electrónicos de patentes restringidas a un gobierno extranjero.


  Shannon estuvo a punto de atragantarse con el vino.


  —Dios mío, ¿es un espía? ¿Un auténtico espía?


  —Todavía no lo han demostrado.


  —¿Pero tú estás seguro de que Eaker está involucrado en ese asunto?


  —Apuesto a que sí. Pero también a que el FBI no va a poder descubrirlo. Es muy inteligente.


  —¿Y qué está haciendo en una fiesta como ésta? —preguntó Shannon con incredulidad.


  Garth curvó los labios.


  —Como te he dicho, no se ha demostrado nada.


  Shannon intentó disfrutar de resto de la velada, pero le resultó difícil. Si sonreía con demasiada simpatía a algún hombre, Garth se acercaba inmediatamente a ella, interrumpiendo cualquier posible conversación. Y cuando se separó de él para acercarse a la mesa en la que servían el bufé, Garth la siguió y llenó también un plato para él. Y en una ocasión en la que alguien mencionó el contrato con Carstairs, Shannon se descubrió siendo inmediatamente arrastrada hacia otro grupo.


  El primer momento de libertad llegó cuando se excusó para poder ir al baño. Algunos lugares continuaban siendo sagrados, pensó mientras salía minutos después al pasillo. Pasó por la habitación que estaba siendo utilizada como guardarropa y advirtió que su bolsa y la de Bonnie estaban juntas en la cama. En medio de otros bolsos de diseño mucho más normal, los vívidos colores de las bolsas destacaban visiblemente. Shannon se alegró de que a Bonnie le hubiera gustado tanto la bolsa como para decidir llevarla a la fiesta aquella noche.


  Cuando cruzaba el pasillo para regresar al salón, Shannon se sorprendió al oír una voz masculina cerca de ella.


  —Así que Garth por fin te ha dejado escapar —era la voz de Ed Kenyon, que estaba escondido tras una planta, bebiendo un martini.


  Kenyon. El hombre cuya firma competía con la de Garth para quedarse con el contrato de Carstairs. Shannon sonrió educadamente.


  —Teme que me sienta un poco perdida en medio de tantos desconocidos.


  Kenyon se echó a reír. Era un hombre atractivo, de unos cuarenta años, de pelo oscuro y ojos azules. Iba vestido con un elegante traje de corte italiano.


  —Garth nunca hace nada sólo por educación. Te vigila de cerca porque quiere que todos los demás seamos conscientes de que no estás disponible. Y supongo que nadie puede culparlo. Por lo menos después de que su socio se escapara con su mujer.


  Todo el mundo parecía estar al tanto de la misteriosa Christine y de su aventura con James, el amigo de Garth. Con esa clase de escándalo en su pasado, entendía perfectamente que Garth no tuviera muchas ganas de introducir a ninguna otra mujer en su círculo de conocidos.


  —Me temo que llevo muy poco tiempo en la vida de Garth. No sé mucho sobre su pasado. Y quizá sea mejor que sea él el que me ponga al tanto de los detalles —asintió serenamente e intentó adelantar a Kenyon.


  Pero Kenyon posó la mano en la pared, intentando detenerla.


  —Eh, lo siento. No pretendía ofenderte. Tienes mucha clase, ¿sabes? Parece que esta vez Garth va a tener suerte. Mira, empecemos de nuevo. Yo soy amigo de Garth y Garth es amigo mío.


  —Tenía entendido que erais rivales.


  Kenyon sonrió.


  —Eso no quiere decir nada. Todos los que estamos metidos en el negocio de los ordenadores somos rivales potenciales. Tú no eres de San José, ¿verdad?


  —No, sólo estoy de visita. Yo vivo en la costa.


  —Ah, eso lo explica todo —comentó Kenyon, sin apartar la mano de la pared.


  —¿Explica qué?


  —Explica que tengas la impresión de que Garth y yo somos rivales. Supongo que Garth te ha contado que su empresa y la mía están intentando quedarse con el contrato de Carstairs, ¿no?


  Shannon se movió incómoda, y se volvió ligeramente, intentando buscar la manera de escapar.


  —Yo no sé nada sobre el negocio de Garth.


  —Pues será mejor que vayas aprendiendo, cariño. Una mujer tan guapa e inteligente como tú necesita saber hacia dónde debe saltar cuando las cosas se mueven. Y aquí las cosas se mueven muy rápido. Y supongo que no querrás quedarte con un perdedor pudiendo estar al lado de un ganador, ¿verdad? —Kenyon dejó la copa de martini y apoyó la otra mano en la pared, al lado de la cabeza de Shannon, acabando así con todas sus posibilidades de huida. Se inclinó hacia ella—. Entre tú y yo, Shannon, yo soy un ganador.


  La indignación y la repugnancia se mezclaban en la mente de Shannon. Se recordó a sí misma que era una invitada en aquella fiesta y lo último que quería era montar una escena. Pero aquello había ido demasiado lejos. Alzó la barbilla y se apartó de la pared, intentando obligarle a retroceder.


  —Perdóneme, señor Kenyon, pero Garth está esperándome.


  —Deja que espere —continuaba bloqueándole el paso y su mirada comenzaba a tensarse.


  Shannon tomó aire y se agachó para escapar por debajo de su brazo. Acababa de librarse de su cautividad cuando vio a Garth.


  —¡Garth! —corrió hacia él—. Estaba a punto de ir a buscarte.


  —Agarra tu bolsa, Shannon —le ordenó Garth en un tono letalmente suave, sin apartar la mirada de Kenyon—. Nos vamos.


  —Pero Garth… —Impotente, dejó que se perdiera su protesta.


  No necesitaba una gran dosis de intuición femenina para saber que aquél no era el momento más adecuado para intentar aclarar las cosas. Garth estaba furioso. Y saberlo le dolía. Nunca lo había visto así y aquello la asustaba. Por un instante, su mente visualizó la imagen de Garth y Kenyon en un callejón a oscuras, con una navaja entre las manos. No era una imagen agradable. Y sabía que la sangre que había en el suelo tenía que ser de Kenyon.


  Eligiendo la discreción como mejor forma de salvar aquel momento, Shannon volvió al pasillo para ir a buscar su bolsa. Mientras lo hacía, se decía a sí misma que era lógico que su primera experiencia en sociedad con Garth hubiera terminado convertida en un desastre. Las fiestas y Garth eran dos cosas que no debían mezclarse jamás.


  Capítulo 6


  Cuando Shannon no fue capaz de seguir soportando el silencio que había en el Porsche, musitó entre dientes:


  —Dilo y termina de una vez por todas.


  —Ya hablaremos cuando lleguemos a casa. Ahora ya tengo bastante con ocuparme del tráfico. —Garth redujo la velocidad al llegar a un semáforo que, justo cuando lo habían alcanzado, volvió a ponerse en verde. Con una habilidad implacable, aceleró nuevamente el Porsche.


  Había una fría y tensa energía en sus movimientos que le indicaba a Shannon todo lo que necesitaba saber sobre su estado de ánimo. Lo observaba con el rabillo del ojo y permaneció en silencio hasta que llegaron al aparcamiento de la carísima urbanización en la que vivía. Cuando había llegado a su casa aquella tarde, Shannon había mirado a su alrededor con curiosidad, buscando sutiles pistas que pudieran decirle algo más acerca del hombre al que amaba. Por fuera, era un moderno edificio de paredes blancas y ventanas interminables. Estaba rodeado de jardines perfectos y contaba también con la habitual piscina californiana y una zona deportiva.


  El interior de la casa de Garth era tan frío y anónimo con el exterior. Demasiado anónimo para el gusto de Shannon. Aquel lugar le recordaba al despacho de Garth. El mobiliario estaba compuesto por muebles de cuero y acero con algunos toques de cristal negro. Las ventanas del salón y del dormitorio daban a unos jardines de estilo japonés que, sin duda alguna, cuidaban jardineros profesionales. Shannon era incapaz de imaginarse celebrando una barbacoa en un jardín tan perfecto.


  Aquella noche, al entrar en la casa, Shannon descubrió que se sentía como una esposa infiel. Era una sensación ridícula, sobre todo en aquellas circunstancias, y la molestó. Levantó la barbilla, dejó la bolsa en la alfombra gris, al lado de la silla más próxima y se volvió hacia Garth.


  Éste la ignoró. Cruzó la habitación y se acercó al armario de las bebidas. Sin decir una sola palabra, se sirvió un whisky.


  —De acuerdo, Garth. Ya es hora de que hablemos claramente —dijo Shannon. La tensión y la inseguridad que había ido acumulando hacían que pareciera agresiva—. No me gusta que me hagan sentirme como una niña estúpida que no es capaz de enfrentarse por sí sola a una situación difícil.


  Garth se inclinó contra el frío acero del armario de las bebidas y bajó la mirada hacia su vaso. Cuando volvió a levantarla, sus ojos tenían la frialdad del hielo.


  —Una situación difícil —repitió lentamente—. ¿Así lo llamas a estar acorralada por mi principal rival?


  —Es posible que esto te sorprenda, Garth, pero tengo veintinueve años y no he pasado toda mi vida entre algodones. Ésta no ha sido la primera vez que alguien se me ha insinuado. Estaba manejando perfectamente la situación.


  —Pues no tenías aspecto de estar manejándola demasiado bien —bebió un largo sorbo de whisky—. Kenyon estaba encima tuyo y no puede decirse que estuvieras gritando para pedir ayuda.


  —¡Por supuesto que no estaba gritando para pedir ayuda! Dios mío, Garth, piensa en la escena que habría montado. Una mujer no se pone a gritar cuando se descubre envuelta en esa clase de líos. Intenta enfrentarse a ellos como una adulta. Estábamos en una fiesta y uno de los invitados ha bebido demasiado y se me ha insinuado. Estaba a punto de apartarme de él cuando has llegado. Era una situación sencilla y no particularmente agradable. No hacia falta que me ordenaras que saliera de la casa y me montara en el coche como si fuera una niña que se ha comportado incorrectamente.


  —Desde luego, tu actitud no era precisamente la de una niña, eso puedo garantizártelo —bebió el resto del whisky mientras Shannon lo miraba indignada—. Ese tipo de juegos están reservados para los adultos.


  —Garth, ya basta. No tienes ningún motivo para estar enfadado. No estaba haciendo nada malo. Por el amor de Dios, ¿crees que he dejado intencionadamente que Kenyon me acorralase?


  —No.


  Shannon cerró los ojos un instante y suspiró aliviada.


  —Bueno, gracias por tener al menos esa fe en mí.


  —Creo —continuó Garth bruscamente—, que te has visto atrapada en esa situación porque eres una ingenua. Tú no conoces a esa gente, Shannon. Vives en un mundo diferente. Las personas como Kenyon son como tiburones. Los excita cualquier cosa que pueda parecerles comestible.


  —Maldita sea, Garth, no soy una mujer estúpida e ingenua. Sé cómo es el mundo real.


  —¿Estás segura? Porque entonces sólo hay una explicación para tu conducta de esta noche, ¿verdad?


  Shannon palideció.


  —¿De qué estás hablando?


  Garth se cruzó de brazos y la estudió con frialdad.


  —Si no has estado a punto de abrazarte con Kenyon porque has sido demasiado ingenua para evitarlo, entonces tengo que asumir que estabas con él porque estabas disfrutando de la situación.


  Shannon se sentía como si todo lo que había a su alrededor estuviera empezando a resquebrajarse. Y luchaba, desesperadamente, para mantener la integridad de aquellas piezas rotas.


  —Garth, me conoces lo suficiente como para no pensar algo así. Jamás te traicionaría. Yo no soy tu esposa. Yo no soy Christine.


  Garth se quedó muy quieto. Cuando habló, sus palabras parecían lanzar dardos de hielo.


  —Esta noche has estado muy ocupada, ¿verdad? ¿Quién te ha hablado de Christine?


  Cuando ya era demasiado tarde, Shannon comprendió que debería haber mantenido la boca cerrada. Replicó con cautela:


  —La ha mencionado la señora Hutchinson —no había necesidad de decirle que también Kenyon había sacado el tema. La situación ya era suficientemente mala.


  —Ellen Hutchinson jamás ha sido capaz de mantener la boca cerrada. ¿Te ha puesto al corriente también de los detalles más sórdidos?


  Shannon negó con la cabeza rápidamente.


  —Ella… sólo me ha comentado que habías estado casado y que te divorciaste.


  —Es evidente que te ha contado algo más. —Garth se volvió para servirse otra copa—. ¿Ha mencionado a James Brice?


  Sintiéndose como si estuviera adentrándose en un lodazal, Shannon apretó las manos y contestó con un hilo de voz:


  —Ellen me ha dicho que Christine te había dejado por un hombre llamado James. Y eso ha sido todo, Garth. Es lo único que sé. No debería haber dicho nada. Pero es que estabas hablando como si yo hubiera intentado fugarme con Kenyon o algo parecido y es tan absurdo que no he encontrado otra manera de defenderme.


  Garth dio media vuelta y le dirigió una mirada salvaje.


  —James Brice era mi socio, y yo pensaba que también mi amigo. Christine era mi esposa. Y estaban teniendo una aventura. La situación es tan vieja como las montañas, pero yo ni siquiera me di cuenta de lo que estaba pasando hasta el final. Eso ocurrió hace cinco años, Shannon y en esa época yo no era precisamente un chico ingenuo e inocente. Ya había levantado un importante negocio y había tenido mi correspondiente ración de mujeres que utilizan sus cuerpos como herramienta para negociar contratos. Y había visto a suficientes amigos y socios pelearse como para saber que no había muchas personas en las que confiar. Pensaba que ya había aprendido todo lo que necesitaba, pero Chris y Jim consiguieron engañarme. ¿Y tú dices que puedes manejar a alguien como Ed Kenyon? No sabes de qué demonios estás hablando. Tu idea de la sofisticación es tener un par de amigos que han decidido tener un hijo sin estar casados e ir a obras de teatro feministas. En mi mundo, eres como un bebé.


  Shannon abrió los ojos como platos ante la verdad que acababa de descubrir.


  —Y tú tienes miedo de que si paso demasiado tiempo en ese mundo, aprenda a desenvolverme en él, ¿verdad? Por eso no quieres que venga a San José. Prefieres mantenerme a salvo, apartada en la costa, donde puedes ir a disfrutar de mi compañía durante los fines de semana.


  —No quiero que te mezcles con el tipo de gente que yo tengo que ver a diario —dijo Garth entre dientes.


  Shannon vio el dolor que relampagueaba en sus ojos y su actitud defensiva se disolvió en el deseo sobrecogedor de hacerle sentirse seguro. Garth había sido endurecido por aquel mundo y su instinto le pedía que ella se mantuviera fuera de él. Lo que intentaba hacer era protegerla y protegerse a él. Shannon esbozó una sonrisa temblorosa, caminó lentamente hacia delante y abrazó el rígido cuerpo de Garth. Posó la cabeza en su hombro, deseando poder ayudarlo a relajarse.


  —Garth, yo no soy Christine. Por favor, confía en mí.


  Garth suspiró pesadamente, la envolvió en un abrazo y enterró la cabeza en su pelo.


  —No es una cuestión de confianza. Sólo estoy intentando protegerte.


  —No soy tan frágil. Ni tan débil —alzó la cabeza y lo miró a los ojos—. Y mis sentimientos no son superficiales. Te amo, Garth.


  Garth bajó la mirada hacia ella durante un largo momento, como si aquella declaración de amor fuera lo último que esperaba oír. Después, con un débil gemido, tomó su boca.


  Shannon no protestó, aunque el beso fue implacable. Percibía en aquel beso la urgente necesidad de Garth de sentirse seguro, y en aquel momento, lo único que Shannon quería era demostrarle a Garth lo que él tanto necesitaba.


  —Shannon, dulce Shannon —gruñó contra su boca.


  Deslizó las manos por su espalda y descendió hasta la cintura. Shannon podía sentir la fuerza de sus manos a través de la tela del vestido.


  —Te amo, Garth, te amo.


  Cerró los ojos y se aferró a él. Garth buscó a tientas los pequeños botones de seda del vestido. De pronto, se oyó el rasguido de la tela, pero a Shannon no le importó. Garth maldijo en voz baja.


  —Maldita sea. Estas noche estoy siendo tan torpe como un adolescente en su primera cita.


  —No pasa nada —lo tranquilizó Shannon, acariciando con las yemas de los dedos sus musculosos hombros—. Ahora lo de menos es el vestido.


  —Te compraré otro.


  Le bajó el vestido hasta la cintura y desde allí continuó tirando hacia las caderas hasta hacerle caer al suelo.


  —Dilo otra vez, Shannon. Quiero oírtelo decir otra vez.


  Shannon hundió la mano en su pelo y lo miró con los ojos resplandecientes por la emoción.


  —Te amo, Garth.


  La tenue llama que surgía en la mirada de Garth comenzaba a derretir el hielo que Shannon se había acostumbrado a ver en sus ojos.


  —Desnúdame, Shannon. Quiero sentir tus manos en mi cuerpo.


  Obediente, Shannon comenzó a enfrentarse a los botones de su camisa. Por alguna razón, le parecía una tarea difícil. Pero a Garth no parecía importarle. Jugueteaba con las hebras de su pelo y acariciaba sus pezones con los pulgares mientras ella trabajaba.


  Las prendas de Garth fueron cayendo al suelo con una lentitud agonizante. Para cuando terminó, Shannon ya era violentamente consciente de la fuerza de su propio deseo. Cuando por fin estuvieron los dos desnudos, deslizó la mano ansiosa por el musculoso pecho de Garth.


  —Te habría echado muchísimo de menos este fin de semana —susurró—. No podía permanecer lejos de ti.


  —Shannon, no sabes lo que me estás haciendo.


  La besó hasta hacerle derretirse contra él y fue agachándose lentamente hasta quedar arrodillado frente a ella. Comenzó entonces a buscar todas las curvas y rincones secretos de su cuerpo. Tensó los dedos sobre su trasero y enterró la boca entre sus muslos.


  —Garth. —Shannon pronunció su nombre en un suave gemido de placer y deseo—. Por favor, Garth…


  —Sí, cariño. Ven aquí y déjame hacer el amor contigo.


  Tiró suavemente de ella y cuando estuvo de rodillas a su lado, la tumbó delicadamente sobre la alfombra. Cubrió su boca de besos y fue descendiendo apasionadamente a lo largo de su cuerpo hasta ser presa de una excitación que había crecido a una velocidad de vértigo.


  Shannon se abrió para él con una femenina honestidad que arrastró a Garth hasta el límite del deseo. La joven podía sentirlo intentando controlarse mientras se hundía en ella.


  —Abrázame, Shannon —le pidió entre dientes—. Abrázame.


  Shannon gimió suavemente, lo estrechó contra ella y lo rodeó con las piernas mientras él comenzaba a moverse con aquel ritmo tan poderoso y sensual. Clavó suavemente los dientes en sus hombros y Garth respondió con una pasión casi violenta. Buscó con los dientes la suave piel del cuello de Shannon para mordisquearla con una delicadeza exquisita. La mente de Shannon giraba presa de una creciente excitación. Segundos después, estaba gritando el nombre de su amado y estremeciéndose en sus brazos. Cuando Garth alzó la cabeza y vio el maravillado asombro que reflejaban sus ojos, se dejó llevar por el placer del orgasmo. Permanecieron juntos suspendidos en el espacio para después, muy lentamente, regresar a la realidad que los estaba esperando.


  Durante largo rato, Shannon permaneció bajo el peso de Garth, deleitándose al sentirlo en cada centímetro de su cuerpo. Deslizaba los dedos con un cariño inmenso por sus hombros, su nuca, su cuello. Por un momento, pensó que Garth se había dormido, pero de pronto éste dijo suavemente:


  —Siento haberme enfadado contigo esta noche, Shannon.


  —Lo comprendo, Garth. ¿La querías mucho?


  —¿A Christine?


  Dio media vuelta para tumbarse al lado de Shannon, sobre la alfombra. Acarició el valle que se formaba entre sus pequeños senos con expresión ausente.


  —Christine y yo teníamos un matrimonio bien organizado. Ella era una mujer guapa y ambiciosa. Se casó conmigo porque sabía que iba a triunfar y yo me casé con ella porque sabía que quedaría muy bien a mi lado cuando triunfara. Teníamos muchas cosas en común. Ella había trabajado en el mundo de la alta tecnología desde que había salido de la universidad y estaba interesada en mi trabajo. Más interesada de lo que yo pensaba, como descubrí cuando se marchó con Jimmy y se llevó algunos de los diseños que eran propiedad de la empresa. —Garth se cubrió los ojos con el brazo—. Supongo que Jimmy creía tener algún derecho sobre esos diseños. Al fin y al cabo, había sido mi socio durante dos años. Lo que me molestó fue que eran mis diseños. Unos diseños que había hecho yo. No me habría importado tanto si se hubieran llevado solamente diseños de la empresa —hizo una pausa y añadió—: Fue Christine la que le entregó mi trabajo. Yo había estado haciendo algunas revisiones en casa por las noches, y ella estaba al tanto de todos los detalles.


  Shannon lo acarició.


  —Yo no soy Christine, Garth.


  —Lo sé —la estrechó contra él—. Lo sé, Shannon. Jamás te habría confundido con ella. Ni en un millón de años. No podría. No podría confundirte con ninguna de las mujeres que hasta ahora he conocido. Eres única.


  La levantó en brazos y la llevó al dormitorio. Una vez allí, la dejó delicadamente sobre la cama. Casi inmediatamente, estaba abrazándola otra vez, susurrando palabras de pasión y deseo. Shannon respondió con un deseo tan ardiente como el de Garth. Pasó mucho tiempo hasta que se quedaron dormidos, con las piernas unidas y Shannon descansando confiada en los brazos de Garth. Justo antes de quedarse dormida, Shannon fue consciente de la fuerza del abrazo de Garth. El futuro sería feliz, pensó. Ella conseguiría que su relación funcionara.


  * * *


  Poco después del amanecer, Shannon comenzó a moverse en la cama. Se despertó con una vaga sensación de desorientación y permaneció quieta un instante, preguntándose qué elemento era el que no parecía encajar. La cama de Garth era enorme y no podía sentir su peso a su lado. Ése era el cambio. Durante toda la noche había sido agradablemente consciente de su calor.


  Abrió los ojos con somnolienta curiosidad, dio media vuelta en la cama y pestañeó al descubrir que estaba vacía. Un pequeño escalofrío de alarma recorrió su espalda. Pero no tenía sentido, se aseguró a sí misma. Seguramente Garth se habría levantado y estaba en la ducha. Pero no se oía correr el agua de la ducha…


  —¿Garth?


  —Estoy aquí, Shannon.


  El tono sombrío de su voz le provocó a Shannon un nuevo escalofrío. El pánico comenzó a correr por sus venas, consumiendo la satisfacción con la que debería haber recibido aquella mañana. Había ocurrido algo terriblemente malo. Se sentó lentamente en la cama y miró a Garth.


  Éste estaba sentado en una silla, al lado de la ventana, vestido con unos pantalones anchos y una camisa a medio abrochar. Bajo la luz de la mañana, su rostro parecía el de un depredador. Y todo el hielo que Shannon creía derretido la noche anterior, había vuelto a sus ojos. Sobre la mesa que había a su lado descansaba un documento. Era lo único que quebraba la austeridad del mueble. Shannon se quedó paralizada, presintiendo el desastre, pero sin saber todavía por dónde iba a llegar.


  —Garth, ¿qué ocurre? ¿Qué te pasa?


  Sin decir una sola palabra, Garth alargó la mano hasta aquel documento. Lo arrojó a la mesilla de noche y esperó a que Shannon lo agarrara y lo leyera.


  Lo primero que vio Shannon fue el sello de confidencial estampado en él. Las letras estaban en negro, y no en el color rojo original del tampón, lo que quería decir que era una fotocopia. En la parte de abajo aparecía el nombre de Sherilectronics claramente mecanografiado en letras mayúsculas y a su lado el logotipo de la empresa. En el centro de la página aparecían las palabras: presentado a Carstairs. Shannon soltó el documento mientras volvía a enfrentarse a la mirada adusta y firme de Garth.


  —No lo comprendo —musitó.


  —Hace unos minutos he ido al salón a buscar tu ropa y tu bolsa. Cuando he mirado en el interior de la bolsa, he visto que este documento sobresalía. ¿Lo reconoces?


  Shannon estaba temblando.


  —Lo estoy viendo ahora. Es el documento en el que has estado trabajando durante las últimas semanas.


  —Durante los últimos meses —la corrigió Garth con calma—. Mi empresa lleva meses trabajando en esa propuesta. Quiero ese contrato, Shannon.


  Si al menos hubiera alguna emoción en su voz, pensó Shannon frenética… Ella podría haberse enfrentado a cualquier sentimiento, incluso a la furia. Pero no había nada, ni enfado, ni dolor, ni siquiera un tono acusador.


  —No lo comprendo, Garth.


  —¿No lo comprendes? Pues a mí me parece bastante sencillo.


  —¿Crees que he robado ese documento? —preguntó Shannon tan suavemente que apenas podía oír ella misma sus palabras.


  Garth no dijo nada durante un buen rato, después se levantó.


  —Vístete y vamos al salón. No creo que el dormitorio sea el lugar adecuado para mantener esta clase de conversación. Aunque Dios sabe que ayer por la noche tampoco fui capaz de manejarte de manera inteligente en el salón.


  Shannon salió de su parálisis y le tendió la mano cuando Garth pasó por delante de la cama.


  —Garth, espera —le suplicó—. Dime exactamente lo que piensas que he hecho. Esta vez tengo derecho a saber de qué se me acusa.


  —¿Esta vez?


  —Ayer por la noche me acusaste de permitir que Ed Kenyon se me insinuara —le recordó con voz tensa.


  Garth le apartó la mano, bajó la mirada hacia la propuesta de contrato y continuó caminando hacia la puerta.


  —Aparentemente, está todo relacionado ¿no? Kenyon es mi principal adversario en la batalla para conseguir el contrato de Carstairs. Ayer por la noche estaba intentando llevarte a su cama y esta mañana me encuentro la copia de nuestra propuesta en tu bolso. Supongo que tendrás una historia interesante que contarme al respecto. Y estoy deseando oírla.


  Antes de que a Shannon se le ocurriera una sola palabra en su defensa, Garth ya había abandonado la habitación. Estupefacta, la joven permaneció con la mirada fija en aquel maldito documento que descansaba entre las sábanas.


  Garth había encontrado aquella cosa tan terrible en su bolsa.


  Era más de lo que se sentía capaz de manejar en aquella ocasión. Aturdida, Shannon se levantó de la cama y caminó como un autómata hasta el baño. Aquello ya era demasiado. Estaba completamente abrumada. Ella no era una cobarde. Estaba dispuesta a luchar por su amor. Pero aquella mañana las pruebas contra ella eran demasiado terribles y el juicio ya estaba decidido de antemano. Lo único que le quedaba por hacer era esperar a que Garth dictara sentencia.


  Shannon permanecía temblorosa frente al lavabo, mirando sus propios ojos en el espejo. El estómago le daba vueltas mientras rezaba para no ponerse a vomitar. Apenas reconocía a aquella desconocida que la contemplaba desolada desde el espejo. De su mirada había desaparecido toda esperanza. Sus ojos sólo reflejaban el vacío de su corazón.


  —Mi queridísimo amor —susurró—. Esto ha ido demasiado lejos. Ya nunca volverás a confiar ni en mí ni en mi amor —los ojos le ardían, pero ni siquiera era capaz de dar rienda suelta a las lágrimas.


  Llegó hasta ella un débil sonido procedente de la cocina, sacándola de la petrificada contemplación de su propia imagen. Garth estaba en la cocina, esperando la confrontación final. Y Shannon supo en aquel momento que no podía enfrentarse a él. Porque a esas alturas, Garth debía odiarla.


  A través de la puerta del baño vio su bolsa al lado de la cómoda. Dentro estaban las llaves del Fíat, que la esperaba en la acera de Garth. Su único objetivo en aquel momento era escapar. Tenía que salir de casa de Garth. No sería capaz de volver a mirar a la cara al hombre al que amaba sabiendo lo que pensaba que había hecho.


  Shannon buscó con dedos torpes el grifo de la ducha y lo abrió, pero no se metió en la bañera. Mientras el agua continuara corriendo, Garth pensaría que estaba en el baño. Moviéndose con torpeza al principio y después a una velocidad creciente, Shannon sacó ropa del maletín que había llevado para el fin de semana. Después de abrocharse los vaqueros, ponerse una de sus camisetas y las sandalias, guardó sus cosas y salió por las puertas corredizas de cristal del dormitorio.


  Un segundo después, escapaba por la puerta del jardín que daba a las zonas comunes de la urbanización. Sin darse siquiera la oportunidad de pensar, buscó las llaves del coche en la bolsa y corrió hacia la parte delantera de casa de Garth. El coche la estaba esperando donde lo había dejado el día anterior, después de seguir a Garth hasta su casa desde Sherilectronics. Una vez dentro, arrojó la bolsa y la maleta al asiento de atrás.


  Giró la llave en el encendido y segundos después, volaba por la carretera, alejándose a toda velocidad de aquella condena a la que no era capaz de enfrentarse.


  Dentro de la casa, Garth oyó el motor del Fíat, pero para cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo ya era demasiado tarde. Abrió la puerta principal a tiempo de ver el pequeño deportivo rojo alejándose. Fijó en él la mirada y apretó el puño con fuerza mientras se apoyaba en el marco de la puerta.


  —Maldita sea, Shannon. Se suponía que tú no eres una persona de las que huyen.


  * * *


  El viaje hasta la costa le pareció interminable. En algún momento del trayecto, se dijo sombría que aquel recorrido se habría interpuesto a la larga en su relación con Garth, aunque ella hubiera decidido asumir el papel de amante sumisa. ¿Durante cuántos fines de semana sería capaz de conducir un hombre hasta la costa con la única finalidad de ver a una mujer? En San José vivían mujeres que podían resultarle mucho más convenientes.


  Para cuando abandonó la autopista y tomó la estrecha carretera que conducía hasta su casa, Shannon ya estaba diciéndose que tenía que aceptar la situación.


  Había cometido un terrible error el primer día que se había acercado a Garth Sheridan. A su manera, él había intentado decírselo, pero no había querido creerlo. No podía decirse que Garth la hubiera animado exactamente a profundizar su relación. Era como si él hubiera sido consciente desde el primer momento de sus limitaciones sentimentales.


  Pero ella estaba muy segura de sí misma. Y muy segura de Garth. Desde el primer momento, había querido saber lo que hacía de Garth un hombre tan especial ante sus ojos. Y había estado presionándolo hasta conseguir atravesar sus más íntimas defensas. En aquel momento estaba pagando el precio de su impulso.


  La niebla subía perezosamente desde el mar cuando Shannon llegó por fin a la seguridad de su propia casa. Apagó el motor y se inclinó agotada contra el volante, con la mirada fija en la puerta principal. Al cabo de unos segundos, abrió la puerta del coche y salió. Había sido un largo viaje.


  El teléfono comenzó a sonar cuando estaba entrando en casa. Por un instante, consideró la posibilidad de no contestar. Sabía quién podía estar al otro lado de la línea. Pero al cuarto timbrazo levantó el auricular.


  —¿Diga?


  Desde el otro extremo del teléfono, le llegó la fría y dura voz de Garth.


  —Sólo quería asegurarme de que habías llegado bien.


  —Ya no tienes que preocuparte por mí, Garth. Soy una espía industrial, ¿recuerdas? Puedo cuidar de mí misma.


  —Maldita sea, Shannon. Escucha…


  Shannon colgó el auricular muy lentamente y desconectó el teléfono. Las lágrimas no llegaron hasta que se sentó y fijó la mirada en su bolsa. Y fue un alivio poder liberarlas.


  * * *


  Shannon se levantó temprano a la mañana siguiente, dispuesta a llevarle a Annie O’Connor las plantillas para la cuna. Su amiga la recibió alegremente en la puerta de la acogedora y antigua casa que compartía con Dan Turcott.


  —Pasa, acabo de sacar una tarta del horno. ¿Quieres un trozo?


  —Mmm, suena delicioso. Te he traído las plantillas. A ver qué te parecen.


  Annie abrió el paquete que le había llevado mientras la conducía hacia la rústica cocina de la casa, aromatizada en aquel momento con los más sabrosos y frescos olores.


  —Oh, Shannon, son preciosas. Al bebé le van a encantar.


  Shannon consiguió esbozar una sonrisa al oír aquel comentario.


  —¿Cómo te encuentras, Annie?


  La otra mujer se estiró y se masajeó los riñones.


  —Magnífica. Me siento como si por fin estuviera haciendo lo que de verdad he querido hacer siempre.


  —¿Tener bebés? —Shannon sonrió débilmente.


  —Creo que voy a ser una madre magnífica. —Annie comenzó a cortar a tarta.


  —Yo también lo creo. Y también que Dan será muy buen padre.


  Annie llevó los platos con las porciones de tarta a la mesa y se sentó.


  —¿Sabes? Me ha pedido que me case con él —le explicó con voz queda.


  Shannon la miró completamente asombrada.


  —No, no lo sabía. Yo pensaba que estabais decididos a hacer las cosas a vuestra manera.


  Annie se encogió de hombros.


  —Yo también. Y pensaba que Dan estaba de acuerdo. Pero el otro día, durante el desayuno, me dijo que había estado pensando que deberíamos casarnos. ¿Sabes lo que creo? Creo que eso tiene algo que ver con lo que le dijo tu amigo Garth la noche que cenamos en tu casa. Dan está empezando a hablar de que quiere darnos a mí y a nuestro hijo la protección de su apellido. ¿Qué te parecen esos rasgos de anticuada caballerosidad?


  —Estoy alucinada.


  —Sí, yo también, sobre todo teniendo en cuenta la clase de libros que escribe —admitió Annie con una sonrisa—. Pero creo que le voy a tomar la palabra.


  —¿Vas a casarte?


  Annie asintió pensativa.


  —Con el bebé en camino, me siento preparada para asumir ese compromiso. Y también Dan. Y tú tendrás que asegurarte de que Garth venga a la boda.


  —No creo que haya muchas posibilidades.


  —¿El fin de semana ha sido un desastre?


  —Ésa es una forma muy amable de describirlo. En primer lugar, Garth no quería que fuera a San José bajo ningún concepto. Yo pensaba que iba a darle una sorpresa. Y desde luego se la di. Hasta este fin de semana, yo pensaba que Garth me veía como una artesana ingenua e impulsiva con la que podría tener una relación ideal para él, limitada a los fines de semana y sin ninguna complicación. Nada muy brillante, pero sí suficientemente agradable. Y, además, no tendría que preocuparse porque pudiera causarle problemas.


  Annie sirvió lentamente el café.


  —¿Y ahora?


  —Y ahora cree que soy una espía industrial que vende su cuerpo y sus secretos al mejor postor.


  Annie fijó la mirada en su amiga, con expresión de total estupefacción.


  —Menudo cambio de percepción para un solo fin de semana —señaló con ironía—. ¿Quieres hablarme de lo que ha pasado?


  Shannon lo hizo mientras compartían el café y la tarta. Cuando por fin terminó, no se sentía mucho mejor, pero por lo menos sabía que había llegado a un punto en el que podía empezar a aceptar lo ocurrido. Regresó a casa y comenzó a trabajar.


  Hasta el día siguiente, Shannon no volvió a acordarse del contrato que había estado evitando firmar hasta que pudiera enseñárselo a Garth. Lo buscó en la bolsa que había llevado a San José y lo leyó rápidamente.


  Sí, Garth tenía razón. Ella no comprendía demasiado bien todas esas cláusulas. Nadie, salvo un abogado, podría entenderlas, pero ella no podía localizar en aquel momento a un abogado. De modo que no tenía ningún sentido seguir retrasando la firma. Y, tal como se encontraba en aquel momento, no le importaba demasiado lo que pudiera firmar.


  Fue a buscar un bolígrafo, y estaba a punto de estampar su firma en la última página cuando oyó el motor del Porsche de Garth.


  Por un momento, la asaltó el pánico. Miró a su alrededor como si quisiera encontrar un lugar donde esconderse. Una fuerte llamada a la puerta le hizo levantarse.


  —Maldito seas, Garth Sheridan —musitó para sí—. Ésta es mi casa, estoy en mi territorio. No pienso permitir que también aquí me aterrorices —enfadada, caminó hasta la puerta y la abrió violentamente.


  —¿Y bien? —le preguntó mientras él permanecía mirándola con expresión lúgubre—. ¿Has venido a detenerme?


  —No exactamente. Déjame pasar, Shannon. He venido a pedirte que te cases conmigo.


  Capítulo 7


  Shannon estaba tan desconcertada que lo único que fue capaz de hacer fue permanecer inmóvil mirando de hito en hito al hombre que estaba al otro lado de la puerta. Necesitó un esfuerzo de voluntad supremo para poder recuperar la compostura.


  —Si ésta es tu idea de una broma, Garth, tengo que decirte que roza la locura.


  —Me conoces suficientemente bien como para saber que no es una broma, Shannon. Rara vez gasto bromas. Sin embargo, no es tan raro que cometa errores. Por favor, déjame pasar.


  —¿Errores? —le preguntó bruscamente. A pesar de sus intenciones, vio algo en la expresión de Garth que le hizo apartarse—. Garth, ¿de qué estás hablando? ¿Por qué has venido hasta aquí? ¿No tienes que estar en tu preciado despacho de Sherilectronics mañana a primera hora?


  Garth pasó por delante de ella y se plantó con paso firme en el cuarto de estar. Se volvió lentamente para mirar a Shannon con expresión inusitadamente delicada.


  —Cierra la puerta, cariño. Tenemos que hablar.


  —No creo que quiera oír lo que tienes que decirme, Garth.


  A regañadientes, cerró la puerta y esperó con una mano todavía en el pomo, como si estuviera contemplando la posibilidad de escapar. Pero aquella sensación la irritó. Estaba en su propia casa, se recordó. No iba a permitir que Garth Sheridan la echara de allí.


  —Sé que estás enfadada, Shannon. No deberías haberte asustado y haber salido huyendo ayer por la mañana. No me diste oportunidad de explicarme.


  —¿Qué había que explicar? —lo desafió furiosa—. Habías encontrado la prueba que necesitabas para considerarme culpable. No puedes culparme por no haberme quedado a esperar a que dictaras sentencia. Cualquier prisionero que se respete a sí mismo, huye si tiene oportunidad de hacerlo. ¿Esperabas que me quedara sentada pacientemente en tu salón mientras tú me juzgabas?


  —Tranquilízate, Shannon.


  Garth se acercó a la cocina y abrió la puerta de la despensa. La botella de whisky que había dejado en la casa continuaba allí. Garth se sirvió un vaso, con el rostro endurecido por el cansancio.


  —Es evidente que todavía estás furiosa. No deberías haber venido conduciendo hasta aquí estando tan afectada. No es prudente conducir en ese estado.


  —¡No me lo puedo creer! ¿De verdad estás aquí en mi cocina regañándome porque no he sido suficientemente prudente? ¿En un momento como éste?


  Garth torció la boca con una mueca irónica mientras se apoyaba contra el mostrador de la cocina y daba un sorbo a su whisky.


  —Supongo que es la fuerza de la costumbre. O quizá esté intentando averiguar cómo puedo volver al tema principal.


  —¿Y cuál es el tema principal?


  —Ya te lo he dicho. El matrimonio —la miró intensamente a los ojos.


  Shannon sacudió la cabeza sin comprender.


  —No sé de qué estás hablando, Garth.


  —Siéntate —le dijo Garth con delicadeza—, yo te lo explicaré.


  Se acercó a ella, posó la mano en su brazo y la condujo hasta el cuarto de estar. Con infinito cuidado, la instó a sentarse en el sofá y después él tomó asiento en una de las sillas que había frente a la chimenea.


  —Relájate, Shannon, por favor. Dios sabe que yo ya estoy suficientemente nervioso.


  —Entonces no deberías haberte puesto tras el volante para hacer un viaje tan largo.


  Garth arqueó las cejas.


  —Eso es una chiquillada.


  —Lo sé —respondió Shannon con tristeza.


  —He venido conduciendo hasta aquí porque tenía que hablar contigo. El domingo por la mañana no te quedaste el tiempo suficiente en mi casa como para que pudiéramos aclarar ese asunto, y el domingo por la noche me colgaste el teléfono. Y tenía la impresión de que volverías a hacerlo si te llamaba.


  —Probablemente. No tengo ganas de hablar con un hombre que piensa que soy una espía.


  —No creo que seas una espía, Shannon.


  Shannon lo miró fijamente.


  —Ésa no fue la impresión que tuve el domingo por la mañana.


  —El domingo por la mañana yo tenía muchas cosas en las que pensar. —Garth bajó la mirada hacia su whisky—. Me causó un gran impacto.


  —¿Encontrar ese documento en mi bolsa? Sí —dijo Shannon con amargura—. Me lo puedo imaginar. Para mí también fue un gran impacto. Pero no espero que te lo creas.


  —Claro que te creo.


  Shannon lo miró con expresión recelosa.


  —¿Me crees?


  —No creo que tú robaras esa propuesta de contrato, Shannon.


  —Pero el domingo te comportaste como si acabaras de descubrir que yo era Mata Hari.


  —No podía comprender lo que estaba ocurriendo —respondió Garth quedamente—. Quería respuestas, pero en vez de dármelas, saliste corriendo.


  —¿Y qué esperabas que hiciera?


  —Dada tu forma impulsiva y temperamental de acercarte a las cosas, creo que debería haber esperado que hicieras exactamente lo que hiciste.


  Shannon apretó los dientes al oír que la describía como una persona impulsiva y temperamental.


  —¿Y a qué conclusión has llegado después de lo ocurrido?


  —A la más evidente. Fuiste utilizada.


  —¿Utilizada? ¿Cómo fui utilizada? ¿De qué demonios estás hablando?


  —Shannon, está perfectamente claro que lo único que ocurrió fue que estabas en el lugar equivocado y en el momento equivocado. —Garth se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre las rodillas, y la miró con intensidad—. Yo no sé lo que se supone que debía ocurrir en el dormitorio que utilizaron como guardarropa en la fiesta de los Hutchinson, pero parece que alguien lo utilizó para pasar una copia de la oferta del contrato a, digamos, una parte interesada.


  —Kenyon.


  —¿Quién sabe? Esa información podía interesarle a muchas de las personas que había aquella noche en la casa, no sólo a Kenyon. Nunca lo sabremos. Quienquiera que pretendiera transferir el documento, no va a venir a reclamarlo.


  Shannon se mordisqueó el labio pensativa.


  —Déjame ver si lo he entendido. ¿Estás diciendo que alguien utilizó mi bolsa para esconder la copia del contrato mientras intentaba llegar a algún tipo de trato?


  Garth asintió.


  —Es una posibilidad. Una explicación razonable.


  —¿Y sólo fue cuestión de mala suerte que utilizara mi bolsa?


  —Tu bolsa era inconfundible. La más fácil de distinguir entre todo ese montón de bolsos. Era fácil describírsela a la persona que se suponía que tenía que recoger ese documento. En cualquier caso, Shannon, todo son puras especulaciones. Pero es lo único que se me ha ocurrido hasta este momento. En cualquier caso, como ya te he dicho, eso ahora no importa. La propuesta ha sido interceptada.


  —Gracias a mí —no pudo evitar señalar—. Quizá me debas algo por eso, Garth. ¿Has contemplado este asunto desde esa perspectiva?


  Garth arqueó las cejas, pero no hizo ningún comentario.


  —Shannon, no quería que te involucraras en nada relacionado con mi vida profesional. Quería mantenerte al margen —soltó una maldición, disgustado consigo mismo—. Pero ni siquiera yo podría haberme imaginado que la primera vez que fueras a San José podría llegar a ser tan desastrosa.


  Shannon no podía ignorar el dolor que reflejaba su voz. Sintió que flaqueaba su resolución.


  —Fue una cuestión de mala suerte. Tú mismo lo has dicho. Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado —vaciló un instante y preguntó con recelo—: ¿Y has venido hasta aquí solo para disculparte?


  —Ya te he dicho el motivo por el que he venido hasta aquí. He venido a pedirte que te cases conmigo.


  Shannon apretó las manos con fuerza en el regazo, consciente de que el pulso se le había acelerado de repente.


  —Pero Garth, ¿por qué?


  —Porque me quieres —respondió Garth quedamente—. Tú misma lo dijiste. Estamos bien juntos. Tenemos algo único, especial. Si nos casáramos, podría cuidarte mejor. Y no tendría que preocuparme tanto por tu carácter impulsivo. Y creo que cuando nos casemos, habrá muchas menos posibilidades de que salgas huyendo cuando tengamos que enfrentarnos a un problema. Te quedarás donde estás y te enfrentarás a él.


  —¿Y qué te hace estar tan seguro? —le preguntó Shannon muy tensa.


  Garth frunció el ceño.


  —El matrimonio servirá para poner freno a tu conducta, Shannon. Cuando nos casemos, te sentirás más inclinada a escucharme. Y creo que también estarás más dispuesta a aceptar mi protección.


  —¿Tu protección? ¡Hablas como si fueras a convertirte en mi carcelero, no en mi marido!


  Garth gimió.


  —¡No pretendía hacerlo sonar así y lo sabes! Shannon, quiero cuidarte. Quiero estar seguro de que sigues mis consejos. Y quiero mantenerte a salvo de situaciones como aquélla en la que te viste envuelta la noche de la fiesta.


  Shannon estaba experimentando tal confusión sentimental que apenas podía respirar.


  —¿Crees que si nos casáramos sería más sumisa y obediente?


  —Creo —dijo Garth suavemente—, que si nos casáramos serías más razonable en algunas cosas.


  —¿Y menos propensa a hacer de espía, por ejemplo? —le preguntó entre dientes.


  —Ya te he dicho que no creo que estuvieras espiando a nadie la otra noche.


  Por alguna razón, la deliberada suavidad de su tono la enervaba. Shannon fue consciente de que estaba temblando por la fuerza de su propia reacción. Era ridículo. Allí estaba, recibiendo una propuesta de matrimonio del hombre al que amaba y lo único que deseaba era arrojársela a la cara porque no podía estar haciéndosela por razones más equivocadas.


  —Quieres casarte conmigo porque has decidido que te apetece acostarte conmigo y crees que nuestra aventura de los fines de semana te resultaría más cómoda si tuvieras más control sobre mí. ¿He hecho un buen resumen, Garth? ¿Crees que lo he entendido bien?


  —No estoy hablando de controlarte, maldita sea, estoy hablando de protegerte.


  —Ésa es una cuestión de opiniones.


  El vaso de whisky aterrizó en la mesa con un violento chasquido mientras Garth se levantaba. Hundió las manos en los bolsillos con un gesto que evidenciaba su tensión, recorrió el acogedor cuarto de estar de principio a fin y se volvió para fulminar a Shannon con la mirada.


  —Shannon, no te culpo de lo que ocurrió la otra noche. Me estoy culpando a mí mismo. No debería haber permitido que te pusieras en una situación en la que podían utilizarte como lo hicieron. Quiero protegerte. Quiero mantenerte al margen de esa parte de mi vida. No quiero que te veas envuelta en las puñaladas traperas tan propias de mi mundo. Tú no estás preparada para eso.


  —Lo que quieres decir es que soy demasiado simple e ingenua para sobrevivir en tu mundo, ¿verdad? Pues te diré algo, Garth. No sé si prefiero que me creas una espía industrial o que pienses que soy demasiado ingenua para llegar a serlo. Ninguna de las dos cosas me parece un cumplido. Y creo que hace falta tener mucho descaro para presentarte en la puerta de mi casa y decir que quieres casarte conmigo cuando lo único que pretendes es conseguir que nuestra aventura funcione tal y como a ti te conviene. Es a ti mismo a quien estás intentando proteger, Garth, no a mí. Crees que si consiguieras casarte conmigo, te resultaría más fácil controlarme. Crees que tendrías más derecho a darme órdenes, ¿verdad?


  —Shannon, estás tergiversando mis palabras. Ahora, tranquilízate e intenta ser razonable.


  —No creo que pueda ser razonable. Soy una artista, ¿recuerdas? Soy temperamental, inestable e impredecible. Y te diré algo más, Garth, eso no va a cambiar aunque me case contigo. Seguiré siendo igual de temperamental, inestable e impredecible. ¡Lo llevo en la sangre!


  —Estás enfadada.


  —Brillante observación. Sí, estoy total y absolutamente furiosa.


  —Déjame invitarte a cenar. Eso te dará una oportunidad de calmarte —sugirió Garth.


  —¡No quiero tener una oportunidad de calmarme!


  —Shannon, escucha…


  —No, escúchame tú a mí —replicó Shannon—. Ya ha sido suficientemente difícil para mí acostumbrarme a la idea de ser tu amante sólo durante los fines de semana. ¡Y no pienso asumir el papel de esposa solamente durante los fines de semana! Tienes razón en una cosa: me siento mucho más libre estando las cosas tal y como están. Pero me sentiré todavía más libre cuando deje de estar a tu entera disposición.


  Garth comenzó a caminar hacia ella.


  —Shannon, estás muy alterada. Tranquilízate y date algún tiempo para acostumbrarte a la idea. No digas cosas de las que seguramente te arrepentirás más tarde.


  —No voy a arrepentirme de nada de esto. De lo único que me arrepiento es de los fines de semana que he perdido contigo.


  —Ambos hemos tenido que adaptarnos…


  Pero Shannon no le permitió terminar.


  —¡Por lo que yo he visto, tú no has hecho nada para adaptarte! Hasta ahora he sido yo la única que se suponía que debía adaptarse, pero eso va a terminar ahora mismo, Garth. Vuelve a San José, vuelve con tus traicioneros amigos. Yo no estoy buscando un marido para los fines de semana, ni siquiera un amante.


  Los ojos de Garth resplandecían con una furia contenida que parecía haber surgido de la nada. Shannon retrocedió, sobresaltada por su repentino cambio de humor. Hasta ese momento, Garth se había mantenido con una frustrante y enervante calma. Pero de pronto, Shannon tenía la sensación de que estaba a punto de desatarse una tormenta.


  —Tú me amas —era una afirmación, no una súplica o una suposición.


  —Los amantes de los fines de semana pueden desenamorarse tan rápidamente como se enamoran.


  —Déjalo ya, Shannon.


  —No quiero que formes parte de mi vida —lo aguijoneó—. Eres demasiado, duro y despiadado para formar parte de mi mundo. No estás hecho para él.


  —Eso deberías habértelo imaginado antes de abordarme en la playa aquella mañana —replicó Garth. Cuando estuvo frente a ella, la acorraló contra la pared, impidiéndole cualquier forma de escapar—. Shannon, no puedes abandonar lo que tenemos. Ahora no. Es demasiado tarde.


  Buscó los labios de Shannon y la abrazó para estrecharla contra él. Shannon gimió ante aquella invasión y se preparó para resistirse con todas sus fuerzas. Pero en el instante en el que los labios de Garth se encontraron con lo suyos, la lucha terminó para ella. El deseo de Garth era tan intenso como siempre, pero había también una nueva desesperación en su abrazo. Shannon sentía su deseo y su intuición le decía que en aquella ocasión era mucho más que un deseo físico lo que sentía por ella.


  Los sentimientos de Garth eran mucho más profundos. Shannon lo había sabido la primera mañana que se había acercado a él. Una parte de ella estaba convencida desde el primer momento de que tenía un corazón de poeta. Aquel carácter silencioso y sombrío no había cambiado, ni siquiera cuando Shannon había descubierto que, en vez de un literato o un artista, Garth era un frío hombre de negocios. El impulso de llegar a conocerlo por completo seguía siendo en ella tan fuerte como siempre, descubrió Shannon. Y la necesidad de amarlo y aliviar la oscura tensión que de él emanaba, continuaba siendo igualmente fiera.


  —Garth…


  —Shannon, no quiero pelearme contigo. Lo único que quiero es abrazarte y mantenerte a salvo de todo. Amor mío, no discutas conmigo —movió los labios en un íntimo beso sobre los de Shannon, buscando la evidencia de su amor en su respuesta.


  Shannon se descubrió entonces resistiéndose tanto a sus propios sentimientos como al placer sensual que Garth le proporcionaba. Apartó la boca de los labios de Garth y posó las manos en sus hombros.


  —No, así no —susurró—. No basta con que nos acostemos juntos para que las cosas vuelvan a ser como antes.


  —No quiero que las cosas vuelvan a ser como antes. Quiero que te cases conmigo —enmarcó su rostro entre las manos.


  Shannon contuvo la respiración y se aferró a la única tabla de salvación que tenía a mano.


  —Vamos a cenar. Antes has dicho que querías invitarme a cenar.


  Garth la miró con los ojos entrecerrados. Después, con obvia desgana, apartó las manos.


  —De acuerdo. Estoy dispuesto a cualquier cosa con tal de que no me eches de tu casa.


  * * *


  Diciéndose a sí mismo que debía darse por satisfecho con su pequeña victoria, Garth trató a Shannon con guantes de seda durante el resto de la velada. Era una locura sentirse tan aliviado, pero estaba convencido de que había estado a punto de perderlo todo. No esperaba que Shannon se mostrara tan reticente a la idea de casarse con él. Su reacción lo había tomado por sorpresa. Se había convencido a sí mismo de que Shannon se sentiría más segura con su propuesta y, a pesar de lo previsto, había descubierto que era él el que necesitaba seguridad.


  Todo le había parecido tan simple durante el viaje desde San José a la costa. Pensaba decirle a Shannon que nunca había sospechado que fuera una espía, que, de alguna manera, alguien la había utilizado. Y era cierto. Cuando había visto aquel documento cayendo del bolso de Shannon, se había quedado anonadado, pero ni siquiera en aquel momento había llegado a creer de verdad que su dulce Shannon estuviera traicionándolo. Pero todo aquel lamentable desastre servía para ilustrar exactamente por qué quería que se mantuviera al margen de su mundo. Shannon necesitaba protección y él necesitaba saber que estaba a salvo. Aparentemente al menos, la propuesta de matrimonio parecía lógica y era una forma de darles a los dos confianza en su relación.


  Pero entonces no era consciente de hasta qué punto era Shannon una mujer temperamental e independiente, pensó Garth, mientras recorría en el coche la corta distancia que los separaba del pueblo. Aun así, estaba convencido de que, para el día siguiente, lo tendría todo bajo control. Cuando Shannon estaba entre sus brazos, se derretía por completo. Para el día siguiente por la mañana, habría desaparecido todo vestigio de temor y miedo.


  El pequeño restaurante al que acudieron estaba situado en una antigua granja y era propiedad de unos amigos de Shannon. La comida era una interesante combinación de comida criolla, y nouvelle cuisine californiana. Garth se aseguró de que la copa de Shannon estuviera llena de vino en todo momento. Había decidido que no era tan orgulloso como para dejar de utilizar aquella forma tan tradicional de aplacara una mujer. Diablos, aquella noche no iba a permitir que su orgullo le impidiera usar cualquier técnica con la que pudiera atraer a Shannon de nuevo a sus brazos.


  Shannon no habló mucho durante la velada y Garth sospechaba que lo poco que hablaba tenía como objetivo evitar que sus amigos se preguntaran si le ocurría algo, más que comunicarse con él. La mayor parte del tiempo la pasó perdida en sus pensamientos. Y a medida que iba avanzando la cena, Garth fue siendo consciente de la dificultad que tenía para leerle el pensamiento.


  Shannon rechazó un pastel de nuez, y estaba comiendo el último pedazo de pan de maíz cuando un saludo le hizo alzar la mirada. Garth también levantó la mirada y vio a Annie O’Connor y a Dan Turcott acercándose a la mesa que estaba al lado de la suya.


  —Hola, Shannon, Garth —saludó Annie amistosamente mientras Dan la ayudaba a sentarse—. ¿Qué haces por aquí en un día de diario, Garth? Shannon me había dicho que sólo tienes libres los fines de semana.


  —Esta semana he hecho una excepción —sabía que estaba empleando un tono muy adusto, pero aquella noche no estaba de humor para alternar con nadie.


  —Quizá sea el destino —dijo Dan con una sonrisa—. Así podéis ayudarnos a celebrarlo. Annie y yo nos vamos a casar.


  Garth miró hacia la pareja.


  —Felicidades.


  —¿No es magnífico, Garth? —preguntó Shannon con sospechosa dulzura—. Estábamos seguros de que aprobarías la decisión.


  Garth se sentía incómodo, estaba convencido de que Shannon le estaba tendiendo una trampa y no sabía cómo manejarla. Había un brillo peligroso en su mirada.


  —Sí, lo apruebo —contestó sencillamente—. De hecho, acabo de pedirle a Shannon que se case conmigo.


  —¡Eso es maravilloso! —Los ojos de Annie volaron rápidamente desde el rostro de Garth hasta su amiga, y se acercó a ella para abrazarla—. Por fin ha terminado la aventura de las fines de semana.


  —No del todo —contestó Shannon—: Garth piensa sustituir nuestra aventura por un matrimonio que también se limita a los fines de semana.


  Se produjo un embarazoso silencio durante el cual Garth se llevó la sorpresa de saberse ruborizado. Desde que tenía catorce años, ninguna mujer había conseguido hacerle sonrojarse. En ese momento, le habría encantado agarrar a Shannon y sacarla a la fuerza del restaurante. Annie O’Connor esbozó una sonrisa.


  —Un matrimonio así nunca funcionará, Garth. Tendrás que hacer algunos cambios en tu forma de vida, me temo. El matrimonio es un asunto muy serio. No es algo que pueda limitarse a los fines de semana. ¿Cómo puede ser bueno un marido que sólo lo es durante los fines de semana?


  Garth sabía que le estaba devolviendo los comentarios que él mismo había hecho la primera noche que Shannon lo había invitado a cenar en su casa. Y su sentido de la justicia le hizo reconocer la victoria de Annie.


  —Tienes razón, Annie. Tendré que pensar en ello. Y si has terminado ya de mordisquear ese pan de maíz, Shannon, creo que, podríamos irnos —pagó la cuenta sin esperar a ver si Shannon tenía o no intención de marcharse.


  En algunas ocasiones, pensó, había que asumir la obediencia, en lugar de demandarla. Era un riesgo, pero en aquellas circunstancias, a Garth no se le ocurría otra forma de actuar. Quería llevarse a Shannon a casa y hacer el amor con ella. Definitivamente, no quería continuar sentado en el restaurante, dejando que Shannon utilizara la presencia de Annie y de Dan para atacarlo.


  Garth se levantó, disimulando su miedo interno a que Shannon decidiera continuar sentada, charlando con Annie e ignorándolo al mismo tiempo. Para su inmenso alivio, aunque con desgana, Shannon se levantó y se despidió de sus amigos. Garth le hizo salir precipitadamente del restaurante, donde los estaba esperando el Porsche.


  —La niebla está muy espesa esta noche —comentó, intentando buscar un tema de conversación neutral mientras subían al coche.


  Giró la llave en el encendido y la niebla le devolvió la intensa luz de los faros. Cambió de luces y condujo lentamente hacia la carretera que los llevaría hasta casa de Shannon.


  —¿Dónde vas a quedarte esta noche, Garth? —le preguntó Shannon con calma.


  Aquella pregunta lo dejó completamente desconcertado.


  —¿Piensas seguir discutiendo conmigo hasta el último momento, cariño?


  —Eso depende. ¿Estás atacando?


  Garth se aferró con fuerza al volante.


  —¿Tú qué crees?


  Shannon suspiró y se derrumbó contra el asiento.


  —No sé qué pensar, Garth. Necesito tiempo.


  —Te daré tiempo.


  —¿De verdad?


  El escepticismo que teñía su pregunta lo enfadó.


  —Lo dices como si no confiaras en mí, Shannon. ¿Se puede saber qué he hecho para que desconfíes de mí?


  Se hizo un corto silencio en el otro asiento.


  —Nada —contestó Shannon por fin—. Desde el primer momento has sido muy sincero conmigo.


  —Siempre seré sincero contigo, Shannon.


  —Te creo.


  —Entonces confía en mí al menos lo suficiente como para dejarme pasar esta noche en tu casa —la urgió.


  No permitiría que lo echara de allí, pensó Garth. Su situación era demasiado frágil. A Shannon le resultaría muy fácil convencerse de que estaba mejor sin él. Había demasiada inseguridad, demasiados recelos en ella. Garth podía sentir la confusión emocional que Shannon irradiaba.


  —Puedes quedarte esta noche en mi casa, Garth. Principalmente porque dudo que puedas encontrar habitación en ningún hotel a estas horas de la noche. Y no me gustaría que tuvieras que conducir con esta niebla.


  Garth controló su voz con la esperanza de que Shannon no advirtiera ningún alivio en ella.


  —¿Ves lo fácil que es asumir un papel protector, Shannon? Ahora lo estás haciendo tú.


  —No estoy intentando protegerte, Garth, estoy siendo práctica. Por cierto, si te quedas en casa esta noche, tendrás que dormir en la cama que tengo en el estudio.


  Garth advirtió la determinación de su voz y soltó un juramento.


  —Como tú digas, cariño.


  Cada cosa a su tiempo, se dijo Garth. Era evidente que le iba a llevar algún tiempo conseguir que Shannon regresara a la protección de sus brazos, pero lo conseguiría. Shannon lo amaba, pensó. Lo único que necesitaba era tiempo para que ella se acordara.


  A veces, Garth lo sabía, hacía falta algún tiempo para poder ver las cosas desde la perspectiva adecuada. Él había aprendido aquella lección durante el año anterior. Lento, pero seguro, durante los pasados meses había llegado a aceptar parte de la insatisfacción y la incomodidad que llevaba sintiendo durante largo tiempo. Todavía no había llegado a demasiadas conclusiones, pero sabía que había algo muy dentro de él que estaba preparado para cambiar de vida.


  El único problema había sido que, aunque él sentía la necesidad de hacer un cambio, no veía alternativas claras. Había estado dirigiendo Sherilectronics con un piloto automático durante mucho tiempo y lo sabía. Y saberlo era una de las razones por las que había decidido hacer un esfuerzo implacable para conseguir el contrato de Carstairs. Era como si tuviera que demostrarse a sí mismo que no había relajado la tensión sobre las riendas con las que dirigía la empresa y su propia vida. Todavía podía competir con los peores depredadores de la jungla de Silicon, e incluso ganar. Cuando consiguiera el contrato lo demostraría.


  El problema era que Garth no estaba seguro de lo que haría después.


  * * *


  Shannon no podía dormir. Daba vueltas una y otra vez en la cama, intentando conciliar el sueño. Pero cuanto más lo intentaba, más escurridizo se mostraba el sueño. Shannon se descubría intentando escuchar los sonidos de la habitación de al lado, pero no oía nada. Aparentemente, Garth no estaba teniendo tantos problemas como ella para dormir. Y, por alguna razón, eso la irritaba.


  Todo parecía irritarla aquella noche. Se sentía frustrada, furiosa y asustada. Lo último que podía esperarse era que Garth apareciera en la puerta de su casa para pedirle que se casara con él. Aquello había terminado de hundirla.


  Renunciando a dormir, Shannon apartó las sábanas, se sentó en la cama y se puso las zapatillas. Llevando únicamente el camisón encima, se acercó a la puerta del dormitorio y la abrió. No se oía nada en el pasillo y no asomaba luz por la rendija de su estudio. Salió del dormitorio y comenzó a caminar sigilosamente hacia la cocina. Quizá la ayudara a dormir una copa del whisky que Garth tenía en su casa.


  La botella de whisky tintineó ligeramente contra el vaso mientras lo servía, pero seguía sin oírse nada en el pasillo, así que Shannon decidió que no había despertado a Garth. Tomó el vaso, se lo llevó al cuarto de estar y se dispuso a beber el potente licor. Se acurrucó en el sofá y pensó en la incapacidad que parecía tener aquella noche para controlar su vida. Hacía tiempo que se había apoderado de ella aquella sensación de falta de equilibrio y la culpa era de Garth. Quizá todo habría funcionado si él hubiera sido el poeta melancólico que su imaginación había decidido que era. Con aire taciturno, Shannon contempló las crueles jugadas del destino y de su propia impulsividad. No estaba segura de qué le parecía más deprimente.


  Poco después, se dio cuenta de que el whisky no iba a ayudarla a dormir. En cambio, parecía haber sumido su mente en un caos. Se descubría a sí misma haciéndose preguntas para las que no tenía respuesta alguna. Pero por encima de todos sus líos e inseguridades, había dos cosas que le parecían repentinamente claras: no sería capaz de sacar a Garth de su vida y no quería casarse con un hombre que entendía el matrimonio como una forma de protegerla y de protegerse a sí mismo.


  —¿Te importa que me siente contigo?


  Shannon se volvió al oír la voz de Garth y lo vio de pie entre las sombras. Iba descalzo, sólo llevaba puestos los pantalones. Sus hombros desnudos resplandecieron fugazmente bajo la tenue luz de la cocina cuando entró para buscar la botella de whisky y un vaso.


  —¿Te he despertado? —le preguntó Shannon mientras él se sentaba en frente de ella y se servía un vaso de whisky.


  —No. No podía dormirme. ¿Has decidido emborracharte?


  —He oído decir que en algunas circunstancias el alcohol puede ser un buen remedio —musitó.


  —Yo intenté utilizarlo el domingo, en San José, después de que dejaras perfectamente claro que no ibas a contestar el teléfono. Pero no funcionó demasiado bien. Los efectos sólo son temporales. —Garth apoyó los pies en un viejo cojín de cuero y bebió un trago.


  —¿El domingo te emborrachaste por mí? —Shannon no era capaz de imaginarse a Garth perdiendo el control de lo que hacía.


  —Ahora no me acuerdo demasiado bien, pero por lo que recuerdo, me quedé prácticamente inconsciente. Al día siguiente tuve que tomarme una aspirina.


  —Y, exactamente, ¿cuándo decidiste pedirme que me casara contigo? —No pudo evitar preguntar—. ¿El domingo por la noche o el lunes por la mañana?


  —No voy a contestar a eso —la informó—. Ésa es una pregunta malintencionada.


  Continuaron bebiendo en silencio durante largo rato. Ninguno de ellos intentaba forzar la conversación. Por alguna razón, el whisky y la oscuridad hacían que a Shannon no le resultara violento permanecer acurrucada en su asiento. Poco a poco, comenzó a relajarse. Al final, comentó vacilante:


  —He tomado una decisión, Garth.


  Garth esperó sin decir nada.


  —Estoy dispuesta a continuar esta aventura. De momento.


  Garth asintió, como si ya adivinara lo que iba a decir.


  —Eso es mejor que nada.


  Shannon frunció el ceño en la oscuridad.


  —Pero tendrá que ser una aventura que funcione tal y como yo decida, Garth. ¿Lo comprendes?


  —Sí.


  Shannon comenzó a relajarse al oír su queda afirmación. El caos que había estado intentando aclarar se transformó en una mezcla mucho más manejable de dudas y confusiones.


  —No sé si esto va a funcionar, Garth.


  —Haré que funcione —había una determinación de acero bajo aquella promesa.


  Tras unos minutos de silencio, Garth comentó:


  —Nunca me he emborrachado intencionadamente con una mujer. Es una experiencia interesante.


  Shannon inclinó la cabeza.


  —¿Mejor que beber solo?


  —Mejor que dormir solo.


  —Oh. —Shannon permaneció en silencio, pensando en ello.


  —Y durante el tiempo que llevas levantada, ¿sólo has tomado la decisión de continuar nuestra aventura? —preguntó Garth al cabo de un momento, sirviéndose otro whisky y volviendo a llenar el vaso de Shannon.


  —En realidad, ahora que lo mencionas, también he pensado en otra cosa —dijo con recelo.


  —¿Y qué es?


  —Antes has comentado que creías que alguien había utilizado mi bolsa la otra noche en la fiesta porque era fácilmente reconocible. Un punto de referencia inconfundible para que un espía pudiera pasarle a alguien un documento.


  —Es sólo una hipótesis.


  Shannon asintió.


  —Y no está nada mal. Ahora lo veo claro. El ladrón le diría al comprador del contrato dónde lo había escondido y éste, cuando no hubiera nadie mirándolo, podría entrar al dormitorio y sacarlo de la bolsa. Muy sencillo.


  —Y de esa forma nadie los vería intercambiando documentos.


  —Pero hay otra cuestión…


  —¿Que es…?


  —Había dos bolsas iguales en la cama la noche de la fiesta. La mía y la que le regalé a Bonnie. ¿Y si alguien cometió un error y se equivocó a la hora de guardar el documento?


  —Eso —contestó Garth lentamente—, da un giro muy interesante a la situación.


  Capítulo 8


  Fue la tranquilidad con la que Garth respondió a su pregunta la que alarmó a Shannon. Al tiempo que intentaba, sin conseguirlo, interpretar la expresión de su rostro, dijo rápidamente:


  —No pretendo insinuar que Bonnie pueda estar involucrada.


  —Todo es posible.


  —Pero Garth, ¿cuánto tiempo lleva trabajando para ti?


  —Cerca de cinco años.


  —Entonces no puedes sospechar de ella. Seguramente, a estas alturas, ya te ha demostrado su fidelidad. Es tu secretaria personal.


  —La lealtad puede ser intercambiada fácilmente por la comodidad. Y tampoco es difícil comprarla.


  —Quizá sea así como veis las cosas en tu mundo, pero eso no significa que todo el mundo le dé tan poco valor a la lealtad —replicó Shannon casi con desconsuelo. Estaba empezando a darse cuenta de lo profundamente cínico que era Garth en realidad. Y le resultaba aterrador—. Además, me gusta Bonnie.


  Garth se encogió de hombros.


  —Ha sido una buena secretaria.


  —No hables como si ya tuviera un pie en la puerta, maldita sea. No sabes si está o no involucrada en el robo de esa estúpida propuesta. Yo lo único que he pretendido ha sido señalar que había dos bolsas en la cama el sábado por la noche, porque acabo de acordarme de que Bonnie también había llevado la suya. Si tuvieras que sospechar de alguien, sería de mí. Ha sido a mí a quien has encontrado con la prueba del delito.


  Garth le dirigió una mirada especulativa.


  —Apenas la conoces. No hace falta que saltes a defenderla, todavía no la he acusado de nada.


  —Bueno, pues sigue mi consejo y no hagas ninguna acusación. Si le haces sentirse bajo sospecha, terminará marchándose. Por lo menos eso es lo que haría yo.


  Garth curvó los labios en una débil e irónica sonrisa.


  —Ya lo hiciste.


  —Es cierto, lo hice, ¿verdad? —Shannon cerró los ojos un instante—. ¿Por qué no me has dejado marcharme, Garth? ¿Por qué has venido hasta aquí? No puedo demostrar que no tenga nada que ver con el hecho de que se encontrara ese documento en mi bolsa. De hecho, tengo menos excusas de las que podría tener Bonnie.


  —Eso no es del todo cierto —contestó Garth—. Hasta hace unas semanas, ni siquiera me conocías, y no sabías absolutamente nada sobre mi empresa. Y el fin de semana pasado ha sido la primera vez que has estado en mi despacho o has conocido a alguno de mis empleados. A no ser que quiera pensar que todo lo que has hecho hasta ahora, incluyendo el hecho de que me abordaras en la playa, forma parte de una complicada trama, es muy improbable que estés involucrada en el robo.


  Shannon dio otro sorbo a su whisky.


  —¿Y yo no soy suficientemente brillante y sofisticada como para haber urdido una trama tan complicada?


  —Shannon…


  —No, ya está bien, Garth. No quiero seguir oyendo cómo funciona tu lógica. No es muy bueno para mi ego saber que alguien decide que soy inocente porque soy demasiado ingenua para resultar culpable. Pero ¿qué ocurriría si todo fuera parte de una sutil conspiración con la que también yo estoy relacionada? —aventuró—. A lo mejor Ed Kenyon me contrató hace un par de meses para que intentara seducirte. A lo mejor alquilé esta casa y fingí vivir de la serigrafía cuando supe que tú habías alquilado la casa de al lado. Annie y Dan podrían formar también parte del montaje. Y yo podría haber intentado chantajear a Bonnie. Después está esa cuestión tan inteligente de las bolsas durante la noche de la fiesta. Dios mío, si lo miras de ese modo, resulta que yo soy un genio.


  —Y yo un completo idiota.


  —Bueno, digamos que eso no te convertiría exactamente en el más inteligente ejecutivo de una empresa de alta tecnología —le confirmó Shannon.


  Garth se inclinó hacia adelante y le tomó la barbilla entre las manos. Sus ojos resplandecían en medio de las sombras del cuarto de estar.


  —¿Y bien? ¿Entonces soy un completo idiota? ¿Todo esto era un montaje y yo soy la pobre mosca que ha quedado atrapada en una telaraña tan compleja que ni siquiera he sido capaz de sospechar de su existencia?


  —¿A ti qué te parece? —preguntó Shannon, casi sin aliento.


  —A mí me parece —dijo Garth—, que si de verdad hay una conspiración y tú estás relacionada con ella, entonces yo estoy completamente fuera de juego. Y debería jubilarme ahora mismo —rozó su boca con los labios, con un cálido y persuasivo beso.


  —Pero no me crees, ¿no?


  —No —admitió Garth sin soltarla—. Y creo que tengo que culparme a mí mismo por haber permitido que te acercaras tanto a un mundo del que no sabes nada y que no estás en condiciones de manejar. Has sido utilizada por alguna persona de ese mundo, y la culpa es mía. No te he protegido suficientemente bien.


  —¿A quién quieres proteger en realidad, Garth? ¿A ti o a mí?


  —Creo que al final, viene a ser lo mismo —contestó Garth.


  —Tú quieres una mujer con la que puedas relajarte. Alguien que pueda proporcionarte una escapada temporal durante los fines de semana.


  Garth sonrió débilmente.


  —¿Y eso está mal?


  —No es suficiente. Por lo menos para mí.


  —Te estoy ofreciendo matrimonio, Shannon. Eso debería darte cierta seguridad.


  —Aun así, no es suficiente —susurró Shannon.


  —Estás luchando contra nosotros dos, Shannon, no sólo contra mí. Tú me quieres, ¿recuerdas?


  —Sí, pero si tú me quisieras de verdad, no estarías ofreciéndome un matrimonio sólo para los fines de semana. —Shannon dejó lentamente el vaso de whisky sobre la mesa y se levantó—. Creo que ya he bebido suficiente, Garth. Buenas noches.


  Garth no hizo nada para detenerla cuando Shannon pasó por delante de él para salir al pasillo que conducía a su dormitorio. Esperó hasta que la oyó cerrar la puerta y después se sirvió dos dedos más de whisky.


  Le daría tiempo. Eso era lo que Shannon necesitaba. Había tenido una experiencia desagradable la semana anterior y no podía culparla por estar reaccionando como lo estaba haciendo. Era una artista, se recordó a sí mismo. Y todo el mundo sabía que los artistas tenían un carácter muy temperamental. Y también las mujeres, por cierto. De modo que la combinación podía ser pura dinamita.


  Para él, la primera opción habría sido el matrimonio. Había llegado a esa decisión el domingo mientras vagaba sin rumbo por su casa, intentando recomponer las piezas de aquel rompecabezas. Pero si lo único que podía obtener de Shannon era una prolongación de su aventura, lo aceptaría temporalmente. No estaba mintiendo cuando le había dicho a Shannon que aceptaría lo que estuviera dispuesta a darle. Necesitaba a Shannon, y sólo entonces estaba empezando a darse cuenta de hasta qué punto.


  Garth terminó el último trago de whisky y permaneció sentado con la mirada fija en la oscuridad. Un hombre tenía que pelear por lo que quería en la vida. Y al parecer siempre había alguien más deseando cobrarse la presa deseada. Lo había aprendido de la forma más de jurar. Pero Garth estaba acostumbrado a la batalla. Y lucharía por Shannon.


  El olor del café arrancó a Shannon de un agitado sueño a la mañana siguiente. Continuó tumbada en la cama un momento, preguntándose por qué olía a café en su cocina cuando todavía no se había levantado de la cama. Entonces fluyeron los recuerdos. Apartó rápidamente las sábanas y se dirigió hacia el baño.


  Media hora más tarde, vestida con vaqueros y una camisa, entró en la cocina, preparándose para cerrarse en banda en el caso de que Garth comenzara a hablar otra vez de matrimonio. Podría ser una ingenua, y quizá no fuera demasiado brillante, pero también podía ser muy cabezota si se lo proponía. Cada mujer tenía su punto fuerte, se dijo a sí misma.


  —Buenos días, Garth —no se detuvo mientras se acercaba a la cocina para servirse un café—. ¿Conseguiste dormir algo anoche?


  Garth se recostó contra el asiento de la cocina y asintió lentamente.


  —Sí, un poco.


  —Pareces vestido para ir a la oficina —observó con expresión crítica la camisa blanca y los pantalones—. ¿Vas a irte temprano?


  —Tengo que marcharme después del desayuno.


  —No me sorprende. No deberías haber perdido el tiempo viniendo hasta aquí.


  Garth ignoró aquel comentario.


  —Volveré el viernes.


  —Ah, sí, el fin de semana.


  Garth la miró con expresión pensativa.


  —Esta mañana estás de un pésimo humor, ¿lo sabes?


  —Ya sabes, los artistas somos muy temperamentales.


  —Déjame corregirte, «frustrada» es la palabra que describe tu humor esta mañana —replicó Garth—. Estás peleando en una batalla perdida y lo sabes —antes de que Shannon hubiera podido contestar, tomó unos papeles que había encima de la mesa—. Veo que por lo menos has tenido la sensatez de esperar a hablar conmigo antes de firmar esto.


  Shannon frunció el ceño al darse cuenta de que sostenía entre las manos el contrato que había dejado la compradora de San Francisco.


  —Estaba a punto de firmarlo ayer cuando llegaste.


  —Mientras estabas en la ducha le he echado un vistazo.


  —Garth, no te he pedido que lo revises. No tienes derecho a examinarlo. Dámelo.


  —¿Vas a firmarlo tal y como está? —le preguntó Garth.


  Recelando del tono inexpresivo de su voz, Shannon le quitó el contrato de entre las manos.


  —No veo ninguna razón para no hacerlo.


  —¿Y qué te parece el hecho de que al firmarlo estarás comprometiéndote a entregarle a esa tienda la exclusiva no sólo de tus bolsas, sino de cualquier otra cosa que diseñes durante los próximos seis meses? Y también se garantizan el derecho a rechazarlos si no les gustan.


  —¿Qué? —Sorprendida, Shannon examinó el documento—. Yo nunca he leído nada parecido.


  —Échale un vistazo a la cláusula seis.


  Shannon leyó el contrato precipitadamente, intentando aclararse a través de toda aquella jerga legal.


  —Oh, Dios mío —musitó disgustada—. Ayer lo leí muy rápido. No me di cuenta… No pretendo concederle a esa tienda la exclusiva de todos mis productos. Eso es un error. Tendré que tachar esa clausula antes de firmar el contrato.


  —Hazlo. —Garth se levantó para servirse un poco más de café. Se acercó a la cocina y observó a Shannon, que estaba fulminando con la mirada los papeles que tenía entre las manos.


  —No lo comprendo —tiró el contrato a la mesa—. Esa mujer no me habló en ningún momento de exclusividad.


  —Nunca confíes en nadie que está intentando hacerte firmar un contrato con prisa —le aconsejó Garth.


  —Supongo que para ti es como una segunda naturaleza. Estás tan acostumbrado a que la gente intente engañarte, o robarte… —Shannon se acercó a la ventana y permaneció con los brazos en las caderas y la mirada fija en el mar.


  —Esa mujer no estaba intentando engañarte. Simplemente estaba intentando asegurarse el trato que más le convenía.


  —Bueno, pues ya puede ir olvidándose. No pienso firmar ningún contrato con ella. Garth sacudió la cabeza.


  —No hace falta que ahora seas tan purista. Simplemente, tacha esa cláusula, firma el contrato y envíaselo. Si quiere las bolsas, ella también lo firmará y habrás hecho un trato que te conviene. Aparte de esa cláusula, el resto del contrato tiene buen aspecto.


  —¡Pero me molesta que haya intentado aprovecharse de mí!


  —Los negocios son los negocios.


  Shannon dio media vuelta.


  —Sinceramente, Garth, eres condenadamante cínico.


  Garth sonrió.


  —Quizá ser por eso por lo que te necesito.


  Shannon farfulló, sin estar muy segura de cómo responder:


  —Supongo que debería darte las gracias por haberte fijado en esa cláusula.


  Garth se acercó hasta ella y le dio un beso en la frente.


  —No hace falta que me des las gracias. Forma parte del paquete.


  —¿Del paquete del fin de semana? —replicó ella, e inmediatamente deseó haber reprimido la contestación.


  —¿Vas a estar tan quisquillosa todos los fines de semana?


  Sonrojada, Shannon se volvió hacia la ventana.


  —No lo sé. Quizá. ¿Perderás el interés en mí si lo soy?


  —¿A ti qué te parece? —preguntó Garth con delicadeza.


  —No sé qué pensar.


  —Bueno, tendrás tiempo suficiente para pensar en ello antes de que vuelva el viernes que viene —no parecía preocupado.


  Shannon lo oyó acercarse a ella y, con el rabillo del ojo, lo vio colocar una preciosa copia de la oferta al lado del contrato.


  —¿Qué quieres hacer con eso?


  —Voy a dejarlo aquí.


  Shannon abrió los ojos de par en par.


  —¿Aquí? ¿Vas a dejar esa copia de la propuesta en mi casa? ¿Por qué, Garth?


  —Quizá porque estoy intentando encontrar la forma de demostrarte que confío en ti. Tampoco creo que seas ninguna estúpida, aunque seas un poco ingenua. Hay muchas diferencias entre ser estúpido o ingenuo, Shannon.


  —Oh, Garth. —Shannon miró preocupada el contrato y después volvió a mirar el semblante tranquilo de Garth—. Creo que no deberías dejarlo aquí.


  —¿Por qué no?


  Shannon agitó la mano, intentando encontrar las palabras adecuadas.


  —Porque me da miedo, si quieres saber la verdad. Ni siquiera quiero volver a ver ese contrato. Cada vez que lo miro, me acuerdo de cuando lo encontraste en mi bolso el domingo por la mañana.


  Garth le tomó la mano y la retuvo entre la suya.


  —Eso no es lo que quiero que pienses cuando lo mires, Shannon. Lo que quiero es que lo veas durante varios días delante de ti y pienses en que estoy confiando en ti. Ya no puedo retirar las cosas que he dicho sobre que habías sido utilizada por alguien de mi mundo, pero por lo menos puedo demostrar que confío en ti. Es una forma de empezar, cariño. Un nuevo principio para nosotros.


  Shannon se quedó muy quieta, pendiente de la intensidad de la mirada de Garth.


  —No confías en nadie fácilmente, ¿verdad, Garth?


  —No, pero estoy deseando demostrarte que confío en ti.


  Shannon soltó una suave exclamación y se arrojó a sus brazos.


  —Cuidaré ese documento, Garth.


  —Sé que lo harás —le acarició la espalda—. Para el lunes que viene, todo este lío habrá terminado. Carstairs ya tendrá todas las ofertas en su mano y sólo habrá que esperar a que tome una decisión. Volveré el viernes por la tarde.


  Shannon alzó la mirada hacia su rostro y sonrió.


  —Aquí estaré.


  —Lo sé. Cariño, hemos tenido unos comienzos muy duros, pero creo que todo va a funcionar. Sé que funcionará —la besó conteniendo con firmeza los caprichos de su deseo, que batallaba con fuerza contra su capacidad de control—. Ahora tengo que marcharme.


  —Sí —contestó Shannon.


  Shannon no quería que se fuera. Habían quedado demasiadas inseguridades entre ellos, demasiadas cosas sin decir. Pero sabía que tampoco iban a conseguir aclarar nada aunque se quedara. Lo acompañó a la puerta y allí permaneció mientras él se deslizaba en el interior del Porsche y giraba la llave en el encendido. Garth levantó la mano en señal de despedida y se marchó.


  Shannon giró lentamente para volver al interior de su casa. Bajó la mirada hacia el documento de la oferta, intentando comprender exactamente por qué lo habría dejado allí Garth. Desde luego, ella no quería verlo en su casa. Evocaba demasiados recuerdos tristes.


  Pero Garth estaba intentando demostrarle que confiaba en ella. Procediendo de él, era un gran paso. Era más que un gesto simbólico. Aquella propuesta era muy importante para Garth, y era evidente que alguien había intentado entregársela a su rival. Shannon, por haber estado en el lugar y en el momento equivocados, podía haber sido considerada una ladrona. Desde un punto de vista realista, Garth tenía todo el derecho del mundo a estar furioso la mañana que había descubierto el contrato en su bolsa. Más aún, admitió Shannon con un pequeño gemido, tenía todo el derecho del mundo a pensar que era culpable.


  Aparentemente, estaba intentando demostrarle que no creía en su culpabilidad. Y ella debería valorar aquel gesto, se dijo Shannon. Era una gran concesión, procediendo de un hombre que no confiaba plenamente en nadie.


  Shannon alzó el documento y miró a su alrededor. Tener aquella copia le ponía nerviosa. Si por ella hubiera sido, Garth se la habría llevado. Desde luego, no quería tenerla allí. Recorrió la casa, habitación por habitación, preguntándose dónde guardarla.


  Al final, guardó el documento en una caja serigrafiada en la que guardaba sus papeles personales. La caja la tenía siempre en el armario de su estudio. En cuanto cerró la puerta del armario, tanto la caja como aquel documento desaparecieron de su mente. El viernes, cuando llegara Garth, le devolvería el documento y le diría que, aunque apreciaba su gesto, no quería seguir sintiéndose responsable de él.


  Obligándose a vencer el cansancio, Shannon se puso a trabajar. En el caso de que la tienda de San Francisco aceptara el contrato, tendría muchísimo trabajo por delante. De modo que se puso el blusón con el que trabajaba, sujetó la plantilla a la pantalla de seda y la cubrió de tinta. Después colocó la primera tela bajo el marco. Cuando llevaba quince minutos trabajando, por fin comenzó sentir que se despejaba su mente. Se concentró en el trabajo y se negó a permitirse pensar en el próximo fin de semana.


  Cerca de la una, sonó el teléfono. Era Annie O’Connor.


  —Sólo te llamaba para saber si quieres venir esta noche a ver la obra de Verna sobre los ejecutivos. Sé que no pudiste ir a verla el fin de semana porque estabas en San José, pero supongo que no querrás perderte esta obra maestra. Le darías un disgusto terrible a Verna.


  Shannon soltó una carcajada.


  —No me gustaría sentirme culpable por haber herido el ego artístico de Verna. ¿Vas a ir con Dan?


  —¿Bromeas? Cada vez que hablo de ir a ver una de las obras de Verna, a Dan le entra un ataque de risa.


  —Tengo que admitir que a Garth tampoco le impresionó su versión de La Fierecilla Domada. Es evidente que Verna es una autora adelantada a su tiempo, o por lo menos adelantada a la mayor parte de los hombres. ¿A qué hora paso a buscarte?


  —Mmm, ¿qué te parece a las siete y media? Así podremos encontrar sitio para aparcar.


  —Hasta luego entonces.


  Shannon colgó el teléfono pensando que se alegraba de poder salir aquella noche. No quería descubrirse a sí misma sentada al lado del teléfono, esperando la llamada de Garth. Además, si la llamaba, prefería estar fuera.


  Iba a tener que dejar bien claro los criterios de su relación, se dijo Shannon mientras regresaba al estudio. Si no lo hacía, Garth tomaría completamente el control. Y si le dejaba hacer las cosas a su modo, terminaría convertida en su esposa y recluida en un lugar en el que no pudiera encontrarse ningún problema. Después, durante los fines de semana, Garth iría a verla y se entretendría con ella como si fuera un juguete.


  Shannon frunció el ceño. No, no era justo decir que Garth la trataba como si fuera un juguete. Nadie se tomaba la molestia de demostrarle a un juguete que confiaba en él. Y Garth lo estaba intentando. Pero tenía que recorrer un largo camino. Se encontraban en una situación idéntica a la que tenían antes del desastre del fin de semana: Shannon tenía una relación que se limitaba a los fines de semana con un hombre que no estaba dispuesto a compartir con ella la mayor parte de su vida.


  Y, conociéndose a sí misma, pensó Shannon sombría, no tardaría en volver a presionar para abrirse un hueco en su otro mundo. Ella nunca se conformaría con querer a un hombre que no quisiera compartir su vida con ella. Desde su encuentro en la playa, había actuado dejándose llevar por la necesidad de comprenderlo, de entenderlo mejor. Después de lo ocurrido la noche anterior, lo único que habían hecho había sido alejar el temporal. Pero terminaría desencadenándose la tormenta, y después una tras otra. Ella continuaría presionando a Garth y él al final explotaría y decidiría que no había ninguna posibilidad de que su relación funcionara.


  Y cuando llegara el día final, pensó Shannon con tristeza, seguramente Garth se alegraría de que no hubiera aceptado su propuesta de matrimonio. Por lo menos, no podría acusarla de haberlo inducido a una boda.


  * * *


  La alegoría de Verna Montana sobre la sociedad moderna, reflejada en un huerto a través del comportamiento de diferentes verduras, tenía cierto grado de originalidad, pero Annie y Shannon decidieron, que, en el fondo, era preferible que no hubieran ido Garth y Dan a verla con ellas. Las dos mujeres estaban en la heladería, disfrutando de sendos helados, después de que la obra hubiera terminado.


  —A Dan le habría dado un ataque. Estoy segura de que se habría salido durante los primeros quince minutos. No tiene ninguna paciencia con las obras de Verna. La Fierecilla Domada le pareció tan terrible que se juró no volver a ver ninguna obra suya —le confió Annie.


  —Tengo que admitir que a Garth tampoco le impresionó demasiado. —Shannon se concentró en su helado mientras recordaba cómo había terminado aquella noche—. Pero en el fondo, creo que Verna es mejor cuando hace una interpretación de algún clásico. Los destroza, pero por lo menos hay algo que destrozar. Cuando escribe sus propias obras, es casi imposible enterarse de lo que ocurre.


  —Ah, ¿pero quién puede definir una mirada artística? —preguntó Annie, para nadie en particular—. Quizá dentro de cientos de años esta obra sea considerada un clásico.


  Shannon sonrió de oreja a oreja.


  —Ya me estoy imaginando a un crítico del siglo que viene intentando analizar qué relación tenían exactamente los nabos con la cultura del siglo Veintiuno, pero, por lo que a mí concierne, Verna puede quedarse con todos los méritos de la vanguardia. Yo me conformo con vivir de la serigrafía.


  Annie hundió la cucharilla en la copa de helado.


  —Y hablando de la serigrafía, ¿para cuándo quieres que te cosa más bolsas?


  —Mañana te llevaré unas cuantas, si te parece bien. Quiero enviarlas a San Francisco el miércoles que viene.


  —¿Ya has firmado el contrato? —le preguntó Annie con interés.


  —Mmm. Sí, pero estuve a punto de firmar sin saber que renunciaba a todos mis derechos sobre mis diseños.


  —¿Garth descubrió alguna trampa en el contrato?


  Shannon gimió.


  —Fue vergonzoso, Annie. La verdad es que estaba tan enfadada pensando en lo que había pasado durante el fin de semana que cuando ayer me senté a leer el contrato, no estaba suficientemente concentrada. Así que, naturalmente, a Garth le ha bastado con echarle un vistazo esta mañana para descubrir la cláusula número seis. Sé que debería haberme mostrado más agradecida, pero, de alguna manera, tenía la sensación de que eso enfatizaba todos los problemas que había entre nosotros. Él insiste en asumir el papel de hombre protector, no me deja tomar sola decisiones importantes e insiste en mantenerme al margen de los aspectos más sórdidos de la vida. Cada vez que me doy media vuelta, lo descubro vigilándome. Cree que mi coche no es seguro y ha llamado a un cerrajero para que venga a cambiarme todas las cerraduras de la casa. Y voy a estar especialmente protegida del mundo terrible y machista de Silicon Valley —sonrió con tristeza—. Pero yo soy una adulta, Annie, y quiero que me traten como a tal. Sin embargo, parece que todos los días tiene que ocurrir algo que me hace aparecer ante sus ojos como una pobre y estúpida mujercita. Sinceramente, tal y como han ido yendo las cosas, Garth tiene todo el derecho del mundo a preguntarse cómo he podido vivir sola durante tanto tiempo.


  —Es bonito tener a un hombre que se preocupe por ti —musitó Annie, pensativa.


  —Es verdad. ¿Pero cómo te sentirías si Dan intentara excluirte de la mitad de su vida porque dijera que quiere protegerte de ella?


  Annie se echó a reír.


  —Probablemente empezaría a sospechar que tiene relaciones con la mafia o algo parecido.


  —A veces tengo la impresión de que la vida en Silicon Valley tiene muchos parecidos con la vida de la mafia —gruñó Shannon.


  —En ese caso, es probable que ahora sepas cómo se sienten las mujeres de los mafiosos.


  —Gracias Annie, eres un gran consuelo.


  * * *


  Shannon había dejado la luz de la entrada encendida antes de salir de casa, y la luz continuaba resplandeciendo a través de la niebla cuando aparcó el Fíat ante ella. La fría humedad del aire la obligó a arrebujarse en el chal mientras subía los escalones de la entrada y metía la llave en la cerradura.


  El plan de Garth de cambiar las cerraduras de puertas y ventanas todavía no se había llevado a cabo. El cerrajero que se había puesto en contacto con ella le había dicho que no podría acercarse hasta la semana siguiente. Shannon se preguntaba si debería haberse opuesto a aquel proyecto desde el principio. La verdad era, pensó mientras entraba en el vestíbulo, que necesitaba cambiar las cerraduras. Las que había en la casa eran muy viejas y no podía decir cuántos de los antiguos inquilinos conservarían sus copias.


  Hizo una mueca mientras encendía la luz y dejó caer su bolsa en el sofá. Se estaba convirtiendo en una paranoica. Hasta que Garth no había comentado que las cerraduras eran viejas, a ella no le había preocupado lo más mínimo.


  Se acercó hasta la cocina y pensó en prepararse una taza de té. Eran más de las diez de la noche y todavía no tenía el menor síntoma de sueño. Podría trabajar durante un par de horas antes de irse a la cama. Shannon encendió la tetera y esperó a que hirviera el agua. Después, metió una bolsita de té y se dirigió al estudio mientras esperaba a que el brebaje se hiciera.


  Se detuvo frente a la puerta del estudio. No recordaba haberla dejado cerrada. Aunque a lo mejor sí la había cerrado… Al fin y al cabo, ¿quién iba a acordarse de una cosa así? Se encogió de hombros, abrió la puerta y entró en el interior de la habitación a oscuras.


  Tuvo la sensación de que algo ocurría en cuanto alargó la mano para buscar a tientas el interruptor de la luz. Un suave movimiento a su derecha arrancó un grito de sus labios e intentó salir frenéticamente de la habitación.


  Pero su mano no alcanzó nunca el interruptor, y tampoco pudo escapar de la habitación.


  Oyó una maldición y sintió el brazo de un hombre alrededor del cuello, ahogando su grito.


  —No digas una sola palabra —le advirtió, con una voz espesa y ronca, amortiguada por el sonido de la tela. Su asaltante, iba encapuchado—. No digas ni una maldita palabra, ¿me has entendido?


  Shannon no se molestó en responder. Estaba luchando desesperadamente, clavando las uñas en el brazo con el que aquel tipo la sujetaba por el cuello.


  —¡Ya basta! —Gruñó el intruso cuando Shannon consiguió darle una patada en el tobillo—. Deja de resistirte y presta atención. He venido a llevarme una copia de la oferta.


  —¿Mmm? —Shannon lo empujó e intentó arañarle el cuello.


  —Quiero la oferta de Carstairs, maldita sea. Eso es lo único que quiero. ¡Dámela y saldré inmediatamente de aquí! —volvió a soltar una maldición cuando Shannon le arañó el dorso de la mano—. Sólo quiero esa oferta. Ya sé que tú también participas en el juego, pero yo tengo que cumplir mi trato. Mi cliente no me pagará si no lo cumplo. Diablos, estoy dispuesto a pagarte lo que haga falta. No será tanto como lo que podrías ganar si vendieras tú misma ese documento, pero al menos será algo. Sé razonable.


  —¡Razonable! —consiguió decir Shannon con voz atragantada—. ¿Es que te has vuelto loco?


  —Mira, has tenido mala suerte. No vas a poder hacer ningún negocio. Es duro, lo sé. Pero yo tengo mis propios problemas, ¿lo entiendes? Y ahora, dame el documento que te llevaste la noche de la fiesta. Tienes que tenerlo tú. Lo supe en cuanto ese estúpido me dijo que la bolsa estaba vacía y que yo había guardado el documento en otra bolsa. ¿Dónde está?


  —No sé de qué estás hablando —jadeó Shannon.


  —Y un infierno. Quiero ese documento y me lo vas a dar.


  Shannon no sentía ningún frío metálico contra el cuello y, por lo que ella podía decir, su atacante no llevaba tampoco una pistola. Probablemente, había asumido que, siendo solamente una mujer, no necesitaría ningún arma. O quizá los espías de Silicon Valley no llevaran armas normalmente. Intentó pensar en medio de su desesperación.


  —De acuerdo —siseó—. Te daré lo que quieres. Pero deja de apretar, me vas a ahogar.


  Su atacante aflojó la presión del brazo, permitiéndole respirar.


  —Tengo que encender la luz…


  —Olvídate de la luz, no la necesitamos. Ahora dime, ¿dónde está ese documento?


  —En el armario —contestó—. Al otro lado de la habitación.


  —Muévete.


  La arrastró por la habitación a oscuras hasta encontrar el armario. La puerta se abrió con un suave gemido. Incluso en medio de la oscuridad, era posible ver lo abarrotado que estaba su interior.


  —¿Y ahora dónde demonios está?


  —Ahora te lo daré. Pero suéltame, ¿quieres? Créeme, no voy a arriesgar mi vida por culpa de un estúpido documento.


  Su asaltante volvió a aflojar a regañadientes la presión de su brazo.


  —No quiero trucos.


  —No me sé ninguno. Sólo soy una artesana estúpida e ingenua, ¿es que todavía no te has dado cuenta?


  Shannon tanteó con la mano la mesa de trabajo mientras se alejaba del hombre que hasta entonces había estado sujetándola. Sus dedos tocaron la cuchilla que utilizaba para recortar las plantillas.


  —Ingenua, ¡y un infierno! Eres una mujer muy astuta, pequeña. En otras condiciones, me quedaría para demostrarte hasta qué punto creo que eres lista, pero esta noche no tengo tiempo. ¡Dame ese documento!


  Shannon no se molestó en contestar. Giró bruscamente y clavó la cuchilla en el hombro del intruso, haciendo acopio de todas sus fuerzas y apretando los dientes con una violencia que la habría sorprendido si hubiera podido ser consciente de ella.


  El hombre gritó, probablemente más por la sorpresa que por el dolor. La hoja de aquella cuchilla no debía tener ni dos centímetros de largo, de modo que la herida no podía ser muy profunda. Pero estaba tan asustado por aquel ataque inesperado que se quitó de en medio, llevándose la mano a la herida. En aquella oscuridad, no tenía forma de saber si Shannon estaba a punto de darle otra cuchillada.


  Pero Shannon no pretendía volver a atacar. Había ido a buscar la caja de los documentos que estaba dentro del armario y la había sacado antes de que el hombre pudiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  —¡Maldita sea, vuelve! —La furia de la voz de aquel intruso era palpable cuando Shannon pasó por delante de él, aferrándose a la caja.


  Salió corriendo al cuarto de estar y un instante después, estaba en la calle, buscando protección entre la espesa niebla.


  Capítulo 9


  No hubo tiempo para agarrar las llaves del coche. Y tampoco habría tenido tiempo de arrancar el Fíat si las hubiera tenido a mano. Shannon dobló la esquina de la casa, consciente de que el intruso estaba ya a la altura de la puerta.


  La niebla la envolvía por completo, ofreciéndole escondite, pero convirtiéndose también en una fuente de peligros. Shannon conocía perfectamente aquel terreno, pero en la oscuridad, podían acecharla incontables obstáculos.


  —¡Maldita sea! Podemos hacer un trato.


  La voz sonaba demasiado cerca de ella. Shannon no podía ver a su perseguidor, pero sabía que estaba cerca. Se quedó muy quieta al oír que se acercaba corriendo. Pasó a un par de metros de ella y Shannon contuvo la respiración al tiempo que se aferraba con fuerza a la caja con los documentos. Un segundo después, su perseguidor había girado en otra dirección. Shannon era consciente de su desesperación. Por vez primera, se preguntó hasta qué punto sería importante aquella oferta. ¿En qué clase de mundo vivía Garth para que las personas se atacaran las unas las otras por un mísero contrato?


  * * *


  Pero aquellas preguntas y sus correspondientes respuestas tendrían que esperar. Le gustara o no, habían dejado aquella oferta a su resguardo y Shannon no pensaba perderla. Se dirigió hacia el risco desde el que se veía el mar, intentando recordar dónde estaban las rocas y los árboles. Lo último que necesitaba en aquel momento era chocar contra alguno de aquellos árboles retorcidos por el viento que salpicaban la zona.


  Shannon podía oír el rugido del mar mientras continuaba caminando hacia el borde del acantilado. El sonido de las olas rompiendo contra las rocas le resultaba tranquilizador. Podía cubrir cualquier ruido que hiciera. Pero, también ocultaba los sonidos de su perseguidor. En aquel momento, le resultaba imposible saber lo cerca que estaba de ella. Pero tendría que tener muy mala suerte para chocar con él en medio de aquella niebla.


  Lo mejor que podía hacer era bajar a la playa. Había muy pocas posibilidades de que aquel intruso se imaginara que había bajado por el acantilado.


  —Estoy dispuesto a hablar —la voz de su asaltante llegó hasta ella por encima del ruido del mar. Procedía de su izquierda, pero no estaba muy cerca de ella—. Podemos dividir los beneficios, pero mi cliente tiene que conseguir esa oferta. ¡Tengo que entregársela!


  La desesperación que reflejaba la voz de aquel hombre era aterradora. Shannon aceleró el paso y estuvo a punto de tropezar con un macizo de hierbas que hundía sus raíces en las rocas. Contuvo la respiración mientras recuperaba el equilibrio, preguntándose frenéticamente si su perseguidor habría oído su gemido.


  Como no oyó pasos cerca, Shannon comenzó a bajar el acantilado, resbalando y deslizándose por la pedregosa superficie. Al cabo de un rato, se descubrió a sí misma al fondo del acantilado, tras haberse llevado un vergonzoso golpazo. Los últimos metros no había sido capaz de salvarlos con su habitual agilidad. Pero todavía tenía la caja entre las manos. Se levantó tambaleante y giró inmediatamente hacia la derecha.


  La marea estaba subiendo; mientras caminaba por la playa, Shannon iba pegada en todo momento a la pared del acantilado. De vez en cuando, hundía los zapatos en la espuma de alguna ola que ni siquiera era capaz de ver y era consciente de lo fácil que le resultaría desorientarse. Pero el acantilado era un importante punto de referencia. Con creciente seguridad, se dirigió hacia el extremo más alejado de la playa, intentando no preguntarse por lo que podía haber hecho aquel intruso.


  Quince minutos y tres desagradables caídas después, Shannon comprendió que estaba llegando al final de la playa. El camino de subida del acantilado tenía que estar cerca y el cielo sabía que lo había utilizado en infinidad de ocasiones. A través de un momentáneo claro de niebla distinguió el cúmulo de rocas que marcaba el inicio del camino. Con un suspiro de alivio, se acercó hasta allí. Cuando llegó al final, sabía exactamente dónde estaba y eso ya era mucho más de lo que su asaltante podía imaginar.


  En aquella parte de la playa, el precipicio era más empinado que en la zona por la que había bajado, y Shannon tuvo que apoyarse con la mano en algunos tramos especialmente resbaladizos. Mantenía la caja sujeta con fuerza con el otro brazo y tuvo que emplear toda su energía para llegar a la cima. Cuando alcanzó su objetivo, estaba jadeando por el esfuerzo y la adrenalina que el miedo continuaba haciendo rugir por sus venas. Decidió entonces que en realidad no estaba hecha para las labores de espionaje.


  Tomó aire y comenzó a caminar por el borde del acantilado. Su destino estaba ya muy cerca. Al caminar por la playa, había acortado la distancia que tendría que haber recorrido si hubiera ido por la carretera. A través de la niebla, pudo ver la deseada luz del porche de la casa que Annie O’Connor compartía con Dan Turcott.


  Pocos minutos después, Shannon estaba aporreando la puerta. Apoyada contra la pared y sujetando la caja con fuerza, Shannon suspiró aliviada al oír pasos en el interior. Un segundo después, la puerta se abría y la luz del porche iluminaba el rostro de Dan. Evidentemente, estaba acostado y sólo había tenido tiempo de ponerse unos vaqueros.


  —¿Qué demonios…? ¡Shannon! Por el amor de Dios, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Si me dejas entrar te lo explicaré.


  —Pasa. —Dan la agarró del brazo y tiró de ella hacia el interior de la casa—. ¡Annie! —Dan volvió la cabeza y gritó a través del corto pasillo que lo separaba de dormitorio—. Es Shannon, y parece que viene de la guerra. Será mejor que vengas a echarme una mano.


  —No te preocupes, no voy a desmayarme —gritó Shannon, y se dejó caer en una silla—. Aunque a lo mejor sí. Dios mío, qué noche. Primero los ejecutivos convertidos en verduras y ahora esto. Antes yo tenía una vida tranquila.


  —¡Shannon! ¿Qué te ha pasado? —Annie estaba intentando atarse la bata sobre su enorme barriga de embarazada cuando salió al pasillo. La preocupación se reflejaba en cada una de sus facciones—. ¿Estás bien?


  —Creo que necesita algo fuerte. Veamos a ver si todavía, queda algo de brandy. —Dan desapareció en la cocina—. ¿Qué ha pasado, Shannon? ¿Necesitas que llame a la policía?


  Shannon asintió y se inclinó agradecida contra el respaldo de la silla.


  —Me temo que sí. Cuando esta noche he llegado a casa, había alguien dentro.


  —Oh, Dios mío. —Annie descolgó inmediatamente el teléfono—. ¿No estás herida?


  —Sólo tengo algunos arañazos que me he hecho al venir andando de noche por la playa. He conseguido salir de casa y bajar hasta el mar.


  Dan salió de la cocina y le quitó el teléfono a Annie.


  —Dame, llamaré yo. Tú procura que se beba esto.


  Shannon aceptó el vaso de brandy y rápidamente fue poniendo a Annie al corriente de la historia mientras Dan llamaba a la policía. Dan interrumpió su relato para hacerle una pregunta rápida.


  —Gibson dice que vendrá a echar un vistazo. Quiere saber si ese tipo va armado.


  —Creo que no, pero no puedo asegurarlo. Yo no he visto que llevara ni navaja ni pistola. Pero dile a Gibson que le he hecho un corte en el brazo. En el derecho, creo.


  —¿Un corte?


  —Sí, le he clavado la cuchilla que utilizo para hacer las plantillas. No creo que le haya hecho una gran herida, pero puede servir para identificarlo.


  Dan arqueó las cejas, expresando en silencio su extrañeza, y le repitió al policía lo que Shannon acababa de contarle. Un segundo después, colgó el teléfono.


  —Ahora supongo que será mejor que llame a Garth.


  Shannon lo miró.


  —Supongo que sí. Pero no tiene mucho sentido llamarlo ahora mismo, ¿no crees? ¿Qué va a poder hacer él desde San José? Está a cuatro horas de aquí.


  —Pero supongo que querrá saber lo que ha pasado —señaló Dan con delicadeza—. Tengo la sensación de que se preocupa mucho por ti. Oye, Shannon, ¿qué es eso que tienes en el regazo?


  Shannon pestañeó y bajó la mirada hacia la caja forrada de seda que sostenía contra ella.


  —Una cosa que es de Garth —dijo lentamente—. Eso era lo que quería el intruso. Y ésa es la razón por la que se ha metido en mi casa.


  Annie se levantó del sofá en el que había estado sentada mientras Shannon se bebía el brandy. Su expresión era la de un ángel vengador. Le arrancó a Dan el teléfono de la mano con un gesto imperioso.


  —Dame. Yo llamaré a Garth Sheridan.


  * * *


  El sonido del teléfono de la mesilla de noche no arrancó a Garth del sueño. Todavía estaba despierto. Había pasado gran parte de la noche pensando y cuando por fin se había desnudado y se había metido en la cama, su mente no había podido desconectar. Llevaba casi una hora tumbado en la cama cuando el sonido del teléfono interrumpió el silencio de la noche.


  Lo primero que pensó fue que la llamada podía ser de Shannon y levantó el auricular con una sensación de urgencia. No estaba preparado para encontrarse con una voz furibunda al otro lado de la línea. Annie O’Connor se identificó inmediatamente y sin más demora se precipitó a contar lo que le había pasado a Shannon.


  —¿Me estás oyendo, Garth Sheridan? Shannon podría haber sido violada o asesinada esta noche. ¿Así es como pretendes protegerla? ¿Dónde está toda esa palabrería sobre que el deber de un hombre es proteger a una mujer? ¿Y quién fue el que nos habló a Dan y a mí de la necesidad de casarnos porque un hombre tiene la obligación de proteger a su mujer y a sus hijos? Pues tengo noticias para ti, Garth. Decirle a Shannon que cambie las cerraduras de su casa o que renuncie a conducir un pequeño deportivo no es la mejor forma de protegerla. Un hombre que de verdad la quisiera, estaría con ella siete días a la semana, y no sólo los fines de semana. Por lo menos, Dan no me deja sola durante cinco días a la semana y espera que tenga que enfrentarme yo sola a un intruso.


  Un frío helado cubrió la espalda de Garth mientras escuchaba aquélla diatriba.


  —Annie, espera un momento, por favor. ¿Shannon está bien?


  —¿Que si está bien? Sí, está bien. Si tienes en cuenta que ha sido atacada por un intruso y ha tenido que venir a toda velocidad hasta aquí en medio de la noche, podemos decir que está bien. En este momento está sentada en frente de mí, ¿y quieres saber lo que tiene en el regazo, Garth? Pues ese estúpido documento que has dejado en su casa.


  —¿El paquete de venta? —Garth estaba estupefacto.


  —Eso era lo que quería ese intruso —le dijo Annie—. Y ha estado a punto de estrangularla para conseguirlo. Pero ella no se lo ha dado. Le ha clavado una cuchilla en el brazo y ha salido corriendo de su casa con tu maldito documento. Y después ha aparecido en la puerta de nuestra casa tras haber recorrido sólo Dios sabe cuántos kilómetros en medio de la niebla.


  —La policía…


  —Dan ya ha llamado a la policía —le informó Annie con brutal satisfacción—. Alguien tenía que hacerlo y, por supuesto, tú no estabas aquí para asumir esa responsabilidad, ¿verdad?


  —Annie —la interrumpió Garth desesperado—, déjame hablar con Shannon.


  —Ahora se está tomando una copa, intentando recuperarse. ¿De qué le va a servir hablar contigo? Estás a más de cuatrocientos kilómetros de distancia. Además, creo que está llegando la policía. Vamos a estar muy ocupados explicándoles todo lo que ha pasado. ¿Por qué no llamas un poco más tarde, Garth?


  Colgó el teléfono antes de que Garth pudiera decirle que no pensaba llamar más tarde y que pretendía hablar con Shannon inmediatamente. Enfadado, se dispuso a marcar el teléfono, pero se dio cuenta de que no sabía el número de Annie y de Dan. Llamar a información le llevó unos minutos preciosos. Y para cuando volvió a sonar el teléfono en casa de Annie, estaba ya rígido por la tensión. Estaba preparado para enfrentarse otra vez a la vehemencia de Annie, pero fue otra la persona que descolgó el teléfono.


  —Espera un condenado minuto, Annie. No me cuelgues. Quiero hablar con Shannon.


  —Hola, Garth —lo saludó Shannon con voz cansina.


  —¿Shannon? Pensaba que era Annie otra vez. ¿Qué demonios ha pasado?


  —En este momento estoy muy ocupada, Garth. La policía tiene muchas preguntas que hacerme. Tendré que llamarte más tarde, ¿de acuerdo?


  —No, espera, no estoy de acuerdo… —Intentó frenéticamente que se mantuviera al teléfono, pero sabía que Shannon estaba a punto de colgarle—. Maldita sea, Shannon, yo también tengo que hacerte algunas preguntas.


  —No tienes que preocuparte por la oferta de compra, Garth. No se la he entregado.


  —¡Shannon!


  Oyó el clic del teléfono y colgó su propio auricular con todas sus fuerzas. Impotente, fijó la mirada en la oscuridad de la ventana. En su interior, estaba retorciéndose de furia y frustración. Cuatrocientos kilómetros de distancia. Estaba allí sentado, a cuatrocientos kilómetros de distancia mientras Shannon estaba pasando por un infierno. Garth se levantó, deseando golpear la pared, hacer cualquier cosa que lo ayudara a desahogar la tensión.


  Era casi la una de la madrugada. Si salía inmediatamente, podría estar en la costa antes de las cinco. Diablos, conduciendo a esa hora de la noche, incluso antes. Garth agarró un par de vaqueros y una camisa. Se iba a volver loco si continuaba allí sentado. Tenía que ver cuanto antes a Shannon.


  Tuvo la sensación de que el viaje hasta la costa duraba una eternidad, aunque en realidad nunca lo había hecho en tan poco tiempo. Tenía la autopista para él solo y el Porsche se deslizaba a través de la noche como si le perteneciera. Garth conducía con implacable eficiencia, rebasando los límites de velocidad. Su único objetivo era llegar hasta donde estaba Shannon. Tres horas más tarde, estaba ya en el camino que conducía a su casa. No había encontrado niebla hasta los últimos kilómetros, pero en aquellos momentos era irritantemente espesa. La luz de la entrada de la casa de Shannon estaba encendida, y su coche aparcado frente a la puerta de entrada. Pero no había ningún signo de actividad en el interior de la casa. Seguramente Shannon estaría en la cama, decidió Garth mientras salía del Porsche. Para entonces, la policía ya debía haberse ido.


  Como llamó a la puerta y no obtuvo respuesta, Garth comenzó a ponerse nervioso. Cuando ya era demasiado tarde, comprendió que Shannon podía haberse quedado a pasar el resto de la noche con Annie y con Dan.


  —¿Shannon? —llamó de nuevo a la puerta y regresó al Porsche.


  Recordaba que Shannon le había señalado alguna vez la casa de sus amigos. Giró la llave en el encendido, puso el motor en marcha y comenzó a conducir a través de aquella estrecha carretera.


  * * *


  Shannon oyó la llamada a la puerta de casa de Annie perfectamente, porque estaba durmiendo en el sofá del cuarto de estar. Se despertó aturdida, recordando apenas que no estaba en su casa. La brusca llamada a la puerta volvió a repetirse. En aquella ocasión, acompañada por la voz de Garth.


  —¿Dan? Soy Sheridan. Abre, ¿está Shannon con vosotros?


  Shannon se sacudió el sueño de golpe y se sentó en el sofá.


  —Ya voy, Garth —caminó hasta la puerta y bostezó mientras la abría. Durante los primeros segundos, se quedó mirando en silencio el demacrado rostro de Garth—. Hola.


  —Hola —musitó Garth, alargando los brazos hacia ella para agarrarla por los hombros. La recorrió con la mirada de los pies a la cabeza.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien.


  —Diablos Shannon, después de la llamada de Annie, pensaba que me iba a volver loco —la estrechó en sus brazos—. Estaba tan condenadamente lejos.


  —Lo sé —contestó Shannon contra su pecho.


  En aquel momento llegó hasta ellos la voz de Dan.


  —Vaya, has hecho un tiempo bastante bueno, Garth. No esperaba verte hasta dentro de una hora por lo menos —bostezó—. ¿Necesitas un lugar para dormir?


  Garth negó con la cabeza.


  —Llevaré a Shannon a su casa —miró al otro hombre por encima de la cabeza de Shannon—. Gracias, Dan. Te debo una.


  Dan esbozó una curiosa sonrisa antes de contestar.


  —No me debes nada. Ha sido Shannon la que ha salvado tu documento.


  —Me importa un bledo ese maldito documento —replicó Garth entre dientes—. Era la preocupación por Shannon la que ha estado a punto de volverme loco.


  —Sé cómo te sientes. Quizá sea mejor que sigas tu propio consejo y te cases con ella.


  Garth endureció la voz.


  —Ya te dije que se lo había propuesto —estrechó a Shannon con fuerza entre sus brazos cuando ella intentó levantar la cabeza.


  —¿Y de qué habría servido que estuviéramos casados? —consiguió preguntar la joven con la voz amortiguada por el pecho de Garth—. De todas formas, habrías estado en San José esta noche.


  Fue Annie la que respondió a aquel comentario. En cuestión de segundos, se había materializado detrás de Dan.


  —Eso es precisamente lo que iba a decir —musitó—. Buenas noches, Garth.


  Garth no necesitó que se lo dijeran dos veces. Bajó la mirada hacia a Shannon y al ver que todavía estaba vestida, le dijo:


  —Vamos. Tenemos muchas cosas que hablar.


  * * *


  Shannon bostezó delicadamente y escapó de su abrazo para ir a buscar los zapatos. Cuando regresó a su lado, llevaba encima la caja que contenía lo oferta para Carstairs.


  —Toma. Casi se me olvida. Puedes quedarte con ella. En realidad, preferiría no volver a sentirme responsable de ella.


  Garth tomó la caja sin mirarla siquiera.


  —Shannon, jamás he pretendido que ocurriera algo parecido. En ningún momento se me ocurrió pensar que te pondría en peligro por culpa de ese documento.


  —Lo sé. —Shannon se volvió para darles las gracias a Annie y a Dan—. Gracias a los dos. Os veré mañana. Bueno, hoy quiero decir. Es increíble lo rápido que pasa el tiempo cuando uno se lo está pasando bien. Ya podemos irnos, Garth.


  Garth la escoltó hasta el coche y la ayudó a sentarse en al asiento de pasajeros con inmenso cuidado. Shannon sonrió fugazmente.


  —No soy una inválida. Estoy muy bien, de verdad.


  —Es posible que no seas una inválida, pero yo me siento como un completo inútil —se sentó tras el volante y puso el motor en marcha, sacudiendo disgustado la cabeza—. No quiero que volvamos a pasar por nada parecido otra vez.


  —En eso estoy de acuerdo contigo. Debes estar agotado después de un viaje tan largo.


  —Ahora mismo no podría dormir aunque mi vida dependiera de ello —respondió Garth mientras conducía de nuevo hacia casa de Shannon—. Me gustaría oír algunas explicaciones. Sé que estás muy cansada y que has pasado por una situación terrible, pero…


  —No importa. Pronto amanecerá de todas formas, y suelo despertarme pronto.


  —Cuéntame todo lo que ha pasado desde el principio.


  Shannon obedeció. Cuando llegaron a la casa, Garth preparó un té y, veinte minutos más tarde, Shannon concluía su historia.


  —La policía ha dicho que han estado registrando toda la zona, pero con esta niebla, ha sido imposible encontrar nada. Ni siquiera un coche. Personalmente, creo que quien quiera que fuera, ya se habría ido para cuando llegó la policía. La misma niebla que impidió que la policía encontrara nada me salvó de que aquel tipo me localizara. Gracias a Dios.


  Garth se pasó la mano por el cuello mientras se sentaba frente a una taza de té.


  —¿Y estás segura de que quería la copia de la propuesta?


  Shannon asintió.


  —No lo dudes.


  —No lo dudo, claro que no. ¿Pero cómo podía saber que la tenías tú?


  —Yo tampoco lo entiendo —bebió un sorbo de té, pensando en lo reconfortante que era tener a Garth a su lado. Pero no debería acostumbrarse a esa sensación, se recordó Shannon a sí misma—. No, espera, comentó algo sobre que se había dado cuenta de que se había equivocado de bolsa en la fiesta.


  —Yo no le he dicho a nadie que había una segunda copia de la oferta. La única persona que lo sabe es la misma que la copió y la robó para entregarla en la fiesta.


  —También mencionó a un cliente.


  —Sí, por supuesto que tiene que haber un cliente. Supongo que es alguien que está dispuesto a pagarle muy bien.


  —O alguien muy peligroso —musitó Shannon—. Tengo la sensación de que ese tipo estaba muy nervioso, parecía incluso tener miedo de no ser capaz de realizar ese encargo. Me dijo que estaba dispuesto a hacer un trato conmigo. Que podíamos repartir los beneficios.


  Garth pensó en lo que acababa de decirle.


  —Tengo que llamar a Balley inmediatamente.


  —¿Quién es Balley?


  —Un empresa de seguridad. Está especializada en este tipo de cosas y ya he utilizado sus servicios en alguna otra ocasión. Es la empresa que proporciona los guardias de seguridad a Sherilectronics. Son muy buenos. Les puse al tanto de lo ocurrido el mismo lunes. Pero en ese momento, sólo estaba preocupado por averiguar quién podía haber hecho esa copia. No pensaba que el documento en sí mismo pudiera ser un peligro.


  —¿Por qué no? —le preguntó Shannon con curiosidad.


  —Porque no pensaba que las cosas pudieran llegar tan lejos, maldita sea —explotó furioso—. Había interceptado el robo, pensé que ése sería el final. Un ladrón inteligente habría intentado cortar por lo sano al ver que la situación se estaba poniendo demasiado peligrosa. Ese documento sólo puede ser útil si alguien lo consigue antes de que se le haya entregado a Carstairs. Y eso será el jueves por la mañana.


  Shannon frunció el ceño.


  —¿Y te preocupa que pueda haber alguna copia más? La más difícil de hacer es la primera, pero una vez hecha una copia del original, podría haber hasta diez fotocopias rodando.


  —Si fuera ése el caso, no podría hacer absolutamente nada para evitarlo. Pero no es probable que quien haya hecho la primera copia haya hecho más si ha podido evitarlo. Sería peligroso, además de incriminatorio en el caso de que se encontrara alguna copia en su poder. En cualquier caso, creo que podemos asumir que sólo hay una copia. En caso contrario, el ladrón no habría estado tan desesperado por conseguir la que tienes tú. Supongo que si se suponía que la transacción tenía que hacerse la noche de la fiesta, cuando desapareció, ya no había otra con la que sustituirla. Y eso explica —terminó Garth bruscamente—, por qué ese canalla ha venido hasta aquí a buscarla. Pero no consigo adivinar cómo sabía que la tenías tú.


  —Ya te lo he dicho. Parecía saber de quién era la bolsa —dijo Shannon secamente—. Y como había desaparecido la copia con el documento, ese tipo pensaba que había decidido hacer mi propio chanchullo.


  Garth la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Tu propio chanchullo?


  —Es lógico que lo pensara, ¿no crees? —le preguntó.


  Garth la miró como si alguien acabara de pegarle un puñetazo en el estómago.


  —Oh, Dios mío, Shannon.


  —Lo sé. A mí también me ha impresionado.


  Garth permaneció en silencio, enfrentándose a las posibles consecuencias de lo que Shannon acababa de decir. Shannon lo observaba con atención.


  —Tengo que volver a San José —dijo Garth por fin.


  —Ya lo sé. Tienes una empresa que dirigir. Y, estando pendiente la propuesta de Carstairs, no puedes estar dedicándote a viajar.


  Garth asintió con expresión pensativa.


  —Estamos en una situación muy difícil. Hay demasiados factores que desconocemos, incluyendo la posibilidad de que el responsable del robo actúe a la desesperada. Al parecer todo este desastre es mucho más grave de lo que en principio imaginaba. Necesito poder vigilar de cerca todo lo que ocurra en Sherilectronics. Tengo que averiguar qué está pasando aquí y quién está intentando traicionarme. Desde la costa no puedo hacer nada.


  —Por supuesto —respondió Shannon.


  —Ah. Y también necesitaré que estés en un lugar desde el que pueda vigilarte —concluyó—. Será mejor que hagas la maleta, Shannon. Vas a venir a San José conmigo.


  A Shannon se le cayó la taza de té al suelo. Abrió los ojos como platos en señal de asombro y protesta.


  —Garth, no puedo ir contigo. Tengo que terminar el primer envío de bolsas. Incluso con la ayuda de Annie, voy a necesitar toda la semana para terminarlo.


  —Shannon, ¡tu cuello es mucho más importante que esas malditas bolsas!


  —Las bolsas son tan importantes para mí como Sherilectronics para ti, Garth. Y no voy a echar a perder el primer encargo serio que consigo. Tengo que quedarme aquí para terminarlas.


  Garth se levantó de pronto y comenzó a caminar por la cocina con el ceño fruncido.


  —No puedo dejarte aquí sola.


  —Y yo no puedo ir contigo.


  —Maldita sea, durante las últimas semanas no has hecho nada más que intentar hacerte partícipe de mi vida en San José. Y ahora que te estoy pidiendo que vengas conmigo, te niegas a venir.


  —Garth, lo que tú en realidad quieres es matar dos pájaros de un tiro: quieres vigilar a Sherilectronics en esta coyuntura en especial y al mismo tiempo vigilarme a mí.


  Garth posó ambas manos en la mesa y se inclinó hacia delante.


  —Claro que quiero vigilarte. ¿Qué puedes esperar después de lo que te ha pasado?


  —No eres responsable de mí, Garth.


  —Y un infierno.


  —Tenemos una aventura durante los fines de semana. Ése es el resumen de nuestra relación y, francamente, no creo que eso sea una gran cosa. Desde luego, no implica que tengas que preocuparte de manera especial por mi bienestar. Hasta el lunes, seré especialmente cuidadosa. Llévate tu estúpida oferta a San José y preocúpate de encontrar a ese ladrón. A mí no me va a pasar nada.


  —Ahora escúchame, Shannon Raine. He pasado una noche terrible y he hecho un viaje muy largo. No estoy de humor para enfrentarme a tu temperamento artístico. Ahora quiero que te comportes de manera razonable. Y eso significa que ahora mismo vas a hacer el equipaje y vas a venir conmigo a San José.


  Shannon estaba casi sobrecogida por la fuerza de sus palabras. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no ceder.


  —No sé cómo decirte esto, pero, por alguna razón, he perdido todo el interés en San José y en todo lo que representa. Y no tienes que preocuparte, ya no voy a seguir presionándote para poder formar parte de la vida que allí llevas. He decidido que no me gusta particularmente el mundo en el que vives, Garth. Estoy de acuerdo contigo. Creo que nuestra relación debe limitarse a los fines de semana.


  —Estás muy afectada y no eres capaz de pensar con lógica, cariño. Deja de discutir conmigo, sólo quiero lo mejor para ti.


  —No me conoces lo suficiente como para saber qué es lo mejor para mí. Y si seguimos viéndonos solamente los fines de semana, probablemente nunca llegarás a conocerme hasta ese punto.


  —Tienes que darte cuenta de que tengo que volver a San José —respondió Garth entre dientes—. Alguien está intentando traicionarme. Tengo que detenerlo y no tendré oportunidad de hacerlo si me quedo aquí.


  —Vete, —entonces.


  —¡Pero no pienso irme solo!


  —Y yo no voy a ir contigo.


  Los ojos de Garth eran dos pozos de hielo cuando la fulminó con la mirada. Pero de pronto, se levantó y salió de la cocina. Shannon lo observó con recelo.


  —¿Garth? —Se levantó para seguirlo y lo descubrió marcando un número de teléfono.


  —Garth, ¿qué estás haciendo? ¿A quién llamas?


  —A Balley Security. Voy a pedirles que envíen a alguien a vigilar tu casa hasta que yo pueda regresar. Si insistes en quedarte sola, Shannon, tendré que asegurarme de que tengas un guardaespaldas.


  —Garth, no puedes hacerme eso. ¡No lo soportaré!


  —Me temo que no tienes elección —respondió fríamente.


  Capítulo 10


  El guardaespaldas de Balley era lo más discreto posible. Shannon tenía que reconocerle al menos ese mérito. Pero cada vez que se asomaba a la ventana, podía ver su indescriptible coche en la acera. El guardaespaldas en cuestión se había presentado ante Garth y Shannon como Ted Walters. Y, físicamente, era tan indescriptible como su vehículo.


  —Bueno, por lo menos no va a hacer de niñera dentro de mi casa —comentó Shannon con irritación cuando Garth se estaba preparando para irse.


  Ted había tardado dos horas en llegar desde las oficinas de Balley y Garth se había quedado esperando a que el guardaespaldas ocupara su puesto.


  —No quiero que esté dentro de tu casa. Quiero que pueda vigilarlo todo desde fuera. Además, así podrás continuar tu rutina habitual sin ser consciente de su presencia.


  —Sí, claro. Y cuando mis amigos me pregunten qué hace un Ford aparcado durante tantos días en frente de mi casa, siempre podré decirles que es un viajante.


  —No, Shannon —respondió Garth—, no vas a decir nada a ninguno de tus amigos. Esto no es algo que necesiten saber. Sólo durará un par de días. Tengo que regresar a San José y aclarar todo este desastre. Y hasta entonces, no quiero que corras ningún riesgo. Lógicamente, ahora ya estás fuera de toda sospecha. Quienquiera que esté detrás de todo esto, a estas alturas ya sabe que hemos llamado a la policía y que estoy al tanto de todo. Pero, sólo por si acaso, Walters vigilará tu casa. No tienes que preocuparte de nada, excepto de preparar ese maldito encargo de bolsas. Al parecer, es lo más importante de tu vida. Así que deja de criticarme y procura mantenerte ocupada —apartó las manos de los hombros de Shannon y se volvió hacia la puerta.


  —Garth, espera.


  Shannon contuvo un sollozo de frustración y corrió tras él. Lo alcanzó cuando estaba en la puerta. Garth se detuvo y la miró con expresión indescifrable.


  —Ten cuidado —le susurró Shannon—, por favor, ten cuidado.


  Por primera vez desde que se había negado a ir a San José con él, Garth suavizó su expresión.


  —Tendré cuidado. Deja de preocuparte, Shannon —se inclinó hacia delante y rozó sus labios—. Estaré de vuelta el viernes por la noche.


  Y salió. Desde la ventana, Shannon observó cómo desaparecía el Porsche por la carretera. Durante unos instantes, permaneció donde estaba, intentando comprender la tormenta emocional que parecía haberse desatado en su interior.


  Lo amaba, pensó Shannon, ¿pero cómo iba a soportar las constantes sospechas y traiciones que formaban parte de su mundo? Era cierto que Garth había intentado aislarla de ese aspecto de su vida, pero Shannon se había visto involucrada en él de todas formas. Garth no podía mantenerla eternamente al margen y ella no quería que lo hiciera. Durante las semanas anteriores, había aprendido lo suficiente como para estar segura de que no quería ser solamente una amante de fin de semana.


  Shannon se apartó lentamente de la ventana y se dirigió hacia el estudio. Comenzó a trabajar y para cuando volvió a mirar el reloj, advirtió sorprendida que era ya cerca del mediodía. Se preguntó si Ted Walters estaría aburrido o hambriento.


  Se estiró para relajar los músculos de la espalda y decidió hacer un descanso para comer algo. Y quizá pudiera ofrecerle a Walters un sándwich y una taza de café.


  Se acercó a la cocina, preparó un par de sándwiches, hizo una cafetera y sirvió una generosa dosis de café en una taza.


  Sintiéndose enormemente amable. Shannon tomó uno de los sándwiches y la taza de café y abrió la puerta principal. Preparada como estaba para encontrarse con un hombre hambriento y agradecido, se quedó perpleja al ver que el coche ya no estaba aparcado en la acera. Por un momento, permaneció en el marco de la puerta, mirando a su alrededor para ver si Ted Walters había cambiado de sitio. Pero no había señales del coche por ninguna parte.


  Shannon cerró la puerta y regresó a almorzar a la cocina. Quizá los guardaespaldas se tomaran descansos, como cualquier trabajador. Pensando que en realidad no le importaba, Shannon terminó el almuerzo y decidió ir a dar un paseo por la playa.


  El día se había quedado espléndido. La niebla se había evaporado por completo y pronto haría verdadero calor. Shannon bajó por el acantilado hasta la playa, recordando la terrible fuga de la noche anterior. Una vez en la playa, comenzó a caminar con paso enérgico. El ejercicio le sentaba bien, la ayudaba a despejar algunas de las nubes de su atribulada mente y le relajaba los músculos. Y, mientras caminaba, estuvo pensando en su futuro.


  Sabía que tenía que tomar algunas decisiones difíciles. Sí, estaba enamorada, pero no bastaba la pasión para sostener el tipo de relación que al parecer quería Garth. Con valentía, intentó analizar los pros y los contras de su situación.


  No había ninguna duda de que Garth la deseaba, pensó con tristeza. Y Shannon sentía que eran muy profundos los sentimientos de posesividad y responsabilidad que Garth experimentaba hacia ella. Además, el hecho de que se hubiera convencido a sí mismo de que ella no le había robado el documento era conmovedor. Shannon sonrió con tristeza. Considerándolo bien, hasta resultaba increíble que Garth le hubiera concedido el beneficio de la duda. A juzgar por lo que sabía de su pasado y de su mundo, lo más lógico habría sido que asumiera lo peor.


  Por supuesto, que Garth pensara que era demasiado simple e ingenua para intentar seducirlo y traicionarlo no era exactamente un cumplido. Shannon se rebelaba contra la idea de ser considerada inocente sólo por su estupidez. Y, por enamorada que estuviera, también se rebelaba contra un matrimonio que sólo funcionara durante los fines de semana. Y Garth no sólo estaba intentando protegerla, sino que también estaba intentando protegerse a sí mismo. Quería utilizarla como una especie de refugio sin ser consciente de que al hacerlo la estaba relegando a un mínimo papel en su vida.


  Una parte de Shannon continuaba aferrándose al hecho de que Garth quería que lo amara. Intentaba decirse que ése siempre era un signo de esperanza. Pero otra parte más pragmática, le decía que, a cambio, ella necesitaba ser amada por completo. Y no estaba segura de que un hombre como Garth pudiera confiar en ella lo suficiente como para arriesgarse a amarla…


  Shannon sacudió la cabeza, intentando detener el lúgubre curso que estaban tomando sus pensamientos. No podía renunciar a Garth. Todavía no. Quizá no pudiera hacerlo nunca. Lo amaba demasiado como para permitirse un fracaso.


  Pero encontraría el camino de acceso a los sentimientos más profundos de Garth. Aquel hombre tenía un enorme potencial, se dijo con resolución. Y ella era una persona perseverante. Continuaría presionándolo hasta que se enamorara de ella. Y en cuanto Garth fuera capaz de reconocer aquel sentimiento, estaba segura de que ella podría empezar a cambiar su vida.


  Con una nueva sensación de fría determinación, Shannon dio media vuelta y se dispuso a regresar a su casa. Pero sólo había dado un par de pasos cuando comprendió que no estaba sola. Por un instante, no fue capaz de identificar al hombre que acababa de descender por el acantilado. Estaba demasiado lejos para que pudiera verle la cara. Pero hubo algo en su forma de moverse que la alarmó. Le resultaba demasiado familiar.


  Shannon se detuvo y consideró seriamente la posibilidad de trepar por el acantilado. Con el ceño fruncido, se acercó hacia allí. En realidad, no tenía ningún motivo para dejarse llevar por el miedo. Seguramente eran los efectos de la noche anterior. Aun así, estaba ya buscando la manera de subir cuando el hombre la llamó. Shannon reconoció su voz en el mismo instante en el que pudo reconocer sus facciones.


  —¡Wes! ¿Qué estás haciendo aquí? No te habrá pedido Garth que vengas a vigilarme, ¿verdad? Con un guardaespaldas tengo más que suficiente.


  —No, Shannon, no he venido a protegerte. —Wes se detuvo a sólo unos pasos de ella. La tensión de su rostro cambiaba todo su aspecto. Había dejado de ser el hombre de carácter afable que Shannon había conocido en el despacho de Garth—. He venido a hacer un trato contigo. Eres una mujer inteligente, lo admito. Al principio, cometí el error de subestimarte. Pero ahora sé que tenemos que colaborar. No hay otra opción.


  —¡Un trato! —De pronto lo comprendió todo. Shannon entrecerró los ojos mientras asumía las implicaciones de lo que acababa de oír. Cuando ya era demasiado tarde, comprendió que debería haber intentado huir—. Eras tú… —susurró, con la voz tensa por el enfado—. Ayer intentaste cambiar la voz, pero ahora acabo de reconocerla. Estás traicionando a Garth… ¡Eras tú el que me persiguió anoche!


  —Y tendré suerte si no se me infecta la herida —se llevó la mano al hombro y la miró con amargura—. Jamás habría imaginado que eres una mujer violenta, y normalmente juzgo muy bien a las personas. No me extraña que hayas engañado a Garth. Tienes un gran talento como actriz, Shannon. El papel de artesana dulce e ingenua es lo último que podría haberse esperado. Pero sólo por curiosidad, me gustaría saber dónde y cuándo te enteraste de que Garth pretendía pasar unos días en la costa. Tus fuentes deben ser muy buenas, Shannon.


  —No seas estúpido, Wes. Yo no estoy trabajando para nadie. Es tu retorcida mente la que te hace pensar que todo el mundo es como tú.


  —Así que estás dispuesta a llevar la farsa hasta el final, ¿eh? Pero no durará mucho, ¿sabes? Antes o después, Sheridan averiguará quién estaba detrás del robo y cuando llegue ese momento, yo que tú procuraría estar donde no pueda atraparte, créeme.


  —¿Es allí donde pretendes ir tú cuando hayas vendido la oferta? —le preguntó Shannon burlona.


  —Por supuesto —respondió con frialdad—. ¿Quién es tu cliente?


  —No tengo ningún cliente, idiota.


  —De acuerdo, no tienes por qué decírmelo. Pero tengo información que quizá pueda interesarte.


  —¿Quién es el tuyo?


  —Kenyon.


  —Me lo imaginaba. Y se supone que tenías que haberle entregado el documento la noche de la fiesta.


  —Parecía el mejor momento. Tú no conoces a Sheridan. Habría sido demasiado arriesgado para mí intentar encontrarme con Kenyon durante las últimas semanas. Había demasiadas posibilidades de que Garth nos tuviera bajo vigilancia.


  —Pero la fiesta era un terreno neutral.


  —Exactamente. La fiesta era la mejor oportunidad que iba a tener y lo sabía. Y allí me llevé la copia que había conseguido hacer de la oferta.


  —¿Y cómo conseguiste hacer esa copia?


  —Hay límites en lo que cualquier hombre puede hacer en torno a las medidas de seguridad. Y yo tenía alguna ayuda dentro.


  —Bonnie. —Shannon tomó aire y lo soltó lentamente.


  —Bonnie cree que está enamorada de mí. Y las mujeres enamoradas son capaces de hacer cosas muy extrañas.


  —Es increíble. Todo el mundo estaba confabulado en contra de Garth.


  —Tú incluida —replicó Wes.


  Shannon decidió ignorar aquel comentario.


  —De acuerdo, conseguiste una copia del documento. ¿Pero por qué no hiciste otra más?


  —¿Bromeas? ¿Y arriesgarme a que cualquier detective la encontrara en mi poder? Incluso tener una copia durante unas cuantas horas me puso nervioso. No sabía la tensión que este tipo de cosas puede llegar a generar. Además, no conseguí la copia hasta el último momento. Bonnie estaba dispuesta a colaborar, pero no es especialmente inteligente. Al final, consiguió entregármela el mismo día de la fiesta a la hora del almuerzo.


  —Oh, Dios mío —exclamó Shannon con los ojos abiertos como platos.


  —Sí, Shannon. Si no hubiera sido por tu aparición, Bonnie no habría podido hacer esa copia. Pero en cuanto apareciste, Garth pareció olvidarse de sus habituales paranoias. Estaba tan pendiente de ti que ni siquiera se molestó en poner a resguardo el documento antes de ir a comer. Se limitó a cerrar el despacho con llave. Pero Bonnie tiene otra llave. Así que esperó a que salierais del edificio. Bonnie agarró el documento e hizo la copia mientras yo vigilaba la posible llegada de Garth.


  —Y la noche de la fiesta —comenzó a decir Shannon lentamente—, ¿cómo llegó ese documento a mi bolso? ¿Lo confundiste con el de Bonnie?


  Wes hizo una mueca de amargura.


  —Yo llevaba el documento en el interior de la chaqueta. Tenía el presentimiento de que Bonnie podía fallarme. Estaba demasiado asustada y no estaba seguro de que pudiera presionarla más. Así que le dije que me encargaría de transferirle el documento a Kenyon. Después de avisarle a éste, entré en el dormitorio y guardé el documento dentro de la única bolsa que había en la cama.


  —Pero había dos bolsas. La mía y la de Bonnie.


  —No cuando entré yo en el dormitorio —respondió con furia—. Después me enteré de que Bonnie se había llevado la suya al cuarto de baño durante unos minutos. Como Bonnie había quedado en dejar la bolsa encima de la cama, di por sentado que esa bolsa era la suya.


  —Y se suponía que Kenyon tenía que retirar el documento de allí. Pero Kenyon cometió el error de intentar seducirme.


  Wes asintió.


  —Garth lo vio, se puso furioso y te envió a buscar la bolsa al dormitorio para que os fuerais a casa.


  —Y así es como apareció el documento en mi bolsa —musitó Shannon.


  —Y después fuiste suficientemente inteligente como para aprovecharte de ese inesperado premio. —Wes parecía sinceramente disgustado—. Para ti todo ha sido muy fácil, ¿verdad? Pero te diré una cosa, Shannon, has cometido un error muy serio al continuar la aventura con Sheridan. Si hubieras sido sensata, le habrías entregado el documento a tu cliente y te hubieras puesto a resguardo de Garth. Cuando Garth averigüe lo que le has hecho, no tendrás una sola oportunidad. Garth no dejará que otra mujer lo traicione, créeme.


  —Garth sabe que yo no he robado ese documento.


  —¿Sólo porque ayer te hiciste la inocente llamando a la policía? Yo no contaría con ello. Es posible que Sheridan lleve varios meses comportándose de manera extraña, pero no se ha convertido en ningún estúpido. El hecho de que te haya puesto un guardaespaldas significa que, además de protegerte, quiere vigilarte de cerca.


  —Estás completamente loco.


  —No, pero estoy empezando a ponerme nervioso. El tiempo corre y tú y yo tenemos que hablar de negocios. ¿Ya le has entregado el documento a tu cliente?


  —¡No se lo he entregado a nadie!


  —Bien. Imaginé que si ya habías hecho la transferencia, podrías haber sido lo suficientemente tonta como para hacer otra copia. Estaba dispuesto a comprar una segunda copia si eso era lo único que quedaba. Kenyon no tiene por qué enterarse de que no es el único que ha pagado para conseguir esa información. Pero es más seguro para ambos que todavía conserves la copia que llevé a la fiesta. ¿Cuánto quieres por ella, Shannon?


  —No voy a vendértela.


  —Tienes que vendérmela, Shannon. Tú no conoces a Kenyon.


  —¿Y qué puede hacerte Kenyon que sea peor que lo que pueda hacerte Garth cuando se entere de lo que ha pasado?


  —Kenyon me prometió dirigir su nueva filial de R & D en Tucson. Durante este último año, ya ha empezado a ser evidente que Sheridan está empezando a cansarse del negocio. Y yo no quiero formar parte de una empresa que está empezando a debilitarse. Entre Sheridan y Kenyon pueden arruinarme. Necesito a Kenyon para que me proteja de Garth si alguna vez éste se entera de lo ocurrido.


  —Pero si no le entregas esa oferta a Kenyon, lo tendrás en contra. Y entonces estarás atrapado entre la espada y la pared, ¿verdad? Garth querrá vengarse y tú no tendrás a nadie que te proteja.


  —Exacto, ya lo has comprendido. Así que ahora entenderás por qué estoy dispuesto a hablar de negocios. Dime cuál es tu precio, Shannon.


  —No.


  —No seas estúpida —explotó Wes—. No creas que puedes ponerte en contra mía y salirte con la tuya. Quiero ese documento. Y si no me lo vendes, lo conseguiré de cualquier manera.


  —Eso fue lo que intentaste ayer por la noche —señaló Shannon—. Pero no te sirvió de nada.


  Wes la agarró con fuerza del brazo.


  —Vamos, Shannon. Vamos a volver a tu casa. No pienso marcharme sin ese documento.


  —Ya no lo tengo —respondió Shannon con una calma que estaba lejos de sentir—. Garth se lo ha llevado esta mañana.


  —Y un infierno. ¿Cómo iba a saber que lo tenías tú? Seguro que no se lo has dicho. Apuesto a que cuando ayer llamaste a la policía, no te molestarte en explicar qué era lo que yo quería. Y ahora, ¡muévete!


  La empujó con fuerza hacia delante, haciéndola tambalearse. Shannon comenzó a resistirse, pero en aquella ocasión, su oponente estaba preparado para enfrentarse a ella. Le retorció el brazo por detrás de la espalda y la encaminó hacia el acantilado.


  Shannon comenzó a subir a regañadientes, con la única esperanza de que su guardaespaldas hubiera regresado del almuerzo.


  * * *


  Garth llevaba una hora en la carretera cuando decidió llamar a la oficina. La necesidad de controlar la situación le estaba devorando las entrañas.


  —Señor Sheridan —contestó Bonnie—. Estaba preguntándome dónde podía encontrarse. No ha dejado ningún mensaje diciendo que llegaría tarde y estaba empezando a preocuparme.


  Garth pensó que la preocupación que reflejaba la voz de su secretaria era más de la que cabría esperar de Bonnie Garnett. Pero inmediatamente apartó de su mente aquella idea.


  —Te estoy llamando desde el coche. Pásame a Wes.


  Se hizo una ligera pausa.


  —Me temo que el señor McIntyre no ha llegado todavía. Me ha dicho que tenía que almorzar con el señor Jensen, de TechHi. Creo que piensa estar reunido con él toda la mañana.


  —Maldita sea.


  —¿A qué hora puedo esperarle, señor Sheridan?


  —Llegaré dentro de un par de horas.


  Aquello pareció sobresaltarla.


  —¿Un par de horas? ¿Es que no está en la ciudad?


  —No, vuelvo de la costa.


  Se produjo otro silencio.


  —Ya entiendo —tomó aire y contestó—: Entonces lo veré dentro de un par de horas. Adiós, señor Sheridan —y colgó el teléfono.


  Garth condujo durante un par de kilómetros, dando vueltas a todo lo ocurrido, incluyendo la inesperada preocupación de Bonnie por su retraso. Algo andaba mal. Lo presentía. Y también comenzaba a sentir el olor de la traición.


  Dejándose llevar por una corazonada, descolgó el teléfono otra vez para ponerse en contacto con el despacho de Matt Jensen en TechHi.


  —Lo siento, el señor Jensen está en una reunión y ahora no puedo molestarlo —le anunció la secretaria de Jensen—. ¿Quiere que le deje algún mensaje?


  —Jensen está reunido con McIntyre, que trabaja para mí. Soy Sheridan —dijo Garth con impaciencia—. Necesito hablar con McIntyre. ¿Sabe a qué hora piensan almorzar?


  —El señor Jensen está reunido con su contable —contestó la secretaria sorprendida—. No he visto al señor McIntyre por aquí.


  Garth pisó con fuerza el acelerador.


  —Gracias por la información. Supongo que debe ser un error.


  Colgó el teléfono y desvió el Porsche para detenerse en la cuneta. Permaneció sentado tras el volante, intentando poner en orden sus pensamientos.


  McIntyre. Un hombre al que creía conocer perfectamente porque su cerebro funcionaba igual que el suyo. Pero durante los últimos meses, el cerebro de Garth había estado funcionando de forma diferente a la habitual.


  Garth hizo una llamada más. Y en cuanto oyó al responsable de Balley Security, no se molestó en perder el tiempo con preliminares:


  —Quiero que vigiléis a un hombre llamado Wes McIntyre. Tengo la corazonada de que tiene algo que ver con todo este desastre —rápidamente, Garth se lanzó a describir a su ayudante, pero su interlocutor lo interrumpió.


  —Pero, señor Sheridan, si hace una hora ha pedido que retiráramos a Walters.


  —Yo no he pedido nada —susurró Garth, con un nudo en el estómago—. No he hecho ninguna llamada, George.


  —Espere un segundo. Sí, aquí tengo la nota de mi secretaria. La llamada se ha hecho a las diez y media de la mañana. Y en ella dice específicamente que está todo bajo control y que no quiere seguir pagando los servicios de Walters.


  —¿Has atendido personalmente esa llamada?


  —No, estaba en una reunión.


  —Era una llamada falsa, George. Haz que vuelva inmediatamente a esa casa. Ahora. Yo también voy para allá.


  Capítulo 11


  Cuando Wes la empujó al interior de la casa a través de la puerta de la cocina, Shannon renunció a toda esperanza de que el guardaespaldas la viera. Incluso en el caso de que hubiera regresado del almuerzo, no se le ocurriría acercarse a la parte posterior de la casa. Y, desde donde estaba, era imposible que viera lo que estaba ocurriendo en la cocina. Shannon se dijo a sí misma que tendría que ocurrírsele otra cosa.


  El brazo le dolía por la presión de Wes. La noche anterior, había podido jugar con el factor sorpresa, pero aquel día, Wes estaba pendiente de cualquier posible reacción por su parte, de modo que no tenía muchas posibilidades. McIntyre era mucho más alto y fuerte que ella.


  —Esto es una pérdida de tiempo —intentó decirle con calma.


  —¿Ah, sí? —replicó Wes con desdén—. Pues a mí no me lo parece. Porque estoy seguro de que si nos esforzamos, podré salir de aquí con una copia de esa oferta para Carstairs. ¡Encuéntrala ahora mismo!


  Shannon intentó librarse una vez más, pero Wes reforzó la presión. Desesperada, miró a su alrededor, buscando algún objeto que pudiera utilizar en su defensa. Los ojos se le iluminaron al ver la tetera sobre la cocina; estaba preguntándose si tendría forma de alcanzarla cuando todo pareció quedar paralizado. Incluido el propio Wes.


  —Sheridan —parecía completamente aturdido. No soltó a Shannon, pero sus ojos estaban fijos en la puerta—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? Se suponía que tenías que estar yendo hacia San José. Yo mismo te he visto salir.


  Shannon alzó la cabeza con un movimiento rápido y miró a Garth con inmenso alivio.


  —¡Garth! Oh, Garth, gracias a Dios estás aquí.


  Garth permanecía en el marco de la puerta con la mirada más fría que Shannon le había visto jamás. En una mano sostenía la copia de la oferta que se había llevado una hora antes.


  —Suéltala —dijo con una calma aterradora.


  —Escúchame, Sheridan, no seas estúpido. Esta mujer ha estado engañándote desde hace semanas. Ella es la responsable del robo. Ha estado trabajando con Bonnie. Acabo de averiguar lo que estaba ocurriendo…


  —Suéltala.


  Shannon sintió que cedía bruscamente la presión sobre su brazo. No vaciló. Cruzó corriendo la cocina y enterró el rostro en el pecho de Garth.


  —No le hagas caso, Garth. Es él el que está detrás de todo esto. Él y Bonnie hicieron la copia del contrato el día que fueron a comer juntos a San José. La noche de la fiesta, Wes se equivocó y metió el documento en mi bolso en vez de en el de Bonnie. Se suponía que Kenyon tenía que retirarlo más tarde de allí, pero nos fuimos antes de lo previsto. Ésa es la razón por la que…


  —¿Vas a dejar que otra mujer te engañe, Garth? —le preguntó Wes con desprecio—. Yo pensaba que después de que Christine te dejara, habrías aprendido la lección.


  Shannon se aferró a Garth con fuerza. Un nuevo temor reemplazó al miedo que había experimentado con Wes.


  —Garth, no, por favor. No lo escuches…


  Garth le rodeó la cintura con delicadeza. Sin bajar la mirada, la apartó. Shannon se quedó paralizada en el marco de la puerta mientras Garth se adentraba en la cocina dispuesto a enfrentarse a Wes McIntyre.


  —¿Qué te ha ofrecido Kenyon, Wes? ¿Más dinero? ¿Un trabajo mejor? ¿Acciones de su empresa? —Garth hablaba como si apenas le interesara.


  —Pregúntaselo a ella.


  Garth ignoró aquella respuesta.


  —Debías saber que antes o después averiguaría quién le había vendido a Kenyon la copia de la oferta. Y me conoces suficientemente bien como para saber que habría ido tras de ti. Así que Kenyon ha tenido que encontrar la forma de convencerte de que podría protegerte.


  —No intentes culparme para no admitir que otra mujer ha vuelto a traspasar otra vez tus defensas. —Wes parecía de pronto repentinamente tranquilo y controlado—. Esa chica está bien, pero no es nada espectacular. Bonnie habría sido una mejor apuesta. Y creo que podrías haberla tenido si hubieras querido. Pero tu relación con Bonnie es estrictamente de negocios.


  —¿Por eso terminó contigo?


  Wes se encogió de hombros con gesto negligente.


  —Deberías estarme agradecido. Si no me hubiera acostado con tu secretaria no habría averiguado lo que estaba ocurriendo. Pero Bonnie habla demasiado. Renunció a conseguir que le prestaras atención, pero no a conseguir otras muchas cosas. Así que elaboró un plan. Pero necesitaba un ayudante. Alguien que pudiera estar cerca de ti. Y decidió contar con la ayuda de su amiga Shannon Raine. Le proporcionó la información que Shannon necesitaba sobre tus vacaciones en la costa, se aseguró de que estuviera al tanto de la fiesta y de otros detalles por el estilo y después se puso en contacto con Ed Kenyon.


  —Está mintiendo, Garth.


  —Lo sé.


  —¿En quién vas a confiar, Garth? ¿En el tipo que ha estado trabajando contigo durante tres años o en esta prostituta? ¿Desde hace cuánto la conoces? Dos o tres semanas como mucho. ¿Sabes una cosa? Jamás pude comprender cómo un hombre tan inteligente como tú había dejado que su esposa lo engañara, pero acabo de averiguarlo. Tienes debilidad por cierta clase de mujeres, Sheridan.


  —El único error que he cometido durante todo este tiempo ha sido confiar en ti, Wes. Debería haber comprendido que estabas empezando a inquietarte. El cielo sabe que he conseguido advertirlo en otros. Pero, o no he estado tan concentrado en mi negocio como debería durante los últimos meses, o estoy demasiado cansado de tener que desconfiar de todo el mundo. ¿Sabes que puede llegar a ser muy estresante? Me refiero a lo de no confiar en nadie. Hace un año, te habría vigilado de cerca. Hace un año, jamás habría dejado que Bonnie tuviera oportunidad de hacer una copia de ese contrato. Habría intuido mucho antes lo que iba a ocurrir. Pero he cambiado. Y ya no me merece la pena el esfuerzo de estar vigilando siempre a todo el mundo. Me roba demasiadas energías. Y me limita de una forma que no era capaz de comprender hasta que conocí a Shannon.


  —¿Estás diciéndome que estás demasiado cansado para tomar precauciones con una sinvergüenza como ésa? —gritó Wes con incredulidad.


  —No me comprendes, pero supongo que eso no importa. ¿Por qué no dejamos ya esta discusión? Estoy seguro de que a ti no te interesan los nuevos planes que tengo para mi vida y te aseguro que yo no tengo ganas de seguir oyendo tus estúpidas acusaciones y excusas.


  —¡Canalla! —Wes explotó.


  Se abalanzó hacia Garth, con una furia y una desesperación repentinas. Garth se apartó rápidamente, privando a Wes de su objetivo. Wes chocó contra la pared de la cocina.


  —Maldito seas, Sheridan —se volvió hacia él con el brazo levantado.


  Pero Garth fue más rápido y descargó el puño en la barbilla de Wes con todas sus fuerzas. Wes caminó tambaleante hacia la pared y se deslizó lentamente al suelo.


  Garth continuó observándolo durante algunos segundos.


  —Todavía hay algunas cosas que tienes que aprender si pretendes sobrevivir en esta jungla, Wes. Una de ellas es que a veces uno se juega el físico en ella. Si piensas pasarte el resto de tu vida traicionando a las personas que han confiado en ti, será mejor que te prepares para ser fuerte en algunas ocasiones. Eso, por cierto, ha sido por hacerle daño a Shannon, no por intentar engañarme a mí.


  —En ningún momento la he tocado —susurró Wes, tocándose la boca con el dorso de la mano.


  Sin decir una sola palabra, Garth se acercó a él y le rasgó la parte delantera de la camisa para hacer visible el vendaje que cubría la herida del hombro.


  —La última vez tuvo que utilizar una cuchilla contra ti. Esta vez, no sé qué habría sido capaz de utilizar. Deberías alegrarte de que haya aparecido yo.


  —Esa fulana…


  —Esa dama ha salvado a Sherilectronics de ser esquilmada por culpa de un hombre en el que su presidente cometió el error de confiar. Pensaba que te conocía. Wes. Creía que sabía cómo funcionaba tu mente. Siempre has sido un auténtico canalla, pero asumía que te pagaba lo suficiente como para que fueras mi canalla. ¿Qué te ofreció Kenyon?


  —Vete al infierno.


  —¿Cuánto te ofreció? ¿Cuánto vale la lealtad de un hombre?


  Los ojos de Wes estaban cargados de resentimiento.


  —Un futuro. Durante este último año, he tenido la impresión de que en Sherilectronics no lo tenía. Por lo menos no tenía un futuro brillante. Cuando empecé a trabajar contigo, el cielo era el límite. Eras el tipo más agresivo del valle, pero durante este último año, todo ha cambiado, ¿verdad, Garth? Has perdido el estímulo para los negocios. Oh, por supuesto, la empresa continúa en buena forma, pero ya no pareces dominar el mercado. Te estás ablandando. Así que decidí que lo mejor era marcharme cuando todavía pudiera conseguir algo bueno a cambio. No pensaba quedarme para ver cómo se hundía el barco.


  —¿Y el barco de Kenyon te parece más resistente?


  —Kenyon pronto se convertirá en el número uno de la Costa Oeste. Un lugar que le correspondería a Sherilectronics si tú no hubieras empezado a perder el gusto por dar la batalla en el mundo de los negocios.


  Garth lo estudió con atención.


  —Una de las razones por las que te contraté, era que me parecías una persona perspicaz, y estaba en lo cierto. Desgraciadamente, no eres tan brillante en otros aspectos. No deberías haber utilizado nunca a Shannon. Deberías haber sido suficientemente inteligente como para darte cuenta de que estaba fuera de tu alcance. Si la hubieras mantenido al margen de todo esto, yo podría haberme ocupado de ti de la manera habitual. Te habría despedido y quizá te hubiera costado un poco encontrar otro trabajo, pero habrías terminado encontrando algo. Pero has involucrado a Shannon en este asunto, así que no esperes que vaya a resultarte tan fácil.


  —Ha sido culpa suya —gruñó Wes, acariciándose la barbilla—. El cielo sabe que no quería involucrar a nadie más. Tener que utilizar a Bonnie ya era arriesgarse demasiado. Pero la noche de la fiesta, cuando me di cuenta de que Shannon se había llevado la oferta en esa maldita bolsa, comprendí que no me quedaba otra opción. Vine a buscarla con la esperanza de que todavía tuviera la copia. Habría sido una buena oportunidad si ella hubiera sido lo suficientemente estúpida como para hacer una segunda copia antes de vendérsela a su cliente. Pero Shannon no es una profesional. Es sólo una oportunista.


  —Tu principal error fue pensar que todo el mundo es tan ambicioso como tú, McIntyre.


  —Ella es tan culpable como yo, Sheridan. Si no te quieres dar cuenta es que estás ciego. Esa mujer está utilizándote.


  Shannon se estremeció. Estaba claro que Wes pretendía arrastrarla con él. No dijo nada, esperando a que fuera Garth el que tomara una decisión. Éste ni siquiera la miró.


  —Llama a la policía, Shannon.


  Wes alzó la cabeza rápidamente.


  —¿De qué me vas a acusar?


  —¿Qué te parece de allanamiento de morada? La herida que tienes en el hombro será una prueba interesante. Y además, soy testigo de cómo has amenazado a Shannon, no lo olvides. Y si eso fuera poco, podría denunciar también tu intento de espionaje industrial.


  —No puedes demostrar ni uno solo de esos delitos.


  —Puedo asegurarme de que no vuelvas a tener un trabajo decente en toda tu vida. Y deberías tener ya la seguridad de que Kenyon va a hacerse el inocente. Ahora no querrá saber nada de ti, lo sabes tan bien como yo. Y si vuelves a acercarte otra vez a Shannon, no me tomaré la molestia de llamar a la policía. Me ocuparé yo mismo de ti. Y sabes que hablo en serio, ¿verdad, Wes? —Garth no esperó respuesta. Le dirigió una mirada fugaz a Shannon y repitió—: Adelante, haz esa llamada.


  Pasaron muchas horas hasta que Shannon pudo quedarse a solas con Garth. Éste tuvo que pasar mucho tiempo con la policía. Wes estaba detenido, aunque nadie podía imaginar durante cuánto tiempo continuaría en esa situación.


  Garth estaba muy apagado desde que habían vuelto de la comisaría. No le había dicho una sola palabra cuando habían llegado a la puerta de casa y, nada más entrar había llamado a Sherilectronics. Al no obtener respuesta, había colgado el teléfono y había vuelto a marcar.


  —¿Señorita Graham? Hágame el favor de enviar a alguien a cubrir el puesto de Bonnie. Al parecer, le ha surgido una emergencia y se ha visto obligada a marcharse. Yo estoy fuera de la ciudad. Ya conseguiremos a alguien permanente cuando vuelva… No, no creo que Bonnie vuelva. Gracias, señorita Graham.


  Colgó el teléfono y se acercó con aire pensativo hasta la puerta de la cocina. Allí permaneció con la mirada clavada en Shannon mientras ésta se concentraba en extender mantequilla de cacahuete sobre unas galletas.


  Shannon sintió su mirada sobre ella, pero no alzó los ojos hacia Garth. Todavía no había cedido la tensión que había estado acosándola durante todo el día. Y no parecía capaz de relajarse ni siquiera cuando todo parecía haber terminado.


  —¿Bonnie ha desaparecido? —aventuró.


  —Probablemente se asustó cuando llamé preguntando por Wes. Supongo que ella sabía dónde estaba. E imagino también que se enteró de que había llamado a Jensen para ponerme en contacto con Wes. Cuando averiguó que había descubierto que no estaba reunido con él, probablemente le entró el pánico. Debió decidir que la situación estaba deteriorándose a una velocidad vertiginosa e hizo lo que cualquier persona inteligente habría hecho en su lugar.


  —¿Salir corriendo?


  —Ajá.


  —Desde luego, no puedo culparla —dijo Shannon quedamente—. ¿Vas a denunciarla?


  —¿Crees que debería molestarme en denunciarla?


  —No —murmuró Shannon—. Bonnie ha participado en algo que no debería haber hecho, pero tengo la sensación de que habrá aprendido la lección.


  Garth curvó los labios en una débil y cínica sonrisa.


  —Y un infierno. Estoy seguro de que si consigue salir indemne de esto, volverá a intentarlo otra vez. Tienes una imagen muy edulcorada de la naturaleza humana, cariño.


  —Bonnie me gustaba, Garth.


  —A mí también. Era una secretaria condenadamente buena. En cualquier caso, creo que seguiré tu consejo y me olvidaré de ella. Dejemos que su próximo jefe sea el que tenga que vérselas con ella. Además, Bonnie será un anuncio andante para tus bolsas. Siempre ha sido una mujer con estilo.


  Shannon lo miró de reojo, sin saber si estaba bromeando o no.


  —Comprendo cómo ha debido sentirse durante todos estos años en los que ni siquiera te has fijado en ella como mujer —declaró con vehemencia—. En las mismas circunstancias, yo habría estado desesperada.


  La sonrisa cínica de Garth se transformó de pronto en una sonrisa radiante.


  —Pero, al contrario que Bonnie, tú optaste por una forma directa y sincera de acercarte a mí. A veces pienso que tu manera de abordarme es una de las razones por las que me preocupo tanto por ti. El resto del mundo no funciona como tú. ¿Tenías miedo de que al final terminara creyéndome las mentiras de Wes? —preguntó quedamente.


  —No estaba segura —admitió Shannon—. Él llevaba mucho tiempo contigo, parecías confiar en él. Y a mí sólo me conoces desde hace unas cuantas semanas.


  —Jamás he creído que estuvieras involucrada en el robo.


  —¿Porque eres un hombre lógico y racional y considerabas poco probable que yo fuera una ladrona? ¿O porque todavía continúas pensando que soy demasiado ingenua para organizar un plan tan inteligente? ¿Por qué, Garth? ¿Por qué no te creíste lo que Wes insinuaba?


  Garth la miró con expresión pensativa antes de decir:


  —No le he creído porque te amo, Shannon.


  Aquella respuesta fue toda una sorpresa para ella. No era en absoluto lo que esperaba. Shannon dejó caer el cuchillo con el que estaba extendiendo la mantequilla de cacahuete y lo miró boquiabierta durante algunos segundos.


  —Oh, Garth —musitó. Y el hechizo se rompió en cuanto se arrojó a sus brazos—. Te quiero tanto… y tenía tanto miedo de que tú no me quisieras.


  Garth la abrazó con una intensidad que hablaba de sus propios sentimientos.


  —Me ha costado mucho darme cuenta de lo que estaba ocurriendo —susurró contra su pelo—. Al principio, estaba seguro de que sólo estabas buscando una aventura. Te deseaba, pero quería mantener la relación a mi manera. Después, empecé a darme cuenta de que eras una mujer sincera y de que estaba enamorándome de ti. Cuando decidí que sólo quería una aventura, ya sospechaba que estaba enamorado, pero me parecía más seguro no admitirlo. Aun así, quería mantenerte a salvo. Quería ponerte a resguardo de mi propio mundo porque sé que no es un mundo en absoluto agradable.


  —Querías que estuviera esperándote aquí los fines de semana. Tenías miedo de que me contaminara si me incorporaba completamente a tu vida, ¿verdad, Garth?


  —No exactamente. Confiaba en ti. Pero tú parecías tan dulce e inocente. Tenía miedo de que personas como Ed Kenyon y los otros terminaran devorándote viva en esa fiesta. Sabía, por experiencia propia, que eres muy imprudente cuando se trata de confiar en desconocidos.


  —Tú eres el único desconocido con el que he sido imprudente —protestó.


  —Quizá. Pero a veces me parecías poco realista. Y un poco ingenua. Quería protegerte. Pero había un lado muy egoísta en esa protección. Sólo ahora estoy empezando a comprenderlo. La verdad era que no quería que vieras cómo funcionaba mi mundo. En el fondo, temía que lo odiaras y, antes o después, terminaras odiándome también a mí. Mi mundo es muy distinto del tuyo, mucho más duro. Estaba protegiéndome a mí mismo, más que protegiéndote a ti.


  —Creo —dijo Shannon lentamente—, que la razón por la que tenías miedo de que odiara tu mundo es que tú estabas empezando a odiarlo.


  Garth comenzó a acariciarle los hombros en círculo y bajó la mirada hacia ella.


  —Es posible que tengas razón —dijo por fin—. En realidad, McIntyre es muy astuto en muchos aspectos. Lo que antes ha dicho sobre que yo había perdido el gusto por la pelea es condenadamente cierto. Una de las razones por las que deseaba con tanta fuerza el contrato de Carstairs era para demostrarme que todavía podía hacer mi trabajo. Pero durante los últimos días, me he dado cuenta de que si consigo ese contrato, puedo conseguir algo mucho más importante: haré de Sherilectronics una empresa mucho más atractiva para cualquier posible comprador. Y tengo que empezar a buscar un comprador para la empresa, Shannon.


  —¿Por qué?


  —Durante los últimos ocho meses he estado dándome cuenta de que necesitaba un cambio. Y ahora sé qué clase de cambio estaba buscando. Quiero venderla.


  —¡Venderla! Pero Garth, tú has levantado esa empresa. Es una parte muy importante de tu vida.


  —De mi vida anterior. Shannon, para mí, todo ha quedado muy claro esta mañana, cuando he averiguado que Wes había llamado a Balley haciéndose pasar por mí para retirar a tu guardaespaldas. Me he sentido tan condenadamente impotente cuando me he dado cuenta de lo lejos que estaba y de que era imposible que te protegiera… Sólo me había sentido de esa forma cuando me enteré de que había entrado un intruso en tu casa. En ambos casos, estabas corriendo peligro por culpa mía. Los amantes de fin de semana no sirven para nada. Y no creo que sean más útiles los maridos de fin de semana. Annie tenía razón. Por eso quiero un matrimonio de verdad. Y quiero también salir de un mundo que ya no soporto.


  —¿Y a qué te dedicarás, Garth? —le preguntó Shannon con una sonrisa—. ¿A escribir poesía, quizá?


  —Aunque pongas en ello toda tu imaginación, nada va a convertirme en un poeta o en un escritor. Pero sé algo sobre negocios, especialmente de los relacionados con los componentes electrónicos. Pretendo abandonar Silicon Valley, pero he pensado en comenzar a montar una pequeña asesoría. Aunque, por supuesto, no pienso vivir en San José.


  Shannon lo abrazó con fuerza.


  —¿Y dónde quieres establecerte?


  —Eso es algo que tendremos que hablar. —Garth se puso repentinamente serio—. Esta parte de la costa está demasiado aislada incluso para una empresa tan pequeña como en la que estoy pensando. ¿Te importaría mucho que nos trasladáramos a Santa Bárbara o a Ventura? Sé que aquí tienes tu hogar, y sé que no tengo derecho a pedir que cambies tu vida por mí.


  —Pero tú estás cambiando tu vida por mí, ¿no?


  —La estoy cambiando por los dos.


  —Pues bien, yo también estoy dispuesta a cambiar por los dos. No, Garth, no me importa establecerme en otro lugar. Y Santa Bárbara o Ventura me parecen dos ciudades maravillosas.


  —Shannon, te amo —le enmarcó el rostro entre las manos—. Jamás había querido tanto a nadie. Quizá por eso he sido tan receloso contigo. Sabía que tenía algo muy especial y me daba miedo perderlo.


  —Amándome no me perderás —le aseguró Shannon, mientras le rodeaba el cuello con los brazos—. Y aprecio tu deseo de protegerme. Al fin y al cabo, yo siento lo mismo por ti. Pero no me gustaría que me vieras como una mujer tan poco realista y tan ingenua que necesita que la protejan. Soy adulta y, a pesar de que últimamente todo parece indicar lo contrario, soy perfectamente capaz de defenderme. No necesito vivir envuelta entre algodones.


  Garth gimió y la estrechó con fuerza contra él.


  —Sé paciente conmigo, cariño. Es mi instinto el que me marca la necesidad de protegerte. Pero intentaré ser razonable.


  —¿Y cuando no seas razonable?


  —Sospecho que en esas ocasiones, tú me lo harás saber.


  —Humm. Preveo algunas discusiones.


  —En cualquier matrimonio se debe esperar alguna que otra pelea.


  Shannon soltó una carcajada.


  —De pronto te veo muy filosófico con todo lo relacionado con el matrimonio.


  —Siempre he creído en el matrimonio en determinadas circunstancias. ¿Olvidas acaso el sermón que les eché a Dan y a Annie el día que me invitaste a cenar a tu casa?


  —Jamás lo olvidaré. Estuve a punto de darte por perdido para siempre.


  —Pero en cambio, me diste otra oportunidad.


  —No pude evitarlo. Desde el principio, sentí esa necesidad de conocerte. Cada vez que me decía a mí misma que debía renunciar, me descubría intentando acercarme otra vez. Y después me di cuenta de que estaba enamorada…


  —Por cierto, ahora que hablamos de eso. Vas a casarte conmigo, ¿verdad?


  —Sí, Garth.


  —¿Sabes? En realidad no creo que seas una mujer tan indefensa —añadió Garth con voz suave—. Y si alguna vez pude hacerme ilusiones en ese sentido, anoche, al enfrentarte a un intruso para salvar ese maldito documento demostraste que eres perfectamente capaz de defenderte.


  —Conseguí impresionarte. ¿Eh?


  —Desde luego. Pero espero que no tengas que volver a impresionarme otra vez.


  —Odiaba tener ese documento en casa, pero era consciente de que lo habías dejado para demostrarme algo. No podía permitir que Wes se quedara con él, Garth. Era un símbolo de tu confianza en mí. Y yo me sentía responsable de él.


  —Te habrías ahorrado mucho sufrimiento si se lo hubieras entregado a Wes aquella noche.


  —Imposible. Jamás se lo hubiera entregado voluntariamente.


  Garth la abrazó con fuerza.


  —Lo sé. Siempre confiaré en ti, Shannon. Suceda lo que suceda. Eres la única persona del mundo en la que confío. Y necesito que confíes en mí.


  —Confío en ti, Garth.


  —Solo, prométeme que no volverás a ponerte en una situación tan dramática para demostrarme tu valor y tu dedicación —dijo Garth, sonriente—. No creo que mi viejo cuerpo pudiera soportarlo.


  —Preferiría impresionarte de otra forma —los ojos de Shannon resplandecían mientras alzaba la mirada hacia él—. Te quiero tanto, Garth —tensó los brazos alrededor de su cuerpo y se presionó contra el calor y la fuerza que le ofrecía.


  —¿Qué pasa con esas galletas con mantequilla de cacahuete? —preguntó Garth, en un tono de sensual diversión.


  —Pueden esperar.


  —Me alegro —respondió mientras la levantaba en brazos—, porque yo no. Tienes un efecto increíble en mí, cariño. No sé que ha podido hacerme pensar que podía pasar cinco días seguidos sin acostarme contigo.


  Garth la condujo hasta el dormitorio y la dejó en el centro de la cama. Se sentó a su lado y deslizó la mano bajo su camisa.


  —Ámame, Shannon. Pase lo que pase, no dejes de amarme. Te necesito tanto…


  —Eso funciona en ambos sentidos —susurró Shannon a sólo unos centímetros de su boca—. Yo también te necesito. Y nunca dejaré de amarte. Es posible que estés destinado a vivir como un hombre de negocios, Garth Sheridan, pero te diré una cosa: tenía razón la primera vez que te vi. Tienes el alma y el corazón de un poeta.


  —¿Eso es cierto? —preguntó Garth, mientras comenzaba a desabrocharle los botones de la camisa.


  —Oh, sí —le aseguró ella—. Una artista siempre reconoce a otro.


  —Quizá sea por eso por lo que no pude resistirme a ti. Somos almas gemelas.


  —Exactamente.


  Garth cerró la boca sobre sus labios y Shannon se rindió a la pasión y al amor. Justo antes de que la creciente excitación la atrapara por completo, imaginó las iniciales de sus nombres entrelazadas.


  Después, no hubo otra realidad que el fuego de su mutuo amor. Shannon acariciaba a su amante con admiración, deleitándose en la poderosa fuerza de su masculinidad, un complemento perfecto para su propia fuerza femenina. Ella y Garth se deslizaban juntos como lo hacían los intrincados diseños de sus letras. En las oscuras sombras de la cama, un dragón de cuento perseguía a la reina de las hadas y se transformaba en un enorme pájaro que volaba tras una colorida mariposa.


  Mientras se abrazaba a Garth después de hacer el amor, la imagen de aquel dibujo que Shannon había esbozado mentalmente regresó. Y antes de que volviera a desvanecerse otra vez, Shannon pensó en ella y supo que las iniciales no estarían solas. Permanecerían unidas, entrelazadas por completo, de la misma forma que ella estaría para siempre unida a Garth.


  Epílogo


  El anuncio de que Sherilectronics había ganado el contrato de Carstairs llegó el mismo día que Shannon y Garth se casaron. Annie insistió en preparar una fiesta para un pequeño grupo de invitados y Dan se llevó a Garth a un lado para darle algunos consejos sobre el matrimonio. Él, que sólo llevaba casado dos semanas, se sentía obligado a transmitirle toda la sabiduría dada por la experiencia. Y acompañó su sermón con una buena copa de champán.


  Shannon observaba divertida mientras los dos hombres hablaban en la cocina de Annie.


  —Creo que ambos se van a tomar muy en serio sus deberes matrimoniales —murmuró Annie.


  —Es sorprendente lo adaptables que pueden llegar a ser los machos de todas las especies —respondió Shannon con una sonrisa, mientras daba un sorbo a su copa.


  —Desde luego. De alguna manera, yo siempre he pensado que Garth terminaría casándose contigo. Jamás habría encontrado la paz mental si no lo hubiera hecho. Te necesitaba.


  —¿Paz mental? Vaya, me alegro de saber que voy a serle útil.


  —Sí, y él también lo será para ti.


  —Sí, lo sé. Garth va a cuidarme mucho —había diversión en la voz de Shannon—. ¿Sabes, Annie? No consigo entender cómo habéis llegado a aprender tantas cosas sobre el matrimonio en tan poco tiempo.


  —Es algo que llega de forma natural —le aseguró Annie—. Espera y verás.


  —¿Dan ya ha empezado a hablar de los cerrojos y del tipo de coche que conduces?


  —Claro. Pero yo soy la primera en admitir que ahora suelo escandalizarme por todo el café que bebe cuando escribe.


  —Sí, supongo que es algo que funciona en los dos sentidos.


  —Por cierto, Garth parece mucho más interesado por su boda que en el hecho de que su empresa se haya quedado con esa oferta —comentó Annie, mirando hacia el novio.


  —El contrato con Carstairs sólo era un escalón para conseguir algo mucho más importante —con la mirada desbordante de amor, se acercó a su marido.


  Garth esperó a que cruzara la habitación. En su mirada brillaba todo el amor que sentía por su esposa.


  —Ahora ya soy un experto en el matrimonio —le advirtió con una sonrisa cargada de promesas.


  —¿Es eso cierto? ¿Has estado recibiendo clases de un experto? —preguntó Shannon sonriendo a Dan.


  —Claro que es cierto —le aseguró Dan—. Acabo de decirle a Garth que no debería esperar para empezar a formar una familia Dentro de un par de años cumplirá cuarenta, y tú ya tienes casi treinta años. Creo que no deberíais pensarlo ni un minuto más. No hay nada como la familia para que un hombre siente cabeza.


  Shannon estaba a punto de contestar cuando fue interrumpida por una estridente voz. Se volvió y se encontró frente a una aparición vestida en rojo y negro. Sólo Verna Montana podía acudir vestida de rojo y negro a una boda. El pelo, demasiado rojo para ser natural, era una nube de rizos salvajes que enmarcaba un rostro de facciones delicadas.


  —Lo que hace falta para que un hombre siente cabeza es llevarlo con mano firme —declaró—. Igual que Kate manejaba a Petruchio, Shannon, y tú lo harás estupendamente. Por cierto, ha sido un buen movimiento conseguir que se case contigo. Enormemente inteligente. Pero ése sólo es un paso. Ahora no se te ocurra soltar las riendas.


  Garth miró a Verna estupefacto.


  —¿Conocemos a esta mujer, Shannon? —le preguntó a su esposa.


  —Ésta —anunció Shannon—, es Verna Montana.


  —¿La que perpetró esa versión de La Fierecilla Domada?


  —Mi versión era una brillante interpretación de la habitualmente machista versión masculina.


  —Tu versión era una abominación completamente estúpida.


  Shannon gimió y miró a Dan en busca de apoyo, pero éste se limitó a encogerse de hombros.


  —Es evidente que no entiendes nada de teatro, o de la importancia de la interpretación cuando se trabaja con los clásicos —le informó Verna a Garth.


  —Posiblemente tengas razón —se mostró de acuerdo él—. Pero sucede que tengo una enorme deuda de gratitud contigo.


  —¿Ah, sí? —preguntó la dramaturga sorprendida.


  Garth agarró posesivamente a Shannon.


  —La noche que vi esa versión de La Fierecilla, fue la primera noche que…


  Shannon se precipitó a interrumpirlo, recordando horrorizada lo que había pasado después de la obra.


  —Garth, no te atrevas a contarlo en público. ¡Jamás te lo perdonaría!


  —Aquella noche —continuó diciendo él— me di cuenta de que estaba enamorado de Shannon.


  Shannon alzó los ojos aliviada hacia el cielo. Temía que Garth pudiera decir algo mucho más embarazoso. Y por la expresión de su mirada, podía asegurar que era en eso en lo que Garth estaba pensando.


  —¿Lista para marcharte? —le preguntó Garth a Shannon.


  —Definitivamente.


  —Entonces, vámonos. Creo que ya es hora de que salgamos.


  —¿Antes de que hayas dicho algo inconveniente? —le susurró Shannon al oído mientras se despedían del resto de los invitados.


  —He cambiado —respondió Garth—. Ahora soy el perfecto invitado. Me has convertido en otro hombre.


  —Pues es una pena. Había algunas cosas del antiguo Garth que me gustaban.


  —Bueno, estás de suerte. Ciertas cosas nunca cambiarán —y la condujo hacia la puerta, con la risa y la pasión bailando en su mirada.


  La expresión de Shannon era un eco de la suya. Construirían un futuro en común, un futuro que los uniría con un diseño tan inextricable como el de las dos iniciales que los estaban esperando en casa de Shannon.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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